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INTRODUCCION 







El designio de esta obra es dar á conocer las 
mejoras que se han hecho sucesivamente en el es- 
tado social de la nación española, para común uti- 
lidad de sus individuos ; y los progresos de estos 
en el ejercicio de sus facultades morales c intelec- 
tuales: dos acontecimientos historíeos que espresa 
la palabra civilización. 

En cuanto á los progresos intelectuales debo 
advertir, que aqui solo puede tener cabida un resu- 
men general de ellos, designando los sucesos y las 
personas que mas los promovieron. Asi que no me 
ocupo en pormenores propios de una historia litera- 
ria , escepto alguna que otra vez , para esclarecer un 
punto dudoso o importante, y entonces lo hago por 
medio de apéndices ó notas. 

He dado principio á mis tareas en el perio- 
do que indica el título de la obra ; porque la so- 
ciedad de los tiempos anteriores tiene ya poca ré- 
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lacion con la nuestra. Sin embargo me ha pare- 
cido conveniente dar antes una ligera noticia de 
los progresos y vicisitudes de la antigua civiliza- 
ción española. Hechas estas preliminares adverten- 
cias, paso al asunto principal de esta introducción. 

Cuando los ambiciosos romanos, después de 
vencidos sus enemigos los cartagineses, trataron de 
sojuzgar la España, se hallaba poblada esta por 
los celtas y los iberos (i). Eran estos últimos des- 
cendientes de los primitivos pobladores, esto es, de 



(1) Hállase cu la vida de Agrícola de Tácito un pa- 
sage muy notable , que no han advertido nuestros histo- 
riadores. Aquel profundo escritor hablando de ciertos mo- 
radores de Inglaterra llamados siluros , dice lo siguiente: 
Silurum colorali vu/lus, el toril plerumr/ue crines, el po- 
situ contra Hispaniam, iberos veleros irajecisse casque 
sedes occupasse , fidem faciunt. Si esta congctura de Táci- 
to tuviese algún fundamento, seria preciso suponer que se 
hallaban mezcladas con los iberos algunas tribus de casta 
africana. Y en efecto , asi parece que puede inferirse tam- 
bién de lo que dejó escrito Festo Avicno acerca de los an- 
tiquísimos pobladores de España. Este autor, que según 
asegura había leido los antiguos escritores fenicios, descri- 
biendo el pais de los iberos habla de los beribracos , gente 
montaraz y feroz que apacentaba numerosos rebaños, y de 
los indigetes , también bravios, que vivían de la caza, y 
moraban en cavernas. Estos acaso serian los que designó 
Tácito. Por lo demás la raza ibérica procedente del Asia 
era mas culta y humana, según acreditan el buen recibi- 
miento que hizo á los fenicios, y el testimonio de los auto- 
res antiguos. 
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aquella casta' asiática que en tiempos antiquísimos, 
de que no hay memoria , habia venido á estable- 
cerse en la península. 

Si los turdetanos procedían de los primeros * 
pobladores, como parece probable, debemos infe- 
rir que la civilización habia progresado en aque- 
llos remotos tiempos; puesto que según el testimo- 
nio de Estrabon (i), los turdetanos tenían leyes 
escritas en verso hacia 6§ años ( 2 ). 

La civilización primitiva recibida grandes cre- 
ces cuando los fenicios vinieron á fundar colonias 
en la parte meridional de España (3); pues que 
siendo uno de los pueblos mas cultos del mundo 
antiguo, debemos suponer que comunicarían su cul- 



(1) Hi omnium Hispa ñor um doctissimi judicanlur, 
ulunlun/ue grammalica , ct anliquilatis monumento ha- 
bent conscripta, ac pomata , ct mclris inclusas leges á 
sex mili ¡bus, ut ajunt, annortim. Strab. ¡ib. 3. Geograph. 

(2) Cada año de estos debe computarse de cuatro me- 
ses, según el testimonio de Gcnofontc , que dice asi: «Los 
iberos por lo común usan el año de cuatro meses, rarísi- 
ma ves el solar." Xenophont. de a-quivoc. tempor. 

(3) Según Vclcyo Patérculo los fenicios fundaron la 
ciudad de Gades (Cádiz) en tiempo del rey Codro, esto es, 
por los años 1116 antes de J.C. « En aquel mismo tiempo 
(dice el citado historiador) una escuadra de tirios, nación 
de gran poderío en el mar , se adelantó hasta los confiues 
de España y de nuestro continente , y fundó á Gades en 
una isla del Océano , separada de la tierra firme por un 
pequeñísimo estrecho.” Vcllej. Palcrc. lib. 1, cap. 2. 
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tura á la península , donde fundaron algunas ciu- 
dades, y estuvieron largo tiempo domiciliados. 
También se ilustrarían los iberos en la parte orien- 
tal de España con la fundación de las cuatro co- 
lonias griegas, Sagunto , Dcnia, Emporio (Ampu- 
rias) , y Rosas , suceso posterior al establecimien- 
to de los fenicios (i). 

Entorpecieron en gran manera el curso de esta 
civilización los terribles celtas, que invadieron la 
península antes de la venida de los cartagineses, 
obligando á los ligures y sicanos , que probable- 
mente eran tribus ibéricas, á abandonar su pa- 
tria para ir á formar nuevos establecimientos en 
Italia. Llamábanse celtiberos los celtas que linda- 
ban con sus enemigos los iberos. 

Los mas de nuestros historiadores suponen 
que los celtiberos se llamaron asi por haberse mez- 
clado con los iberos. Pío era fácil que se amalga- 
masen dos castas enemigas, que se disputaban el 
territorio de la península , ni en los autores anti- 
guos se bailan datos positivos de aquella niescolan- 



(1) Estas colonias, fundadas déspues de la venida de los 
fenicios, eran rivales de Cartago en el comercio, y de aqui 
el afan que tuvieron los cartagineses en destruirlas para 
hacer esclusivamente el comercio de la península , después 
que perdieron la Sicilia, á consecuencia de la primera guer- 
ra púnica. La catástrofe de Sagunto acredita el ciego en- 
cono con que se hizo esta guerra, y da una clara idea de la 
perfidia de los cartagineses. 
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za. Los celtas adelantaban en su conquista de oc- 
cidente á oriente; y en Aragón se hallaba la línea 
divisoria de entrambos pueblos, cuando empezaron 
su conquista los romanos. Estos pasando del país 
ibérico al céltico, pusieron el nombre de celtiberos 
á los celtas confinantes, y casi confundidos con los 
iberos. 

En el siglo VI antes de J. C. ocupaban los ibe- 
ros toda la costa desde Gados hasta Emporio ó 
Ampúrias, según el testimonio de Scilax, anterior 
á Herodolo, y el escritor mas antiguo de cuantos 
nos dejaron noticias relativas á la España de aque- 
llos tiempos (i). 

3No tenemos datos positivos acerca del estado 
social de los iberos , ni de los progresos morales 
é intelectuales que hubiesen hecho con el auxilio 
de las colonias griegas y fenicias. De los celtiberos 



(1) Este navegante, natural de Garlando, pueblo de 
Caria , en un trozo de su Periplo, conservado en la bi- 
blioteca griega de Fabricio , tom. 4 » pag. 658 , dice asi: 
"Los primeros pueblos que se encuentran de Europa son 
los iberos , nación indígena cuyo territorio baña el rio 
Ebro. Hay allí dos islas que tienen el nombre de Gados, 
en una de las cuales se halla un pueblo á una jornada de 
las columnas de Hércules. También existe una ciudad lla- 
mada F.mpório , poblada por una colonia de masaliotas. 
Las costas de la Iberia vienen á componer una navegación 
de siete dias con sus noches. Mas allá de los iberos se ha- 
llan los ligures, población mezclada con la primitiva, que 
se estiende hasta el Ródano.” 
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nos han dejado algunas noticias los escritores an- 
tiguos: el mas puntual entre ellos es Diodoro Si- 
culo , que pinta á los celtíberos del modo si- 
guiente: 

"Los celtíberos, dice, visten un sayo negro 
y velludo , cuya lana se asemeja al pelo de cabra. 
Algunos llevan broqueles á usanza de los galos; 
pero los demas usan escudos cóncavos y redondos 
cómo los nuestros. Gastan una especie de botines 
peludos, y capacetes ó cascos de hierro con pena- 
chos de color de púrpura. Sus espadas son de dos 
filos y de un temple admirable: sírvense también 
en la pelea de puñales que tienen un pie de lar- 
go. El modo con que fabrican sus armas es parti- 
cular : sotierran las hojas de fierro, y las dejan asi 
enterradas hasta que el moho consume la parte 
mas endeble del metal , y solo queda de c'l lo mas 
sólido y depurado. De esta manera fabrican sus 
csrelentes espadas, y los demas instrumentos de guer- 
ra. Estas armas son tan fuertes que traspasan 
cuanto se les pone por delante ; de suerte que no 
hay escudo ni casco , ni mucho menos hueso hu- 
mano , que pueda resistir á un filo tan cortante. 
Luego que la caballería de los celtíberos ha arro- 
llado al enemigo, se apean los ginetes, c' incorpora- 
dos con la infantería hacen prodigios de valor. 

«Observase en los celtíberos una costumbre 
estraña : aunque son muy aseados en sus festines, 
no dejan de mostrarse á veces inmundos. Lá- 
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vanse el cuerpo con orín, y aun se frotan los dientes 
con e'l , persuadidos de que este líquido contribuye 
mucho al aseo. 

«Con respecto á su índole son muy crueles 
con los malhechores y con sus enemigos ; pero 
sumamente humanos para sus huéspedes. INo solo 
otorgan con gusto la hospitalidad a los estrange- 
ros que viajan por su pais , sino que desean su 
compañía, y aun contienden por disputársela , mi- 
rando a los huéspedes como gente favorecida de 
los dioses. 

» Alime'ntanse los celtíberos con diferentes cla- 
ses de vianda sazonada, y su bebida es el vino 
mezclado con miel : esta la tienen en su pais con 
abundancia , y aquel se lo llevan de fuera los es- 
trangeros. 

«Los mas civilizados de los pueblos confi- 
nantes con los celtíberos son los vaceos: estos repar- 
ten anualmente entre sí la tierra que habitan. Ca- 
da uno cultiva la porción que le ha tocado, y po- 
ne en común con los demas los frutos que ha cogi- 
do : hacen de todos ellos una distribución igual, y 
se castiga con pena capital la ocultación de la mc- 
> ñor cosa.” ( i ) 

Habiendo los romanos vencido y espulsado de 
España á los cartagineses, empezaron á poner por 
obra su meditado proyecto de sojuzgartoda la pe- 

(1) Biblioteca histórica, lib. 5, cap. 22. 
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m'nsula. Posesionados de una gran parte del terri- 
torio de los iberos , donde habían entrado como 
amigos y vengadores de la destrucción de Sagun- 
to, no les fue difícil la conquista, manteniéndose 
aquellos neutrales, y deseando tal vez la destruc- 
ción de los celtas, para sacar después algún parti- 
do ventajoso con los romanos. 

La guerra con los lusitanos y celtiberos fue 
muy larga , sangrienta y porfiada. Aquellos dieron 
que hacer á los romanos mas que los cultos y po- 
derosos cartagineses. Roma tuvo que apelar al me- 
dio infame de una alevosía para deshacerse de Vi- 
riato. Las orgullosas águilas se humillaron repeti- 
das veces delante de Numancia , y una sola ciu- 
dad de España, no de las principales, llego á ser 
el terror de Roma. El senado cometió' la injuslr 
cia de desaprobar la capitulación hecha por el con 
sul Cayo Hoslilio Marcino, y de entregar a este 
desnudo á los héroes de INumancia, que no quisie- 
ron vengar en él la perfidia del gobierno de Roma. 

Si las diferentes tribus célticas se hubiesen 
unido para contrarestar simultáneamente el poder 
de aquella orgullosa república , hubieran quedado 
vencedoras; pero la falta de común acuerdo, y la 
superior disciplina de los romanos, dieron á estos el 
triunfo. Apoderados pues de casi toda España, 
fueron planteándo en ella sus instituciones, y la 
civilización romana empezó á arraigarse con ven- 
taja de la sociedad española. 
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Mas adelante sobrevinieron las guerras civiles 
entre los romanos, de cuyos estragos cupo á Espa- 
ña no pequeña parte. Sertorio acaudillando el par- 
tido popular , lidió en España largo tiempo con 
Pompeyo y otros generales del bando de los pa- 
tricios. Los españoles , y en especial los vascones y 
celtiberos, siguieron gustosos á Sertorio, asi por 
el odio que profesaban al gobierno opresor de 
Roma, como por ser mas conforme á sus inclina- 
ciones y antiguos hábitos la pura democracia. Gi- 
mo quiera, aquel ce'lebre caudillo en el tiempo que 
duró su gobierno fomentó en gran manera la civi- 
lización española , arreglando la administración 
pública , y fundando escuelas en Huesca, donde se 
enseñaban las letras griegas y latinas bajo la di- 
rección de profesores que hizo venir de Italia. 

Asesinado Sertorio alevosamente abortó por 
segunda vez el gran pensamiento de la emancipa- 
ción española , ensayado antes por el indomable 
Viriato. Sobrevino después la guerra civil entre 
Cesar, Pompeyo y los hijos de este, en la cual los 
españoles divididos padecieron grandes calamida- 
des, malográndose por este medio los frutos que 
debiera haber producido la civilización planteada 
por Sertorio. 

Augusto acabó la conquista de España ven- 
ciendo en porfiadas lides á los cántabros y aslures; 
y la península toda quedó incorporada al imperio 
romano, constituyendo una de sus provincias. En- 
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toncos empezó á espcrimcntar los efectos saluda- 
bles de la paz y el benéfico influjo de las leyes ci- 
viles : y ya que había perdido su independencia, 
recibió considerables mejoras en su estado interior 
con el fomento de la agricultura, del comercio y 
de las artes. , 

Esta prosperidad se acrecentó bajo el reinado 
de algunos emperadores benéficos, que cifraron su 
gloria en el bienestar de sus súbditos. Descuella 
entre todos el gran Trajano, natural de Itálica, 
y el primer eslrangero que ocupó el solio impe- 
rial. Honor grande para la España fue entonces, y 
lo será siempre, el haber dado á Roma un empe- 
rador tan ilustre por sus eminentes calidades mi- 
litares, como atinado para el gobierno. En elo- 
gio suyo baste decir que pasados mas de 2 5o 
años después de su muerte, cumplimentando el 
senado ¿ los emperadores por su advenimien- 
to al trono , decía hiperbólicamente : veámos- 
te mas feliz que Augusto , mejor que Tra- 
jano (i)- 

INatural era que como español promoviese 
la felicidad de su patria; y asi es que esta floreció 
eminentemente durante su glorioso reinado , y 
casi llegó á competir con la misma Roma , asi en 



(1) Felicior Augusto , meh'or Trajano. Eulro/>. Bre- 
viarium Historia s romana: , ¡ib. 8. Este autor asegura que 
dicha fórmula había llegado hasta su tiempo. 
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la suntuosidad de los edificios públicos , puentes, 
acueductos y otras obras de común utilidad, co- 
mo en los progresos industriales. 

Adriano, también español , dotado de rele- 
vantes prendas y conocimientos científicos, conti- 
nuo la grande empresa comenzada por su antece- 
sor , de encumbrar la España al mas alto grado 
de cultura. La reforma que hizo este emperador 
en la legislación civil acarreó grandes bienes á la 
península , donde reinaron la justicia y el orden, 
afianzándose con esto su bienestar. 

Adoptó Adriano á Anlonino Pió. elección que 
le honra en sumo grado , y con la cual ganó mu- 
cho España , pues á fuer de agradecido el nuevo 
emperador continuó promoviendo su felicidad. 

Marco Aurelio, oriundo de España (i), sucesor 
de Antonino, era la persona mas adecuada para 
afianzar la prosperidad que habían derramado en 
la península los tres emperadores que le precedie- 
ron. Filósofo no solo especulativa , sino práctica- 
mente (2) , acostumbrado á considerar la virtud 
como el único bien, fue severo consigo mismo, 
indulgente para los demas , y benéfico para todos. 



(1) Su visabuelo, que fue á avecindarse en Roma, era 
natural de Sucubis, pueblo de la Botica. 

( 9 .) Doctores sapíentuc secutas est (dice Tácito) , qui 
sola Lona quee honesta , mala fan/ttm quet tur pía, poten- 
tiam y nobilitatcm , cirleraque extra animum ñeque bonis 
ñeque malis adnumerant. 
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Con su acertado gobierno logró mantener la paz en 
el imperio por espacio de veinte años y siete me- 
ses : y en tan dilatado tiempo floreció la España, 
siendo una de las provincias donde la civilización 
romana había hecho mayores progresos. 

El último de quien voy ó hablar en esta rese- 
ña es el español Teodosio (i), que mereció el re- 
nombre de grande por sus eminentes calidades, á 
pesar de un feo borron que mancilla su gloria (2). 
Desde su advenimiento al trono se propuso dos 
grandes objetos : i.° el de someter á los godos, que 
eran ya el terror del imperio romano; 2. 0 la aboli- 
ción del culto pagano, y la unidad de la religión 
católica. Consiguió lo primero completamente; pues 
derrotados aquellos bárbaros en varios reencuen- 
tros , hubieron de comprar la paz á costa de una 
total sumisión al imperio. En cuanto á lo segundo 
no fue menos cgecutivo y afortunado; y esta cues- 
tión me conduce naturalmente ¿ hablar del es- 
tablecimiento de la religión cristiana, y de Jos pro- 
gresos morales que hicieron los españoles mudando 
de creencia. 



(t) Algunos le creen natural de Itálica, otros de Cau- 
ca en Galicia. De esta opinión es Idacio, que dice asi: Titeo- 
dosius nal tone hispanas , de provintia galléela, civilale 
Cauca. 

(2) El degüello ejecutado de su orden en Tesalónica, 
de que tanto se arrepintió después. 
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Como en el paganismo no estaba enlazada la 
moral con el sistema religioso, y aquella no tenia 
otro cimiento que la naturaleza humana; venia á 
reducirse la religión á una mera creencia de cosas 
absurdas, y á prácticas supersticiosas; al paso que 
las costumbres se bailaban sumamente estragadas. 
3N£ podia ser otra cosa en upa religión puramente 
sensual, que ofrecía como objetos de adoración 
dioses adúlteros y beldades prostitutas. De aquí el 
descrédito con que la consideraban los buenos filó- 
sofos , deseando sustituir á ella un sistema religioso 
mas conforme á la razón y á los principios de la 
sana moral. 

El pueblo oprimido en tiempo de los despó- 
ticos emperadores, horrorizado de los crímenes que 
se cometían impunemente, y de la disolución de- 
senfrenada de la gente poderosa del imperio; em- 
pezó á oir con gusto la predicación de una doctri- 
na sublime, que anunciaba la igualdad de todos 
los hombres ante el supremo Hacedor; que repro- 
baba la esclavitud; que oponía al frenético furor 
de un Calígula la pacifica mansedumbre; á la fe- 
rocidad de un Nerón una caridad benéfica; á la 
brutal voracidad de un Vilclio , la templanza en 
los apetitos sensuales; y por fin al desenfreno de 
las pasiones mas vergonzosas, una conducta exenta 
de vicios. El pueblo admiraba las virtudes de los 
primeros cristianos , veia con asombro el sobre- 
humano sufrimiento y la constancia de los márti- 
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res; y á pesar de sus envejecidos hábitos, iba in- 
sensiblemente adhiriéndose á la sublime asociación 
cristiana. Los proceres y sacerdotes paganos que 
presentían su ruina en esta prodigiosa mudanza, 
se valieron de todos los medios para impedirla; y 
de aqui las atroces persecuciones suspendidas de 
tiempo en tiempo por algunos humanos empera- 
dores , pero renovadas luego por otros crueles y 
sanguinarios. 

]No es de este lugar la investigación de la 
época en que se arraigo el cristianismo en Espa- 
ña, y de la mayor ó menor rapidez de sus pro- 
gresos: punto es este difícil de resolver, y en el 
que se han ejercitado ya otras plumas mas versa- 
das que la mia en estos asuntos. Para mi propó- 
sito basta saber que desde el siglo II. había ya 
muchos cristianos en España; que este número se 
aumento mas y mas hasta el tiempo de Constanti- 
no, quien proclamando el triunfo de la nueva re- 
ligión sobre la antigua , hizo un cuerpo poderoso 
de la gerarquia eclesiástica, cuya intervención fo- 
mentó después los progresos del orden social. Acre- 
centóse sobremanera este indujo sacerdotal en el 
reinado de Tcodosio, que dio ó la religión cris- 
tiana el carácter de dominante con total esclusion 
del paganismo y demás sectas. 

Si Teodosio se hubiera limitado á esto , podría 
disculpársele, atendiendo á las funestas discordias 
que habian promovido el arrianismo y otras here- 
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regias, corno lambien á la conveniencia de esta- 
blecer la unidad religiosa, para mantener la pú- 
blica tranquilidad. Sin embargo, no contento con 
prohibir lodo culto que no fuese el católico, y toda 
doctrina heterodoxa ; espidió severos edictos contra 
los sectarios, imponiendo pena de destierro y con- 
fiscación á los unos , y de muerte á los otros. San- 
cionada por este emperador la persecución religio- 
sa, su colega Máximo se encargó de la ejecución 
en toda su plenitud ; y fue el primer príncipe cris- 
tiano que derramó la sangre de sus súbditos por 
opiniones religiosas. 

Prescindiendo de esta intolerancia sanguinaria, 
nada conforme á las máximas del Evangelio , la 
religión cristiana echando por tierra el sensualis- 
mo del culto pagano, alzó los ánimos á mas no- 
bles designios; dio fuerza sobrenatural á los már- 
tires, y cimiento seguro á la moral pública. Esta 
saludable revolución mejoró notablemente el esta- 
do de la sociedad española, uniendo los ánimos 
con mas estrechos vínculos , promoviendo los es- 
tablecimientos públicos de caridad , estrechando la 
unión del matrimonio, dando mayor estímulo al 
trabajo, y asegurando la obediencia á las leyes. 

En este largo periodo que acabo de recorrer 
desde Augusto á Teodosio , los españoles perdie- 
ron su antigua nacionalidad é independencia. Ya 
no figuraron como pueblos distintos los celtas y 
ios iberos, si bien continuaron distinguiéndose por 
Tomo I. 2 
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su valor como soldados romanos, y formando legio- 
nes, que iban á batallar en otros países de Europa, 
en el Africa y en el Asia ; mientras que los solda- 
dos de Roma guardaban la península , y mante- 
nían en ella la tranquilidad. 

Para los romanos fue la España un objeto de 
predilección por su fértil suelo y por la riqueza que 
de ella sacaban; asi es que desde el tiempo de Au- 
gusto , se trato de fomentar la prosperidad de la pe- 
nínsula , arreglando su administración interior, 
construyendo grandes carreteras, puentes, acue- 
ductos, baños termales y otras obras de utilidad pú- 
blica. Alternaban con estas las obras de ostentación 
y recreo, como palacios, teatros, circos, naumaquias 
y arcos triunfales: de todo lo cual se encuentran en 
el dia , después de tantos siglos y guerras, grandes 
vestigios, y aun algunas de dichas obras se conser- 
van casi íntegras y en actual servicio , como el acue- 
ducto de Segovia, el puente de Alcántara, el de 
Mérida &c. 

De lo dicho se infiere que el estado social de 
España llegó entonces á un alto punto de esplen- 
dor comparable con el de la misma Italia. Asi es 
que su población se acrecentó cstraordinariamente, 
aunque no tanto como supone Orosío , quien la 
hace subir durante el primer periodo de los em- 
peradores á setenta millones de habitantes. Ya en 
tiempo de Cicerón debió de ser muy crecida, pues 
dice este distinguido orador: no hemos aventajado 
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ni á ios españoles en el número, ni á los galos 
en la fuerza, ni en las artes á los griegos (i); y 
aunque después fue aumentándose en tiempo de 
los emperadores con el fomento que algunos de 
clips dieron á la agricultura , al comercio y á la 
industria , no obstante siempre resulta muy escesi- 
vo el cálculo de Orosio, y su error dimana de ha- 
ber dado á las ciudades la población de todo el dis- 
trito comprendido en ellas: por eso dice que según 
los censos romanos Tarragona contenia en tiempo 
de Augusto dos millones quinientas mil almas. 
Por falta de datos estadísticos no es posible fijar 
hoy con certeza la población que tuvo España en 
tiempo de los emperadores; pero puede asegurarse 
sin riesgo de equivocación que fue por lo menos 
doble de la que después ha tenido en tiempo de su 
mayor prosperidad. 

En cuanto á los progresos intelectuales, los 
españoles, que desde tiempos tan remotos tenian 
leyes escritas en verso, y que después con el roce 
de las colonias fenicias y griegas debieron de ad- 
quirir mayores conocimientos, no podian menos de 
seguir los pasos de la civilización romana. Asi es 
que la juventud se apresuro á frecuentar el estable- 
cimiento literario fundado por Sertorio; y ya en 



(1) Ncc numero hispanos, neo robore gallos, nec ar- 
tillas grnecos superayiinits. 
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aquella edad eran conocidos los poetas cordobeses, 
según acredita un pasage de Cicerón (i). El tiem- 
po, que todo lo consume, destruyo' las obras litera- 
rias escritas por los ingenios españoles durante la 
república romana ; pero han quedado suficientes 
del tiempo de los emperadores , para .que podamos 
formar juicio del ingenio español en aquellos si- 
glos. No me cegará la preocupación nacional como 
á otros hasta el punto de querer igualar la litera- 
tura hispano-romana con la de Italia , ni incurriré 
en la estravagancia de comparar á Lucano con Vir- 
gilio. ¿Tuvo por ventura la España un Tácito, un 
Salustio, un Tito Livio? ¿Podrá blasonar de dos 
poetas como Horacio y Virgilio? Es cierto que no; 
pero sino brillan los ingenios españoles en prime- 
ra línea como los italianos, por lo menos en la se- 
gunda figuran sin rivales en las demás provincias 
del imperio. 

Sin hablar del historiador Higinio, de los Bal- 
bos, y de los rotores Marco Porcio Latron, y Mar- 
co Séneca, escritores españoles del siglo de Augus- 
to, cuyo juicio crítico puede verse en D. Nicolás 
Antonio (2); me detendré á hacer algunas reflexio- 



(t) Dice asi el pasage citado. Qui prsesertim usque eo 
de suis rebus scribi cuperct, ut etiarn Corduha: natis pre- 
tis, pingue quídam sonantibus atque peregrinum, lamen 
aufes suas dederet. Ora lio pro Archia poeta. 

(2) Biblothcca hispana vetus , lib. 1, cap. 1, 2, 3 et 4 . 
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n es sobre los escritores Columela , Quintiliano, 
Lucio Séneca y Lucano. Aunque la materia sobre 
que escribid el primero §c prestaba poco á las ga- 
las del lenguaje (i), no obstante ningún escritor 
del siglo de Augusto le aventajo en corrección y 
elegancia. Su facundia y flexibilidad de ingenio 
campean en el libro del cultivo de los huertos que 
escribid en verso , á diferencia de los otros once 
prosáicos (2). Los inteligentes alaban mucho los 
preceptos agrarios 1 de Columela , y ellos acredi- 
tan el buen estudio que se hacia en España , y 
la importancia que en ella se daba ¿ la agri- 
cultura. 

¿Quién mas atinado, mas metódico y profun- 
do que Quintiliano en las Instituciones oratorias, 
o por mejor decir en el tratado de educación que 
legó á la posteridad para aprovechamiento de la 
juventud? ¡Con qué acierto la dirige por el cami- 
no de la sabiduría! ¡ Qué perspicacia , qué sensatez 
y qué juicios tan ¡mparciales sobre los escritores 
que califica! Este libro se ha considerado siempre 



(1) De re rustica. 

(1) Hortoruin quoque te cultus, Silvine, docebo, 
Atquc ca quae quondam spatiis exclusas miquis 
Cum canerct 1 actas segetes , ct muñera Bacchi 
Et te magna Pales , necnon ccelestia mella, 
Virgilius nobis post se memoranda reliquit. 
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como un tesoro por los humanistas, y prueba que 
en España se cultivaban las letras con grande es- 
mero y buena dirección ..cuando tales escritores 
producia, 

Lucio Se'neca atesoro las mejores doctrinas que 
sobre la moral habían profesado los escritores gen- 
tiles, esponie'ndolas con novedad y mucha lozanía 
de ingenio. En la filosofía natural (según el esta- 
do que entonces tenia) mostro' vastos conocimientos 
y ademas se ejercitó en la tragedia, ge'nero que 
apenas babian cultivado los romanos. Fue tan gran- 
de su reputación que todos los escritores imparcia- 
les de aquellos tiempos, y de los posteriores le han 
colmado de elogios (i). 

Lucano, enérgico , vigoroso, sostuvo la causa 
de la libertad con elevados pensamientos y nervio- 
so estilo, en la viciosísima y degradada corte de 
Nerón. Al fin muere asesinado por el monstruo, 
recitando versos, como Séneca hablando de filosofía 
con su esposa Paulina. 

Hé aquí cuatro escritores españoles que des- 
pués del siglo de Augusto .dieron prez á la litera- 
tura latina, y pábulo agradable á las almas que 
aun respiraban en silencio el aura déla libertad. 

No me ocuparé en analizar las composiciones 



(1) Sobre este punto vease á D. Nicolás Antonio, B¡- 
bliothcca vetus lil>. 1 , desde el párrafo 88 en adelante. 
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de estos ingenios , porque el plan de esta obra solo 
admite consideraciones generales, y rápidos juicios 
que den á conocer en grande los adelantamientos 
progresivos de la sociedad española. El examen 
analítico de las composiciones pertenece á una obra 
de crítica literaria que yo no me lie propuesto es- 
cribir. Por la misma razón no entraré en el exa- 
men de Floro, Pomponio Mcla , Marcial, Silio 
Itálico y otros españoles que cultivaron la litera- 
tura latino pagana. Adornas de que el mérito pe- 
culiar de cada uno de ellos, está ya bastante cali- 
beado por los críticos, asi nacionales como cstran- 
geros. Quien lea con meditación los escritores latino- 
hispanos notará en algunos de ellos cierta origina- 
lidad, un carácter diferente del tipo latino. Los que 
ofrecen mayores muestras de esta fisonomía nacio- 
nal que no se ve en la literatura de los italianos, 
son Lucano, Marcial y Séneca. En la energia , no- 
ble patriotismo y altiva independencia del primero, 
en la agudeza y copiosa abundancia del segundo, y 
en el giro conceptuoso del tercero, se ven las cali- 
dades del ingenio español , tal como se desplego con 
tanta libertad en las grandes composiciones dramá- 
ticas del siglo XVII. Aquellas calidades han dado 
margen á grandes defectos, no hay duda; pero tam- 
bién es preciso confesar que se compensan muy 
ventajosamente con infinitas preciosidades, dan- 
do á la literatura un carácter propiamente na- 
cional. 
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Contrapuesta á la pagano-latina se alzó desde 
el -siglo IV en adelante otra literatura que llevaba 
diferentes miras ; que fundada en principios mas 
severos, no tenia por objeto el agrado sino la uti- 
lidad y la persuasión ; que anunciaba doctrinas 
contrarias al sistema sensual del paganismo, y era 
la verdadera espresion de la sociedad, que iba re- 
novándose y tomando otra dirección con las máxi- 
mas del Evangelio. Estos escritores eclesiásticos no 
poseían las formas de los del siglo de Augusto; 
pero en su lenguaje menos elegante anunciaban 
verdades eternas y agradables á la muchedumbre. 
Ellos decían al pueblo , todos los hombres son hi- 
jos de Dios é iguales ante su tribunal ; la caridad 
es la virtud por escelcncia, la esclavitud es contra- 
ria á las leyes divinas, los ricos que acusan y mal- 
tratan á sus esclavos son peores que ellos. Esta doc- 
trina tan filantrópica entusiasmaba al pueblo, que 
nunca habia oido preconizadas estas máximas de 
interes general , y de tan trascendental benefi- 
cencia. 

Contribuyeron á propagar esta celestial doctri- 
na varios escritores españoles, cuyas obras están ci- 
tadas en la Biblioteca de D. Nicolás Antonio ( i ); 
y algunos de ellos se ejercitaron en la poesía sa- 
grada. Juvenco fue el primero que cultivó este gé- 



(!) Bibliothec. vet. toni. 1. 
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ñero (i); y aunque se hace mas recomendable por 
la piedad que por la elegancia de los versos, abrid 
el camino á otros que habian de coger laureles en 
esta gloriosa carrera. Tal fue Prudencio que es- 
cribid con mucha facundia y elegancia , por mas 
que hayan querido deprimirle algunos críticos. 
Contra estos prevalece el testimonio de Erasmo, 
Juan Sichardo, José Escaligero, y otros auto- 
res de nota que hacen de Prudencio los mayores 
elogios. 

La ruina del imperio romano trajo consigo la 
total decadencia de la literatura latina , y la bar- 
barie que tiranizó luego á la Europa. ]No obstan- 
te los godos que desde el tiempo del emperador 
Valente se habian mezclado con los romanos y he- 
redado en parte su civilización, se condujeron con 
mas humanidad que los otros bárbaros del norte. 
En España habian entrado como un torrente de- 
vastador los alanos, vándalos y suevos , talando y 
destruyendo los monumentos públicos, los estable- 
cimientos industriosos y literarios: parecía llegado 
el tiempo de la total ruina de su cultura ; pero . 
afortunadamente los godos prevalecieron sobre 



(1) Asi lo testifica Venancio Fortunato en la vida de 
S. Martin por medio de los siguientes versos. 

Prinius enim docili distinguens ordine carmen , 
Majestatis opus metri canil arte Juvencus. 
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aquellos, y lograron establecer aquí una monar- 
quía, que aventajó en civilización á las demas 
planteadas por aquellos tiempos en el resto de 
Europa. 

La conversión de Rccaredo al catolicismo acar- 
reó notables beneficios al reino de los godos , que 
basta entonces habia estado dividido en la creen- 
cia religiosa ; y aunque los reyes arríanos por mi- 
ras de política habían tolerado el catolicismo de los 
romano-hispanos, y aun pcrmitídoles que celebra- 
sen concilios ; no faltaban de tiempo en tiempo 
discordias religiosas y aun persecuciones contra los 
católicos. 

Triunfantes estos quisieron desarraigar de 
España toda secta religiosa contraria á su creen- 
cia, y no tardó en suscitarse la persecución contra 
los judios, empleando para ello medios violentos, 
como se ve por algunas leyes del Fuero Juzgo. 
Este espíritu de intolerancia no es de estrañar en 
aquellos tiempos de escasa ilustración, y cuando en 
toda Europa se ofrecían á cada paso ejemplares 
. de intolerancia y ferocidad. Hizo sin embargo mu- 
cho daño á la causa pública esta persecución de 
los judios, que continuada después en los siglos de 
la restauración , vino á parar en la espulsion to- 
tal de una clase industriosa, y en el establecimien- 
to del sanguinario tribunal que tantos males causó 
á la España. 

Notable es sobre este punto la opinión del cé- 
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lebre S. Isidoro, quien refiriendo que el rey Sisc- 
buto al principio de su reinado obligo por fuer- 
za á los judios á que abrazasen el cristianismo, 
desaprueba este hecho diciendo, que debía conven- 
cerlos con la verdad , y no forzarlos con el terror 
y el poderio ( i ). De esto se infiere que el clero ¡lus- 
trado de España en aquellos tiempos no aproba- 
ba semejante conducta ; ¿y como habia de apro- 
barla quien seguía una disciplina tan pura y libre 
de los errores ultramontanos que después la afearon? 

La violencia, pues, estaba de parte del pue- 
blo godo que aun conservaba la fiereza de sus an- 
tepasados. El sacerdocio contribuyó muebo á tem- 
plar con su mansedumbre é ilustración aquella 
dureza gótica , y á establecer el orden en la socie- 
dad. A este propósito véase como se esplica el his- 
toriador Gibbon, nada sospechoso en esta mate- 
ria. «Los obispos de España se respetaban á sí 
mismos, y eran respetados por el público.... y la 
regular disciplina de la iglesia introdujo la paz, el 
orden y la estabilidad en el gobierno del esta- 
do (2).» 



(1) El testo original dice asi: Sisebulus in initio reg- 
ni sui Judíeos ad fidem christianarn perrnovens, annula- 
tionem quidem Dei habuit, sed non secunduni scicntiam: 
potestate enim compulit quos provocare fidei rationc opor- 
tuit. Chronicon gothurum. 

(2) The history of the decline and fall of the roinan 
empire; cap. 38. 
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Esta disciplina de la España goda era la mas 
legitima de cuantas lia tenido la iglesia católica 
en Oriente y Occidente, por cuanto dimanaba de 
las fuentes mas puras ; y el código eclesiástico que 
la conlcnia no estaba contaminado con falsas de- 
cretales y doctrinas depresivas de la autoridad de 
los obispos y de las prorogativas reales. Este có- 
digo venerable procedente de la primitiva iglesia 
de España se reformó y amplió en los concilios to- 
ledanos celebrados desde Recaredo en adelante, y 
estuvo en observancia hasta que por causas estra- 
ordinarias se alteró el antiguo derecho eclesiástico, 
como se dirá en su lugar. 

Al paso que se distinguieron los godos por la 
pureza de su disciplina eclesiástica, acreditaron 
también en su constitución política y legislación 
civil los adelantamientos de su civilización , res- 
pecto de las demás naciones septentrionales en 
aquella época. Sus reyes, que eran electivos, te- 
nían la jurisdicción suprema, civil y criminal; y de 
ellos se derivaba á los magistrados y ministros su- 
balternos del reino; disponían de la fuerza arma- 
da , y podían á su arbitrio declarar la guerra y 
hacer la paz; tenían el derecho eselusivo de acuñar 
moneda, y el de convocar las juntas nacionales, 
con cuyo acuerdo imponian nuevas contribuciones, 
hacían nuevas leyes, ó alteraban las antiguas. Sus 
facultades con respecto á los asuntos de disciplina 
eclesiástica eran las siguientes. Convocar los conci- 
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líos nacionales y confirmarlos; nombrar y remover 
obispos , erigir y suprimir sillas episcopales; esta- 
blecer tribunales para llevar á ejecución las deci- 
siones cano'nicas de los concilios, y espedir cuantas 
providencias creyeran convenientes para la conscr-* 
vacion de la disciplina eclesiástica (i). 

A fin de precaver que estas grandes faculta- 
des de la corona degenerasen en despotismo, esta- 
ba prevenido por una ley fundamental que el rey 
convocase á los representantes del clero y de la 
nobleza en lodos los asuntos arduos del estado, 
para deliberar y decidir de acuerdo con ellos. A 



(t) Es muy curiosa la observación que hace el histo- 
riador Morales sobre las prerogativas de los reyes godos 
cu asuntos de disciplina eclesiástica. «Hemos visto, dice, 
algunas veces , y veremos mucho mas de aqui adelante co- 
mo los reyes godos, ellos solos sin mas consulta del Papa, 
mandaban convocar concilios nacionales, juntándose en 
ellos todos los obispos de su tierra. Entraban también 
por costumbre y casi por ley en el concilio hartos Gran- 
des de la corte y casa real; y alli se ordenaba con consejo 
de ellos lo que convenia para la fe y para todo lo de la re- 
ligión. Y esto es mas de maravillar viendo como asistían 
en muchos de estos concilios prelados de grandes letras y 
santidad, como S. Leandro y sus hermanos, S. Ildefonso y 
otros; y que los reyes de aqui adelante ya eran católicos y 
no arríanos. También vemos como los reyes pouian y qui- 
taban obispos por sola su voluntad y por harto livianas 
causas, sin hacer jamas mención del Papa cu cosa ningu- 
na de estas ni otras semejantes. Por esto somos forzados á 
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veces concurría también el pueblo á estas asam- 
bleas, y otorgaba su beneplácito, como en la elec- 
ción del rey y en otros asuntos de la mayor Impor- 
tancia , según se ve por algunas leyes del Fuero 
•Juzgo , en que se csprcsa el consentimiento popu- 
lar. Era esto conforme á la práctica de los germa- 
nos antes que saliesen de sus bosques á Invadir las 
naciones meridionales, según refiere el historiador 
Tácito ( i). 

Ve'asc pues Introducido en la sociedad españo- 
la un nuevo gobierno diferente del que la habla 
regido en tiempo de los romanos; un gobierno que 



creer que como los godos entraron en España siendo arría- 
nos sin rccouocer la sede apostólica de Roma, ni estarle 
sujetos, proveían y ordenaban en todo lo eclesiástico ab- 
solutamente, y como querían. Después ya cuando agora 
recibieron la fe católica, quedáronse en aquella su posesión 
que primero teniau y llevábanla adelante. El Sumo l'onti- 
iice disimulaba en esto , y dejábalo pasar regalando aquella 
fresca y tierna cristiandad en los godos con no pedirles 
con rigor lo que pudiera, por no alterarlos y meter en ellos 
algún mal alboroto con que se derribaran los buenos fun- 
damentos del edificio espiritual ; esperando en Dios que ya 
después cuando se fuese mas levantando la nueva fábrica, 
se podría afirmar con toda la buena institución cristiana 
que se le pedia y debía pedir.» Crónica general de Espa- 
ña, lib. 12 , cap. 3, u. 5. 

(1) De miuoribus rebus principes consultan!, de ina- 
joribus omnes. Tacit. de moribus germanorum. 
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ni era democrático como el de la república, ni 
despótico como el de los emperadores. Fallábale 
mucho ciertamente para labrar la felicidad de una 
nación; pero tenia en sí elementos de orden, y no 
presentaba los síntomas destructores, que después 
ofreció el sistema feudal en otras naciones de Eu- 
ropa. 

Por otra parte, los godos que habian sabido 
establecer una constitución política tan distante 
del despotismo, procedieron con tino en la forma- 
ción de sus leyes civiles; á cuyo propósito dice lo 
siguiente el juicioso historiador Gibbon (i). =» 
«Mientras bastaron á los visigodos para gobernar- 
se las agrestes costumbres de sus antecesores, per- 
mitieron á sus súbditos de España y Aquitania el 
uso de las leyes romanas. El progreso gradual en 
las arles, en la cultura y después en la religión, 
los estimuló á imitar y luego abolir estas estran- 
geras instituciones, formando un código de juris- 
prudencia civil y criminal para uso de un pueblo 
grande y unido. Impusiéronse unas mismas obli- 
gaciones, y se concedieron iguales privilegios á las 
diversas castas de la monarquía española; y los 
conquistadores renunciando insensiblemente á su 
idioma teutónico, se sometieron á las máximas 



(I) Ilistory of the Decline and fall cap. 38. 
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restrictivas de la equidad, c hicieron partícipes de 
la libertad á los romanos. El mérito de esta con- 
ducta imparcial resalta mas todavía considerando 
la situación de la España bajo la dominación de 
los visigodos. Los pueblos vencidos estuvieron lar- 
go tiempo separados de sus conquistadores por la 
diversidad irreconciliable de religión. Y aun des- 
pués que Recaredo hubo removido con su convcr- 
sioa la antipalia de los católicos, tenían ocupadas 
las costas del Mediterráneo y del Océano (i) los 
emperadores de Conslantinopla , quienes cscitaban 
secretamente al pueblo descontento, para que sa- 
cudiese el yugo de los bárbaros, recuperando el 
nombre y la dignidad de los ciudadanos romanos. 
]No puede negarse qufc el mejor medio de asegurar 
la obediencia de unos súbditos sospechosos, es la 
persuasión en que ellos mismos están de que van 
á perder mas que á ganar en una revuelta ; sin 
enjbargo es tan natural el oprimir á quien se teme 
y aborrece, que el sistema contrario merece las ala- 
banzas de la moderada sabiduría.» 

El mismo autor hablando en la nota al párra- 
fo anterior del mérito del Fuero Juzgo sccsplica asi: 
«El presidente Montcsquieu ha tratado con esce- 



(l) Esto es poco coarto. Los emperadores de Constan- 
tiilopla no ocupaban todas las costas de España, sino la 
lúcridionaV y parte de la occidental. 
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sivo rigor el código de los godos. Por lo que hace 
á mí, no gusto de su estilo, y detesto la supers- 
tición que contiene; pero me atrevo á opinar que 
sus leyes civiles ofrecen un estado de sociedad mas 
culto é ilustrado que las de los borgoñones, y aun 
las de los lombardos.» 

Otros juicios se han hecho mas ó menos apa- 
sionados de este respetable monumento de lá juris- 
prudencia antigua española ; pero á mi entender 
los unos se han escedido en los elogios , y los otros 
en la censura. Para el jurisconsulto imparcial este 
código no carece de mérito atendido el tiempo en 
que se hizo; si bien pudiera haberse redactado con 
mejor plan, comprendiendo en 9 ] algunas materias 
de derecho civil que le faltan, descartando otras 
que son de policía , y no pertenecen á esta clas^de 
compilaciones. 

Mérito grande era sin duda en aquella edad 
de tan general atraso sentar buenos principios de 
legislación , como se ve en los primeros títulos del 
Fuero Juzgo, saber generalizar las materias, aco- 
modar las disposiciones legales, no á los godos so- 
los , (como habian hecho otros conquistadores sep- 
tentrionales cuyas leyes eran para ellos esclusiva- 
mente) , sino á todas las demas clases de la socie- 
dad ; introducir la prueba legal de escrituras y tes- 
tigos, y adoptar en fin otras muchas sabias dispo- 
siciones de la legislación romana. 

Ademas en este código se mitigaron las leyes 
Tomo I. . 3 
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romanas relativas á los esclavos. Sus dueños ó se- 
ñores no podían matarlos ni mutilarlos , debiendo 
imponer estas penas los jueces reales (i). Tampoco 
podia el señor abusar por sí ni por otro de la es* 
clava ( 2 ). El fruto de la unión de esclavo y escla- 
va no seguía la condición de la madre. Los dueños 
no tenían sobre el cuerpo de los esclavos mas de- 
recho que el de imponerles un castigo moderado; 
y en cuanto á la honestidad de las esclavas estaba 
mandado entre otras cosas, que si el dueño les per- 
mitía hacer ganancia con sus cuerpos , fuese casti- 
gado públicamente con 5o azotes (3). 

Mr.Guizot, en su escelente Historia de la ci- 
vilización europea , atribuye la superioridad de las 
leyes góticas comparadas con las de otras naciones 
septentrionales , al celo del clero que trabajaba en 
la supresión de una multitud de bárbaras costum- 
bres, yen la reforma de la legislación civil y crimi- 
nal. «Es imposible, dice, compararlas sin asom- 
brarse de la inmensa superioridad de las ideas de la 
iglesia en materia de legislación y justicia, acerca de 
todo cuanto interesa á la averiguación de la ver- 
dad y del destino de los hombres. La mayor par- 
te de ellas se babia sin duda tomado de la lcgisla- 



(1) Leyes 12 y 13, til. 5, lib. 6. 

(2) Leyes 15, 16 y 17, tít. 4 • lib. 3. 

(3) Ley 17, tít. 4 , lib. 3. 
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cion romana; pero si la iglesia no las hubiera 
guardado y defendido , si no hubiera trabajado 
en propagarlas, habrían perecido. ¿Trátase por 
ejemplo del uso del juramento en el procedimien- 
to judicial? Abrid el Fuero Juzgo, y vereis con 
qué sabiduría le emplea. 

»E 1 juez para conocer bien la causa interro- 
gue primero á los testigos y luego examine las es- 
crituras, á fin de que la verdad se descubra con 
mas certeza. La verdadera averiguación de la jus- 
ticia quiere mas bien que las escrituras de una 
parte y otra sean examinadas, y se suspenda 
la necesidad indebida del juramento : que se pres- 
te el juramento solamente en aquellas causas en 
que el juez no haya llegado á descubrir ninguna 
escritura , prueba ni juicio cierto de la verdad. 
{Fuero Juzgo , lib. 2, titulo 1 , ley 21.) 

» En materia criminal la relación de las penas 
con los delitos hállase determinada conforme á no- 
ciones filosóficas y morales bastante justas , reco- 
nociéndose en ellas los esfuerzos de un legislador 
ilustrado que lucha contra la irreflexión de las 
costumbres bárbaras. El título de cade et morte 
hominum comparado con las leyes correspondientes 
de los otros pueblos , es de esto un ejemplo muy 
notable ; porque en las demas parles el daño es 
casi solo lo que parece constituir el crimen, y la 
pena se busca en la reparación material que resul- 
ta de la composición ; pero aqui se vuelve á traer 
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el crimen á su elemento moral y verdadero , cual 
es la intención. Los diversos grados de criminali- 
dad, el homicidio absolutamente involuntario, el 
homicidio por inadvertencia , el homicidio provo- 
cado, el homicidio con premeditación ó sin ella, 
se distinguen y definen casi tan bien como en nues- 
tros códigos, y las penas varían en una proporción 
bastante equitativa. La justicia del legislador ha 
ido inas lejos, procurando si no abolir á lo menos 
atenuar esta diversidad de valor legal establecida 
entre los hombres por las otras leyes bárbaras. La 
única distinción que ha conservado es la del hom- 
bre libre y del esclavo; porque respecto de los hom- 
bres libres la pena no varia ni por el origen ni 
por la categoría del muerto, sino tan solo por los 
diversos grados de la culpabilidad moral del ase- 
sino: y en cuanto á los esclavos, si bien no se 
atrevió á arrancar completamente á los dueños el 
derecho de vida y muerte (i), al menos intentó 
restringirle sujetándole á un suceso público y re- 
gular.” (2) 

El silencio que se guarda en el Fuero Juzgo 



(1) En esto se equivocó Mr. Guizot , pues el derecho 
de vida y muerte sobre los esclavos se suprimió por las le- 
yes citadas arriba. 

(2) Historia de la civilización europea, traducida y. 
anotada por D. J. V. C. , tomo 2.° , págs. 67 y siguientes. 
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acerca del régimen municipal , hace cree$ que con- 
tinuaba en práctica el establecido por los romanos: » 
y sin detenerme en este punto, que ventilare cuan- 
do trate de la importancia que adquirieron las 
instituciones municipales en los siglos de la res- 
tauración ; paso á hacer algunas observaciones so- 
bre el injusto repartimiento de tierras atribuido 
generalmente á los godos en su conquista de 
España. 

Suponcse que estos conquistadores se reserva- 
ron las dos terceras partes de todo el territorio 
español cultivado , dejando la otra á, los vencidos; 
y se citan algunas leyes del Fuero Juzgo en apoyo 
de este repartimiento. Los hechos histo'ricos nos 
darán luz para aclarar este punto , que es de la 
mayor trascendencia. La primera mitad del siglo 
V se paso en perpetua guerra entre las diferentes 
naciones bárbaras del norte y los emperadores ro- 
manos, que se disputaban el territorio de la pe- 
nínsula ; y entonces no pudieron hacer los visigo- 
dos aquel repartimiento, pues era muy poco el ter- 
ritorio que ocupaban en España, y sus verdaderos 
dominios estaban en la Galia go'tica. 

Por los años de 456 vino Teodorico de acuer- 
do con el emperador Avito á hacer guerra á los 
suevos , que trataban de enseñorearse de toda Es- 
paña , despojando á los romanos de lo que en ella 
poseian. Teodorico venció á los suevos , conquistó 
la Lusitania y la Bélica , y permitiendo á estos 
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, elegir un.nuevo rey que fuese tributario suyo , se 
volvió á su corte de Tolosa en Francia. De resultas 
de esta espedicion quedó el dominio de toda la pe- 
nínsula dividido entre suevos , godos y romanos. 

El belicoso Eurico, hermano de Tcodorico y 
sucesor suyo en la corona , usurpó á los romanos 
cuanto poscian en España , y este seria el que abu. 
sando de la victoria, y en odio de los romanos ven- 
cidos, repartiría las tierras de estos del modo que 
se ha dicho. Estos romanos eran los originarios ó 
descendientes de ellos , muchos de los cuales se ha- 
llaban enlazados con familias de la península ; pe- 
ro los españoles indígenas que no tenian este enla- 
ce con los romanos , ó que vivían en provincias 
donde estos no dominaban, ¿por que' habían de es- 
tar comprendidos en aquel repartimiento ? La po- 
lítica aconsejaba tratar á estos mejor que lo habian 
hecho los romanos en su conquista. Por otra parte 
una privación tan gravosa como es la de las dos 
terceras partes de ía propiedad , hubiera tenido en 
perpetua sublevación á los españoles. Y al contrario 
vemos que después se sometieron pacíficamente á 
los godos , si se esceptuan los vascos , que en todos 
tiempos lidiaron tenazmente por su independencia. 

Progresos intelectuales en ciencias, artes y li- 
teratura no podían esperarse después del lastimo- 
so trastorno que habian sufrido las letras con la 
inundación de los bárbaros del norte. Sin embargo 
los godos, establecidos ya tranquilamente en Espa- 
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ña , si no adelantaron en el camino de la sabidu- 
ría , se dedicaron por lo menos á conservar los ve- ’ 
nerables restos del antiguo esplendor de los roma- 
nos, y aun desde Leovigildo en adelante quisieron 
imitar su magnificencia: esta misma emulación los 
corrompió insensiblemente, alterando su primitiva 
sencillez, y enervando la fortaleza septentrional; de 
modo que en la invasión de ios árabes se ve clara- 
mente cuanto había degenerado aquel pueblo ter- 
rible y belicoso. 

Vemos sin embargo en medio de esta degra- 
dación un clero respetable , cuya sensatez resplan- 
dece en los concilios donde se tratan los altos inte- 
reses del estado , y cuya ilustración se descubre en 
las obras que nos han dejado algunos de sus indi- 
viduos. San Isidoro descuella en aquellos tiempos 
de literaria decadencia como un prodigio de eru- 
dición , que abarca en sus investigaciones toda 
clase de conocimientos. Profundamente versado en 
el griego y en el hebreo, habia leido todas las obras 
escritas en ambos idiomas. Con el caudal que ate* 
sord en las ciencias y la literatura, emprendió sus 
Etimologías ú Orígenes, que es una especie de en- 
ciclopedia, en la cual encontraron cabida las ar- 
tes , las ciencias , las humanidades , según los al- 
cances de aquel tiempo. Escribid ademas una his- 
toria d crónica de los godos, y otras varias obras, 
con las que ilustró á su patria , siendo el restau- 
rador de los estudios en ella , y el conserva- 
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dor de la pura disciplina eclesiástica que ob- 
servaba religiosamente todo el clero. 

No fallaron otros escritores en España de me- 
nor nota que S. Isidoro desde princip ios del si- 
glo V en adelante; pero, como he dicho ya , esta no 
es una historia literaria ; y por lo tanto me limito 
en ella á dar á conocer los acontecimientos y perso- 
nas de mayor influjo en la civilización. 

Nota. Aunque Portugal forma parte de la 
península no he tratado de la civilización portugue- 
sa, por ser un reino distinto, bajo cuyo concepto 
me ha parecido que no estaba obligado á incluirla 
en una obra dedicada eselusivamente al conocimien- 
to de la sociedad que boy se llama española, con 
separación de aquel reino. 
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ÉPOCA PRIMERA. 

DESDE LA IRRUPCION DE L08 ARABES 

HASTA PRINCIPIOS DEL SIGLO XIII. 



CAPÍTULO I. 



Origen de la monarquía castellana , y descripción de su estado so- 
cial hasta fines del siglo X. 

El gran designio que concibieron los españoles 
refugiados en las montañas septentrionales , de ha- 
cer frente á los conquistadores musulmanes y rom- 
per las cadenas de su oprimida patria , era asunto 
digno de la pluma de un eminente historiador. 
Por desgracia en lugar de buenas historias solo han 
quedado de aquellos siglos diminutos y rústicos cro- 
nicones, de lo cual se lamentaba ya en su tiempo el 
historiador Sandoval en la dedicatoria y el prólogo 
que preceden á la obra intitulada : Historias de 
Idácio, Isidoro, Sebastiano, Sampiro y Pelágio, 
recopiladas por e'l mismo. Por otra parte los árabes 
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cultos en gran manera desde el siglo IX en adelan- 
te, hablan en sus historias tan poco y tan confusa- 
mente de los estados cristianos en aquellos primeros 
siglos, que no es posible sacar de ellos noticias 
para suplir aquella falta. Asi es que el origen, 
progresos y primitivo estado de las monarquias 
cristianas procedentes de la restauración, están 
aun cercados de tinieblas, á pesar de las investi- 
gaciones hechas por autores muy respetables, asi 
nacionales como estrangeros. 

El glorioso alzamiento de Pelayo anda enga- 
lanado en las crónicas antiguas con aventuras ma- 
ravillosas (i). Los amores de Munuza con la her- 
mana de aquel he'roe, la sangrienta batalla cer- 
ca de Covadonga, en la cual quedaron muertos 
124® árabes, la arenga que hizo á Pelayo antes 
del combate el arzobispo Don Opas &c., son cuentos 
propios de aquella edad ignorante y fabulosa. ¿Có- 
mo hubiera podido el caudillo cristiano juntar una 
hueste bastante numerosa para hacer frente á la de 



(1) Como si no bastasen los poderosos estímulos del 
patriotismo , del celo religioso y de la ambición , los cro- 
nistas fingieron ó adoptaron ciertas aventuras romancescas 
para esplicar los sucesos estraordinarios. Asi se inventó la 
violencia hecha á la Cava por D. Rodrigo , como funda- 
mento de la traición de I). Julián, y los amores de Munu- 
za con la hermana de Pelayo, para dar un colorido ro- 
mancesco & la sublevación de este gloriosísimo caudillo. 
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los enemigos, compuesta de 2008 combatientes, 
según Sebastiano y otros autores? 

La historia de los árabes publicada por el 
Sr. Conde no hace mención de Pclayo: tampoco 
hablan de él el continuador del Biclarense, ni Isi- 
dro de Beja , llamado comunmente el Pacense, 
autor contemporáneo á la invasión de aquellos, y 
cuyas noticias alcanzan hasta el año de 753. Fío 
obstante aquel silencio, seria temeridad negar la 
existencia de Pelayo y el suceso de la batalla de 
Covadonga ; de lo cual se da espresa noticia en el 
instrumento de donación que en 1 6 de noviembre 
de 81 2 hizo el rey D. Alfonso el Casto á la igle- 
sia de Oviedo : en otra escritura de donación que 
otorgo en i 3 de abril de 869 D. Alfonso el Mag- 
no á favor del presbítero Sisnando ; en el croni- 
cón atribuido á este príncipe escrito pocos años des- 
pués de dicho instrumento ; y en el emilianense 
redactado en el año de 883 . Estos venerables mo- 
numentos compuestos por las noticias que se con- 
servarían en la memoria de los ancianos de aquel 
siglo, quienes debieron de oirlas á sus mayores, son 
dignos de fe y de la mayor recomendación (1). 



(1) El escritor aleman Mr. Lembke, citado por Mr, 
Romey en su historia de España, se apoya en dos manus- 
critos árabes de Gotha para probar la existencia de Pela- 
yo por aquel tiempo. Según el primero de ellos, cuyo au- 
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Para conciliar los testimonios afirmativos de 
estos documentos con el silencio del Pacense y del 
continuador del Biclarensc , varios críticos han re- 
currido al espediente de retardar la c'poca del rei- 



tor es Ahmcd el Mokri, Belay de los asturiches (Pclayo) 
que estaba detenido en Córdoba en clase de relien , huyó 
en tiempo del Horr lien Abdelrahman, conmovió & los 
cristianos contra el subgobernador árabe, le arrojó y For- 
mó uu estado independiente. El segundo manuscrito atri- 
buido á Ebu Ilhayan dice que en tiempo de Arnbisa (de 
723 á 72() apareció en el norte de España un caudillo de 
los infieles rcdurido’al ámbito cavernoso de un peñasco , en 
el cual se ocultó con 300 hombres. Ostigáronle los musul- 
manes, y le quedaron solo 30 hombres y 10 inugeres, que 
se alimentaban con la miel labrada por las abejas en las 
hendiduras de la pena. Despreciados estos pocos por los mu- 
sulmanes fueron creciendo insensiblemente cu número y 
poderío. Sin un conocimiento mas exacto de estos testimo- 
nios, no me atrevo á calificar el valor de ellos: y por la 
misma raaon no hago mérito de otro autor árabe que cita 
el mismo Mr. Romcy para probar que Pclayo derrotó al 
caudillo musulmán Alkaraah, y que el cgcrcito de este que- 
dó sumergido de resultas de una tempestad. Estas relacio- 
nes tan poco acordes cutre sí respecto al tiempo y las cir- 
cunstancias, se hacen muy sospechosas, y mas no convi- 
niendo con las noticias de los autores árabes que tradujo 
el Sr. Conde. Tampoco debió este de considerar dignos de 
fe, pues no se vale de ellos, otros testas árabes mas posi- 
tivos citados en prueba de la existencia y del verdadero 
nombre de Pclayo, por I). Faustino Borbon , en sus Car- 
tas ú observaciones críticas sobre algunos puntos de la 
Historia de España del Sr. Masdcu. 
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nado de Pelayo basta casi mediado el siglo VIII. 
Asi lo hicieron D. José' Pclliccr , el marques de 
Mondejar, Masdcu, y el autor del Ensayo crono- 
lógico inserto en el tomo III de la Historia de Es- 
paña de Mariana, edición de Valencia 

Las crónicas antiguas no dicen lo que hizo 
Pelayo después de la victoria de Covadonga; pe- 
ro es de presumir que habiendo reinado algunos 
anos después , sin estender su dominación fuera de 
Asturias y la Cantabria (>), se ocupase en el ar- 
reglo interior del estado, en aumentar sus rentas 
y fomentar la agricultura para proporcionarse re- 
cursos. 

El bizarro D. Alfonso el Católico, yerno de 



(1) La Cantabria, que por su límite occidental confi- 
nal» con Asturias, se incorporó con la nueva monarquía 
goda, asi como habia dependido de la antigua; pues aun- 
que en ella mandaba un duque, esta dignidad no era 
hereditaria ni suponía un estado independiente, por mas 
que asegure lo contrario el P. Sota en su Crónica de los 
príncipes de Asturias y Cantabria , lib. 3 , cap. 41. El se- 
ñor Marina dejó ya sentado con fundamento en su Ensayo 
histórico de la legislación fie los reinos de León y Casti- 
lla, lib. 2, §24, que estos duqjicsen tiempo de los godos 
eran unos meros gobernadores de provincia amovibles á 
voluntad del Rey. Pero aun suponiendo independiente por 
aquel tiempo al de Cantabria , de todos modos se incorpo- 
ró este pais con el reino de Asturias en el advenimiento 
de D. Alonso el Católico, hijo de D. Pedro," duque de 
Cantabria. 
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Pelayo y sucesor de Favila, se apoderó de Lugo 
y de Tuy , y entrando en Portugal conquistó allí 
varios pueblos. Otras muchas conquistas atribu- 
yen á este rey los antiguos cronicones, suponien- 
do que tomó á Aslorga, León, Zamora, Avila, Sc- 
govia , Sepúlvcda, Salamanca, &c. De todas estas 
adquisiciones solo conservó D. Alfonso lo conquis- 
tado en Galicia : los demas triunfos fueron corre- 
rías pasageras que no tenian otro objeto sino el 
de sorprender pueblos, matar guarniciones mu- 
sulmanas, y llevarse á Asturias y la Cantabria 
todos los cristianos que hallaba en aquellas po- 
blaciones. Asi lo dice Sebastiano, y de este modo 
se csplican las rápidas conquistas de Alfonso. 

Aun reducidas á estos límites tan distantes y 
arriesgadas espediciones , no se harían verosímiles, 
si la historia de los mismos árabes no nos pinta- 
se á estos desunidos casi desde su entrada en Es- 
paña por la diversidad de tribus, y la ambición 
de los caudillos que aspiraban al mando. Las dis- 
cordias civiles délos árabes cesaron cuando Abder- 
rahman I, descendiente de los Omiadas, fundó 
en Córdoba poco después de mediado el siglo VIII 
una monarquía independiente de los califas orien- 
tales. Fue esta una nueva era de engrandecimien- 
to y prosperidad para los musulmanes; de adver- 
sidad y costosos sacrificios para los cristianos, obli- 
gados ya á luchar con unos enemigos mas unidos 
y poderosos. 
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He aquí , pues , frente á frente dos pueblos 
opuestos en religión, diferentes en idioma, usos y 
costumbres, que pelean con encarnizamiento dis- 
putándose el dominio de la península, y mezclan- 
do en esta lueba de intereses materiales la fe reli- 
giosa, quedaá los ánimos tan grande exaltación. 
Los árabes tcnian en esta contienda ventajas in- 
calculables; enseñoreados del Africa sacaban de 
allí hombres y caballos para reparar sus pc'rdidas: 
por otra parte estaban posesionados de los terri- 
torios mas pingües de España ; dominaban tran- 
quilamente en la mayor parte de la península; 
fomentaban la agricultura y la industria; tenian 
relaciones de comercio con el oriente, y por con- 
secuencia contaban con grandes recursos. 

Los cristianos, al contrario, reducidos á tan 
estrechos límites, y obligados á tomar las armas 
para resistir á un enemigo que de continuo los in- 
quietaba , no podían dedicarse con empeño al fo- 
mento de la industria y del comercio. Por otra 
parte el atraso de conocimientos y la escasez de 
recursos debieron de ser tales' en aquellos prime- 
ros siglos,quc á pesar de hallarse tan amenaza- 
das las costas de Galicia y Asturias por los nor- 
mandos y los árabes, no pensaron los reyes de As- 
turias en establecer una marina para defender las 
costas , limitándose á fortificar algunos puntos en 
ellas. Asi continuo esta situación precaria hasta el 
año i i 1 5 en que el arzobispo de Santiago Don 
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Diego Gclmirez hizo venir de Ge'nova y de Pita 
con cuantiosos desembolsos varios conductores y 
marinos de cre'ditoque fabricaron y dirigieron al- 
gunas galeras. Tripuladas estas por gentes del país 
lograron por fin ahuyentar de las costas de Gali- 
licia las escuadras musulmanas , apresando o que- 
mando sus naves (i). 

En las faenas de la agricultura se ocupaban 
los monges , los esclavos y los colonos. La clase 
de los esclavos se componía de los moros cogidos en 
la guerra , y de otros que lo eran o por nacimien- 
to ó por haber cometido algún delito que se casti- 
gaba con la pena de servidumbre. De los colonos 
unos eran los que el rey D. Alfonso el Casto lla- 
mó mancipia en la escritura de donación á favor 
de la iglesia de S. Salvador de Oviedo, cuyo nom- 
bre aplicó igualmente á los sirvientes de la misma 
iglesia, por estar afixds ó adscriptos á ella. Los 
otros colonos se llamaban familia , hombres pro- 
pios , tributarios y villanos (2). Los colonos eran 
una clase media entre los esclavos y los hombres 
libres. La necesidad de brazos para la agricultu- 
ra y la moral evangélica habían mitigado la an- 



(1) Historia compostclana lib. 1 , cap. 103 y lib. 2.° 
capítulos 21 y 26 , tom. 2.° de la Espaiia sagrada. 

(2) Ensayo cronológico inserto en el tomo 3.° de la 
Historia de Mariana, edición de Valencia. 
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ligua servidumbre, de manera que muchos se ha- 
bían libertado de ella conmutándola por otras car- 
gas menos gravosas. Tales eran la prestación de 
algunos servicios personales, la obligación de dar 
hospedage y mantener en derlas ocasiones á los 
dueños territoriales , el pago de un censo o canon 
por la casa, la entrega al señor de una res de las 
mejores del vasallo á la muerte de este, el pre- 
sentar anualmente ciertas cabezas de ganado lanar 
ó de cerda, acompañar al señor, ó dar un tanto 
de dinero para los gastos de la guerra &c. Estos 
eran por lo común los tributos, fuera de algunos 
otros mas gravosos, con que contribuían los villa- 
nos ó vasallos rústicos pecheros , en los dos siglos 
siguientes á la pérdida de España. La liberalidad 
de los reyes amplio los derechos de los señores; 
pues siendo por ley fundamental del reino , facul- 
tad preeminente de la soberanía la administración 
de justicia, la cedieron á los señores territoriales; 
y como las penas impuestas en los delitos eran por 
la mayor parle pecuniarias, el producto de ellas 
pertcnecia á los mismos (i). 

Fuera de los esclavos y colonos empleados en 
las faenas de la agricultura y en algunas de las ar- 
tes mas necesarias, los demas no tenían cu aque- 
llos tiempos otra profesión que la de las armas. 



(1) Ensayo cronológico ya citado. 

Tomo T. . 4 
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Su denuedo era tal que después de haber defen- 
dido la naciente monarquía de los repetidos ata- 
ques de los árabes y de los normandos , lleva- 
ron sus vencedoras armas hasta las orillas del 
Tajo (.). Establecida la corte en León á princi- 
pios del siglo X, y fortalecida la Castilla con 
buenas plazas, se consolido el trono, y los cristia- 
nos presentaban ya un poder formidable , que lu- 
chaba frente á frente con las huestes poderosas de 
los califas de Córdoba. 

Acaudilladas estas en el último tercio del si- 
glo X por el esclarecido candillo Almanzor , ven- 
cieron en diferentes batallas á’los cristianos,, se 
apoderaron de León, penetraron hasta Santiago 
de Galicia , y pusieron á la monarquía castellana 
en el mayor a prieto , Empero unidas las fuertas 
de León, Castilla y Navarra, lidiaron tan deno- 
dadamente con los musulmanes, que Almanzor 



(1) D. Alfonso 11, llamado el Casto, fundó con sus 
conquistas el condado de Castilla , nombrando gobernado- 
res con titulo de condes para que defendiesen aquel pais 
con dependencia de los reyes de Asturias. I). Ilainiro 1 der- 
rotó á los normandos, sujetó la rebelión del conde Ncpo- 
ciano que intentó usurparle la corona, y defendió ron 
gloria su reino de la agresión de los musulmanes. D. Al- 
fonso 111 el Maguo estendió mas que sus predecesores el 
territorio de la monarquía , penetró hasta el Guadiana, y 
al mismo tiempo sofocó las rebeliones de varios traidores 
que quisierou destronarle. 
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quedó al fin derrotado en Calatanasor, y murió en 
Medinaccli de resultas de esta batalla, con lo cual 
volvió á afirmarse la monarquía castellana. 

Esta no pudo hacer grandes progresos en la 
civilización durante los siglos VIII, IX y X, por- 
que se hallaba en un estado casi continuo de guer- 
ra con los musulmanes. La juventud se dedicaba 
esclusivaraente al cgercicio de las armas y la in- 
dustria yacia en el mayor abatimiento por falta 
de capitales y de brazos. Por otra parte las anti- 
guas tradiciones de los pueblos cultos que babian 
dominado en la península, iban olvidándose á la 
par que cundia la ignorancia. ' 

Si hubie'ramos de creer á los árabes, s los cris- 
tianos de Asturias y Galicia se hallaban en tiem- 
po de Abderrahman I reducidos á un estado muy 
parecido al de los salvagcs, como resulta del pa- 
sage siguiente. «En este mismo año (7 65) envió el 
rey Abderrahman los caudillos de frontera INahdar 
y Zeid ben Aludhad el Ashay á los montes de Ga- 
licia que están al septentrión de España , y á los 
montes albaskences ( 1 ): visitáronla tierra de Gali- 
cia , y persiguieron algunas reuniones y taifas de 
cristianos rebeldes, que confiados en la aspereza de 
aquella tierra negaban la obediencia al rey (Abder- 
rahman): por la mayor parte eran estos infieles fugi- 



(1) Montes del país vascongado. 
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tivos de las provincias de España. Volvieron á 
Córdoba con muchas riquezas , ganado y cautivos. 
Refieren de estos pueblos de Galicia (i) que son 
cristianos de los mas bravos de Afranc , pero que 
viven como fieras , que nunca lavan sus vestidós, 
que no se los mudan y los llevan puestos basta 
que se les caen despedazados en andrajos, que en- 
tran unos en casa de otros sin pedir licencia ( 2 ).» 

Leyendo con reflexión este pasage se nota la 
inconsecuencia y mala fe del historiador árabe; 
porque si los cristianos se hallaban en un estado 
tan miserable, ¿cómo pudieron quitarles los mu- 
sulmanes tantas riquezas y ganado, fruto de sus 
espcdiciones ? En efecto, era muy natural que los 
cristianos fugitivos en Asturias, Galicia y demas 
montanas del norte de España , hubiesen llevado 
allá sus ganados y demas bienes muebles de valor 
después de la derrota del ejército godo en las ori- 
llas del Guadaletc; pues tuvieron tiempo para sal- 
varse, y llevar cuanto quisiesen (3). 



(1) Eu la denominación de Galicia comprendían tam- 
bién los árabes la tierra de Asturias, según acreditan va- 
rios pasages de la historia del Sr. Conde. 

• (2) Conde, en la obra citada, t. I, parí. 2 .*, cap. 18. 

(3) Estraño es que el Sr. Conde no rebatiese en apén- 
dices ó notas estas y otras imposturas de los árabes inju- 
riosas á los cristiauos, ya que no tuvo por conveniente 
entretejer la historia de estos con la de aquellos, cu lo cual 
hubiera hecho un doble servicio al estado. 
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Por otra parto la razón natural dicta que no 
estarían tan destituidos de recursos cuando ademas 
de mantener el gobierno y el culto, se armaban y 
emprendían espediciones fuera de las montañas 
haciendo frente á un poder colosal que tenia á su 
disposición casi todos los recursos de la península. 
Prescindiendo de esto, sobre lo cual no podemos 
hablar con certeza por falta de datos, lo positivo 
es que en el reino de Asturias se adopto desde el 
mismo siglo VIII el sistema de gobierno que había 
tenido la monarquía goda antes de la invasión de 
los árabes. El autor del cronicón albeldense dice 
de D. Alfonso II llamado el Casto que restableció 
en su corle de Oviedo los estilos de los godos, asi 
en el orden eclesiástico como en el civil , según es- 
taban en la antigua de Toledo (i). 

Era pues electiva la corona como antes, y se 
celebraban de tiempo en tiempo cortes ó concilios 
para tratar de tos asuntos importantes del Estado. 
Acerca de la elección de los príncipes no podemos 
dudarlo, pues consta de Sebastiano, del Silense y 
otros (2). De lo demas que en estas juntas se tra- 



(1) Omnemque gothorum ordinem sicut Toleto fuerat, 
tam in ecclesia quam ir» palatio , cuneta restituit. 

(2) De D. Alfonso el Maguo, dice el Silense. Eum to- 
tius regni magnatorum ccetus summo cum consensu ac fa~ 
vore patri succesorem feccrunt. Y de D. Ordoño II refie- 
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tase no es posible formar juicio, porque no se 
han conservado las acias o cuadernos de ellas: y 
en los cronicones antiguos no se da idea del esta- 
do civil de la monarquía en aquellos tiempos. 

Es de presumir sin embargo que se espidiesen 
algunas leyes ó decretos, pues si bien estaba en 
observancia el Fuero Juzgo, y lo estuvo algunos 
siglos después, según hace ver el Sr. Marina en 
la citada obra , las nuevas circunstancias en que 
se encontraba la nación , las diversas relaciones 
entre los individuos del estado, y otras costum- 
bres diferentes de las pasadas, hadan necesarias 
nuevas leyes, d por lo menos la modificación de 
muchas antiguas. 

Esta necesidad se haría sentir mas cuando la 
monarquía ensanchó sus primeros límites, cuan- 



re lo siguiente. Omites siquidem magnates, cpiscopi, ab- 
bates, comités, primores, facto solemniter generali con- 
ventu, eum acclamando ibi constituerunt. De D. Ramiro I 
dice Sebastiano lo siguiente. Post Adephonsi disccssum Ra- 
mirus , filius Vcrcmundi principia-, electus est in regnum. 
En el instrumento otorgado á favor de la iglesia de San- 
tiago dice el rey D. Remitido II hablando de sí misnio : 
Princeps Vereiuundus in reguo parentum et avorum meo- 
rum nutu divino pié electus, et sólio regni colocatus ¿fe. 
Silens. chron. n. 39 y 4 Ó Sebast. chron. España sagra- 
da , tom. 14 , n. 10. Escusado es citar mas textos para 
probar que con arreglo á la antigua Constitución goda se 
)untaban las cortes ó concilios para elegir al monarca. 
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do establecida la corte en León, fueron estendién- 
dose las conquistas á fuerza de constancia y heroís- 
mo. Por otra parte los reyes de Asturias y de 
León , persuadidos de que en ellos como gefes del 
Estado habia recaído el derecho de recobrar lo 
usurpado por los árabes, hacían repartimientos de 
terrenos á los magnates y caudillos como también 
á las iglesias y monasterios; de manera que la so- 
ciedad iba recibiendo una nueva forma con estas 
adquisiciones. Los magnates que tanto habían da- 
do que hacer á los antiguos reyes godos, Adqui- 
rieran ahora mayor preponderancia, con lo cual se 
debilitaba el poder regio, y se abría un ancho 
campo á las grandes alteraciones que después so- 
brevinieron. 

Prevalidos de aquella preponderancia los 
condes de Castilla aspiraron á la soberanía con in- 
dependencia de la corona de León; si bien no lo- 
graron tan ambicioso designio , por mas que algu- 
nos autores sobradamente crc'dulos, o faltos de 
crítica , los hayan hecho legisladores y soberanos. 
Muéstrese en la historia el ejercicio de esta sobe- 
ranía. ¿Acuñaron por ventura moneda, celebra- 
ron cortes, ejercieron á nombre suyo la jurispru- 
dencia suprema civil y criminal, promulgaron le- 
yes? Nada de esto hicieron; al contrario resulta 
que estaban sometidos á los reyes de León , pues 
estos los castigaron á veces por su desobediencia 
y altivo porte. Asimismo consta que el famoso 
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conde Fernán González era cónsul de D. Ordo- 
ño, y que gobernaba con sujeción á él ( sub regis 
j us su ). Lo que sí consiguieron los condes, fue ha- 
cer hereditaria esta dignidad en su familia por to- 
lerancia de los reyes , especialmente cuando em- 
parentaron con estos y los de Navarra por medio 
de enlaces. 

Las liberalidades de los reyes dimanaban de 
que siendo tan escasas las rentas de la corona, no 
podían premiar los servicios de la nobleza sino 
repartiendo terrenos. La guerra absorvia todos los 
recursos del estado, que á la verdad no serian de 
grande consideración, si reflexionamos la corta es- 
tension que entonces tuvo la monarquía, el deplo- 
rable estado en que se hallaba por las guerras con- 
tinuas, en que á veces quedaban triunfantes los 
enemigos, y todo lo asolaban. 

En aquel estado de continua inquietud é inse- 
guridad pocos adelantamientos podian hacer la 
agricultura , la industria , el comercio, las artes y 
las letras; mayormente cuando la juventud estaba 
ocupada en el manejo de las armas; y una gran 
parte de los territorios que se recuperaban iban 
amortizándose en poder de los nobles , de las igle- 
sias y monasterios. Multiplicáronse estos por una 
piedad mal entendida, si bien es preciso confesar 
que en aquella época hicieron un bien conocido al 
estado; porque en ellos se daba alguna educación 
literaria , se conservaban los libros y manuscritos; 
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y como aun no se había relajado del todo la disci- 
plina eclesiástica , los monges legos , que eran los 
mas, se dedicaban á las faenas de la agricultura, 
descuajaban montes, abrian acequias, y acometían 
otras empresas negadas á los esfuerzos de un par- 
ticular. 






J. » .* 



h 
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CAPITULO II. 



Eslailo social tle la monarquía castellana destle principios del siglo XI, 
hasta el advenimiento de D. Alonso el VI. 



Derrotado y muerto Almanzor á principios del 
siglo XI (en iooi) se afianzó la monarquía caste- 
llana, como ya se lia indicado; pues aunque el hijo 
de aquel llamado Abdelmclik continuó con feliz 
éxito la guerra contra los cristianos, falleció á po- 
co tiempo, y succdiéndolc en la privanza su her- 
mano Aderrahman, exigió del débil monarca His- 
hem que le nombrase heredero suyo en el trono; 
de cuyas resultas se encendió una espantosa guer- 
ra civil entre los musulmanes. 

Los wallics de las ciudades principales se hi- 
cieron independientes, y con esta división de la 
soberanía se debilitaron las fuerzas musulmanas. 
Con esto cobraron animo los cristianos, y los re- 
yes de León , no tan oprimidos con el peso de la 
guerra , pudieron atender mas al gobierno de sus 
pueblos y al fomento de la civilización. Desde el 
siglo XI en adelante vemos convocadas con mas 



Digitized by Google 




5 9 

regularidad y frecuencia las cortes , y mejorada la 
condición de los pueblos , muchos de los cuales re- 
ciben fueros rí cuadernos de leyes civiles , crimi- 
nales y municipales, que iban dando nueva forma 
á la sociedad. Es indudable que esta multiplica- 
ción de fueros distintos perjudicaba en gran ma- 
nera al sistema de unidad que debe prevalecer en 
materia de legislación para que una sociedad esté 
bien gobernada; pero bajo otro aspecto la mayor 
consideración que iban adquiriendo los pueblos 
aforados habia de ser un dique poderoso contra 
la desordenada ambición de los magnates. Este fue 
sin duda el objeto de los reyes , que tanto se es- 
meraron desde el siglo XI en adelante en dar im- 
portancia á la clase media de la sociedad, lla- 
mándola después á las juntas nacionales ó cortes 
para que votasen líos subsidios , y tuviesen á raya 
las : demasías de la aristocracia, según haré ver 
mas adelante. .. .. •>, • 

. j * » 

El fuero de León establecido en las cortes 
que se celebraron en aquella capital el 26 de 
julio de io2o con asistencia del rey , de los 
prelados y grandes del reino , suministra, no- 
ticias muy curiosas acerca del estado de la socie- 
dad en aquellos tiempos. Según el habia tres cla- 
ses de personas, sin contar los esclavos , á saber: 
los nobíles 6 señores de vasallos, los ingenuos 6 
hidalgos, los júniores, ¿pecheros* El rey nombra- 
ba jueces o mayorinos que administraban justicia 



Digitized by Google 




6o 

en su nombre, y sayones ó ministros inferiores 
que ejecutaban las sentencias (i). De los pueblos 
unos eran contribuyentes y otros exentos : llamá- 
banse los últimos villas ingenuas , los primeros 
mandacioncs o villas tercias ( 2 ). Estas eran de 
cuatro clases , á saber; 1 .* de realengo , en que 
los vasallos no conocían otro señor que el rey: 2 .* 
de abadengo , que pertenecía con pleno dominio á 
Jas iglesias, monasterios y prelados: 3.* de sola- 
riego, por el dominio que tenian los nobles sobre 
los villanos, meschinos y júniores que habitaban 
en los solares de aquellos, y labraban sus hereda- 
des por cierto tributo que se llamaba infurcion: 
4. a de benefactoría ó behetría , cuyos moradores 
tenian la facultad de nombrar á su arbitrio se- 
ñores , á quienes tributaban ciertos pechos , con 
la obligación precisa de que los defendiesen (3). 
Tuvo esto origen desde el principio de la res- 
tauración , en que algunos pueblos dominados 
por los musulmanes , formando causa común 
con las huestes cristianas que iban á hacer con- 
quistas, se ponian bajo su protección, y convenían 
en reconocer el señorío del magnate que mas hu- 
biese sobresalido en restituirles la libertad. 



(1) Cap. 9, 10, 11, 12, 18, 21 y 22 del Fuero de León. 

(2) Cap. 9 del mismo Fuero. 

(3) Cap. 3,7,9, 10 , 1,1 , 12 , 13 , 17 y 25 de di- 
cho Fuero. 
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Todos los vasallos de señorío estaban obliga- 
dos á seguir las banderas de sus señores en la 
guerra , y cuando aquellos se avecindaban en otra 
mandacion o jurisdicción cstraña sin permiso del 
señor , tenia este el derecho de quitarles la here- 
dad (i). En cuanto á los pueblos de behetría las 
exenciones de sus moradores y la Independencia 
de los nobles precisaron á poner limites en las ad- 
quisiciones de estos; asi es que no podian comprar 
solar ni huerto de los pecheros, porque entonces 
la propiedad seguía la condición del dueño; sin 
embargo se les permitía adquirir la mitad de la 
heredad que el pechero tuviese libre o fuera de se- 
ñorío, con la prohibición de poblarla á fuero de villa 
pechera (2). 

También se da alguna idea en este fuero de 
las rentas públicas de la corona ; pues se dice en 
e'l que el rey perciba las penas de los falseadores 
de pesos y medidas , los tributos fiscales y ciertos 
servicios personales y pecuniarios de algunos ven- 



(1) Cap. 10 id. 

(2) Asi entendió el art. 9 del Fuero , que es bástanle 
oscuro, el autor del Ensayo cronológico inserto al fin del 
tomo 3.° de la historia de España, edición de Valencia, 
de donde he cstractado estas noticias, teniendo también 
á la vista el Fuero , según le ha publicado últimamente 
la academia de la Historia en su apreciable colección de 
cuadernos de Cortes. 



Digrtized by Google 



62 

dedores, las multas en que incurrían los promo- 
vcílores de alborotos con armas en las plazas pú- 
blicas, y las penas pecuniarias en que incurrían los 
nobles por los delitos de homicidio y rapto; pues 
como estos eran francos de pechos ó tributos, y no 
dopendian de otro alguno que del rey , corres- 
pondía á este solo el castigo y la exacción de la 
pena. 

Se ve también en el mismo Fuero la existencia 
de los concejos municipales; pues en el articulo 35 
se determina que los carniceros vendan al peso con 
acuerdo del concejo de León la carne de vaca , de 
carnero y macho cabrio, y den al mismo concejo 
un banquete con fiesta de máscaras (i). 

Esta sociedad castellana , tan atrasada toda- 
vía , ofrece sin embargo elementos de orden pú- 
blico y de subordinación á un poder supremo, que 
no se encuentran en otros paises donde reinaban 
el feudalismo y la anarquía. En Castilla no domi- 
naba el re'gimcn feudal, por mas que el celebre 
historiador Robcrlson ( 2 ), y con el muchos espa- 



(1) Zaunorres, dice el original, y en el códice de san 
Juan de los Reyes zavazoulycs. La traducción antigua cas- 
tellana de este capítulo dice asi: «Todos los carniceros con 
otorgamiento del conccio vendan ella carne de porco é de 
cabrón , é de carnero, c de vaca por peso, é denle iantar 
al conccio con nos ccvacogucs.» 

(2) E 11 su introducción á la historia de Carlos V. 
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ñoles mal informados, hayan sentado lo contrario. 
"El poseedor del feudo, dice con mucho funda- 
mento Mr. Guizot (i), se hallaba en su distrito 
con lodos los derechos de la soberanía sobre los 
hombres que le habitaban, por ser inherentes al 
dominio y materia de propiedad privada. Lo que 
llamamos hoy derechos públicos eran derechos pri- 
vados; y cuando un poseedor de feudo después 
de ejercer la soberanía á su nombre como pro- 
pietario sobre toda la población , en medio de. 
la cual vivia, concurría á un congreso, asamblea 
ó parlamento cerca de su soberano (parlamento 
poco numeroso en general y compuesto de sus 
iguales con corta diferencia); no tenia ni traía á él 
la idea de un poder público, por estar en contra- 
dicción con toda su existencia , y con todo cuanto 
habia hecho en el interior de sus posesiones. 
Alli no vela mas que hombres investidos de sus 
mismos derechos , en igual situación que la suya 
y obrando como él á nombre de su voluntad per- 
sonal , pues que nada le inclinaba ni obligaba á 
reconocer en la porción mas elevada del gobierno, 
en las instituciones que llamamos públicas, el ca- 
rácter de superioridad , de generalidad inherente á 
la ¡dea que nos formamos de los poderes políticos; 



(2) Historia de la civilización europea, traducción de 
D. J. V, C. , tomo 2, pág. 184 y 187. 
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y si no estaba contento con la decisión , le negaba 
su asenso o apelaba á la fuerza para resistirla. La 
fuerza; tal era bajo el régimen feudal la garantía 
verdadera y habitual del derecho , si la fuerza 
puede llamarse una garantía. Ultimamente el feu- 
dalismo dejaba en las manos de cada señor toda 
la porción de gobierno y soberanía que podia con- 
servarse , sin conceder al soberano o á la asamblea 
de los barones mas que la menor porción posible 
de poder , y tan solo en los casos en que era ab- 
solutamente necesario.” 

Nada de esto sucedía en Castilla. £1 monar- 
ca ejercía en toda su plenitud el poder ejecutivo, 
tenia la suprema jurisdicción civil y criminal , el 
derecho de acunar moneda y el de convocar las 
cortes , á las cuales concurrian los magnates , no 
como soberanos inferiores llamados por un supe- 
rior , sino como súbditos : en fin, los señores no 
ejercían derechos de soberanía propiamente tales, 
sino por privilegio ó concesión del monarca. 

Para mayor aclaración de esta materia copia- 
ré un pasage de las Memorias históricas del rey 
D. Alonso el Sabio , obra escrita con tanta eru- 
dición por el marques de Mondcjar, crítico é his- 
toriador distinguido, y buen conocedor del estado 
social de España en la edad media. Dice pues asi, 
hablando de las cuatro especies que había de vasa- 
Uagc. «La primera es la que procede de la suje- 
ción y obediencia consecuente al dominio del señor 
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en cuyo territorio nacemos , o habitamos por largo 
espacio de tiempo, espresada con el término de va- 
snllage natural. 

»La segunda es la que se origina del recono- 
cimiento del feudo que se goza por beneficio age- 
no , frecuente en Italia , en Alemania y en Flan- 
des, con el título de vasallage feudal ; asi como en 
Cataluña , donde se espresa el feudo con el nom- 
bre de alodio , se llamará alodial. La tercera es la 
que constituye la necesidad en los príncipes infe- 
riores , obligándoles el peligro de no perder sus es- 
tados , á que para conservarlos sin riesgo se ha- 
gan vasallos temporales de aquellos mas podero- 
sos, de quienes se ven amenazados. La cuarta es la 
que nace del beneficio, pensión ú honor que se ob- 
tiene por merced agena, obligando por ella á su 
reconocimiento , el cual se repile con particular 
prerogativa en todos los actos públicos que otor- 
gan, ó en que concurren los que la gozan, con es- 
pecialidad propia de España en todas sus historias 
o instrumentos ; sin que haga á nuestro intento 
especificar ahora como distinta la especialidad de 
los vasallos de behetría y de encomienda , que co- 
mo clases distintas supone por diferentes D. Alon- 
so de Cartagena. 

La primera especie de vasallage natural^ co- 
mo general á cuantos nacieron súbditos , no se 
usaba nunca espresarla en los instrumentos ; 
asi como ni la segunda , que procede del feu- 
Torno I. 5 
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do , y se omite por la razón misma en aquellas 
provincias en que lodos sus heredamientos o do- 
minios conservan la naturaleza de feudales, como 
también en los reinos de Castilla, donde ningunos 
bienes pertenecen á ella. La tercera como irregu- 
lar y procedida solo de la necesidad, en honor de 
aquel en cuyo obsequio la introdujo su mayor po- 
der, se especifica en todos los instrumentos en que 
él interviene para manifestar asi su obsequio. La 
cuarta subordinación o vasallage beneficiario , que 
procede del sueldo ú honor que confieren los reyes 
á otros príncipes, o á los súbditos suyos, se espre- 
sa siempre en los instrumentos, o por obsequio del 
príncipe de quien se reciben , o por especial apre- 
cio de los vasallos , declarando asi se bailan favo- 
recidos de su rey ( i ).” 

El único señorío feudal conocido en los reinos 
de Castilla y León , según el testimonio de los his- 
toriadores españoles, fue el de Portugal, que con 
título de condado dio el rey don Alónio VI á 
don Enrique de Besanzon , casado con su bija na- 
tural doña Teresa, por sí y sus sucesores. Y aunque 
los escritores portugueses se han empeñado en sos- 
tener que nunca fueron sus príncipes súbditos ni 
vasallos de los nuestros, consta lo contrario de las 



(1) Memorias históricas, lib. 3 , cap. 12. 
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memorias antiguas , según acredita el citado mar- 
ques de Mondcjar (i). 

En Aragón existió una especie de feudo cono- 
cido con el nombre de honor , y cuyo origen es el 
siguiente. Por las leyes fundamentales de aquel 
reino , ó mas bien por costumbre, tenian los ri- 
cos hombres derecho en el repartimiento de las 
ciudades y villas que se iban ganando de los mo- 
ros. En las que les tocaban adquirian el gobierno 
político, y la jurisdicción civil y criminal; aunque 
el rey podia dar, y en efecto daba á veces á estos 
pueblos fueros ó leyes municipales con que se go- 
bernasen ( 2 ). También correspondiau á los ricos 
hombres las rentas de dichos pueblos , las cuales 
se distribuían entre los caballeros que bajo sus 
órdenes militaban, y estos se llamaban vasallos 
suyos; si bien tenian facultad para despedirse del 
magnate , su señor feudal , y servir á otro (3). 



(1) Memorias históricas, lib. 2, cap. 12. 

(2) Dió el rey I). Alonso II el feudo y honor de Te- 
ruel , como se usaba entonces, ó un rico hombre de Ara- 
gón llamado I). Berenguer de Entenza, y señaló á los que 
poblaron aquella villa que se rigiesen por el fuero anti- 
guo de Sepúlveda. Asi dice Zurita en sus Anales, tomo I, 
lib. 2 , fol. 79 vuelto, col. 1.* ; siendo lo notable que to- 
mase un fuero de Castilla para dar leyes municipales á 
otro de Aragón. 

(3) Zurita, Anales, tomo 1, fol. 44, col. 1.* ; y fo- 
lio 102 , col. 1. a , edición de Zaragoza , año de 1669. 
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Asimismo se llamaban honores en Navarra los 
gobiernos que se daban antiguamente á los ricos 
hombres; y aunque tenían jurisdicción, debia 
•preceder la autoridad real ; pues sin ella na- 
die podia ejercerla, so-pena de mil sueldos (i), 
y siempre la jurisdicción superior ó de alzada 
pertenecía al rey , quien no podia celebrar juicio 
en la corte ó fuera de ella sin la asistencia de un 
alcalde y tres ricos hombres , ó mas , con tal que 
no pasasen de siete ( 2 ). Las principales prcrogati- 
vas de que gozaban los ricos hombres en sus go- 
biernos ú honores eran las siguientes:. El rey no 
podia rclcne'rsclos por mas de treinta dias; ni qui- 
tarles sus tierras sin conocimiento de causa en 
corte ; pero si el delito cometido era de aquellos 
que noadmitian reparación ri enmienda, podia el 
rey quitarles el gobierno y despues.de diez dias 
echarlos del reino , y confiscarles sus bienes. No 
obstante, si en este termino daban fiador de estar 
á derecho , tí hacían reparación del agravio á jui- 
cio del tribunal , debían ser reintegrados (3). 

Los ricos hombres podían sustituir en sus go- 
biernos, y no eran responsables de los robos que 
cometían los caballeros sustitutos suyos, destitu- 



(1) Fuero antiguo de Navarra, lili. 2,’tít, 1.°, cap. 3. 

(2) Idem lib. 2.°, tít. l.°, cap. l.° 

(3) Idem lib. l.°, til. 2.", caps. 5.° y f>.° 
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ye'ndolos del cargo (i). El primer día que llegaban 
al pueblo de su gobiero, debia asistir el preste á 
bendecir la mesa del gobernador , y los villanos es- 
taban obligados á contribuir con la cena de Salve- 
dad , que era una pecha ó tributo de salutación d 
bien venida (2). Podían los gobernadores en sus 
gobiernos tomar la casa que quisiesen para hospe- 
darse, y para recoger las contribuciones del rey; y 
al sentarse á cenar debia alumbrarlos el villano de 
la casa hasta que concluyeran. En los pueblos de 
señorío solariego, donde el rey tenia la jurisdic- 
ción ( 3 ), podían los ricos hombres hospedarse trein- 
ta dias , y habiendo monte en el pueblo estaban 
autorizados para cortar hasta dos cargas de leña 
cada día. En iin, percibían en sus gobiernos otras 
utilidades y aprovechamientos que pueden verse 
en el libro i.°, tít. 2, cap. 2 del citado fuero de 
INavarra. 

Por lo dicho hasta aquí, y por lo que se ma- 
nifestará cuando se trate de las antiguas consti- 
tuciones de Aragón y Navarra, se verá claramen- 
te que los magnates de uno y otro reino no eran 



(1) Fuero de Navarra , lib. l.°, tít. 2.°, cap. 4-° 

(2) Diccionario de los Fueros del reino de Navarra, 
por D. José Yanguas y Miranda. 

(3) De los señores solariegos y de las pechas ó tribu- 
tos que pagaban los villanos se trata en el cap. 5.° 
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señores feudales como los espresados anteriormen- 
te, que hacían guerra á los monarcas como iguales 
suyos, y se arrogaban en sus estados una autoridad 
sin límites, siendo unos pequeños soberanos con su 
corte, tribunales, casa de moneda y otras regalías. 

£1 estado mismo en que se hallaban entonces 
las monarquías cristianas de España , era incom- 
patible con el re'gimen feudal europeo; porque la 
guerra continua con los árabes, que eran el ene- 
migo común , obligaba á los cristianos á reunirse 
y concentrarse bajo una cabeza , para dar mas 
unidad á las operaciones militares. Ni podían los 
señores vivir largo tiempo encastillados, como los 
barones feudales en el resto de la Europa , para 
formar en sus territorios una soberanía indepen- 
diente; porque á esto se oponian las leyes y cos- 
tumbres del pais, y las continuas invasiones de los 
enemigos. Tampoco recibieron los señores las tier- 
ras y los pueblos que les tocaban en el reparti- 
miento, con aquellas altas atribuciones propias de 
la soberanía , como verá quien lea con medita- 
ción nuestra historia. 

En Cataluña es donde hubo verdaderos feu- 
dos, según se hallaban establecidos en Francia; 
porque habiendo sido franceses los primeros res- 
tauradores de aquel Principado, introdujeron sus 
leyes, usos y costumbres, según haré ver cuan- 
do trate de los diferentes condes estrangeros que 
hubo en aquel pais, y especialmente de los deBar- 
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celona , que al cabo se hicieron independientes de 
la corona de Francia. 

A pesar de lo que dejo sentado en cuanto á 
feudos respecto de las monarquías de Castilla. 
Navarra y Aragón , no negaré que se adoptaron 
en ellas algunas leyes ó costumbres del régimen 
feudal , pues como tales deben considerarse mu- 
chos de los derechos dominicales que disfrutaban 
los señores. Confesaré asimismo que estos eran 
turbulentos, y daban mucho que hacer á los mo- 
narcas , oponiéndoles la fuerza, la resistencia per- 
sonal , en vez de la legal ; pero este desorden no 
era permanente y de habitual anarquía, como en 
el régimen feudal. Dimanaba aquella insubordi- 
nación del estado incierto de la sociedad, de no 
haberse todavia asegurado bien el poder supremo 
contra las agresiones de las voluntades particula- 
res. Estas se sobrepusieron en muchas ocasiones á 
las leyes, particularmente en los reinados débiles, 
porque aun no habia hecho grandes progresos el 
orden social, y no tenia el gobierno las garantías 
necesarias contra la resistencia individual. 
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CAPÍTULO III. 



Progresiva civiluacion desde el reinado de Don Alonso el VI. 



JLia civilización hizo notables progresos en el 
reinado de D. Alonso el VI , que habiendo re- 
unido bajo su cetro los estados que en la impru- 
dente partición hecha por D. Fernando I habían 
correspondido á sus hermanos ; dio un grande 
impulso á la guerra hasta apoderarse de Tole- 
do , corte antigua de los reyes godos, y entonces 
capital de uno de los reyezuelos árabes. A la con- 
quista de esta ciudad y á guerrear con los almo- 
rávides , vinieron de Francia tropas y caballeros, 
contándose entre ellos D. Ramón de Borgoña, 
D. Enrique de Besanzon o de Lorcna , y D. Ra- 
món , conde de Tolosa , que después casaron con 
tres hijas del mismo rey. La concurrencia de gen- 
te tan lucida , la comunicación mas inmediata 
que tuvieron los cristianos con los árabes ricos é 
ilustrados que moraban en Toledo, debió de con- 
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tribuir mucho á la mayor cultura de aquellos. La 
restauración de Toledo fue un glorioso aconteci- 
miento que formó c'poca en los anales de la nación. 
Restableciéronse el trono y las leyes godas en la 
antigua capital de la monarquía ; y constituido 
ya el poder soberano en el centro de ella , podía 
mas fácilmente llevar sus armas victoriosas á la 
Andalucía, cuya conquista ansiaban ardientemen- 
te los guerreros cristianos. 

Alfonso iba preparándose para ella, al paso 
que en sus estados no omitía medios de afianzar 
el orden público, de fortalecer la potestad regia, 
y ganarse los pueblos, dándoles fueros que prote- 
giesen sus propiedades y derechos. A él debieron 
las leyes con que se rigieron por largo tiempo las 
poblaciones de Toledo, Sepúlveda , Logroño, Sa- 
bagun y otros; ejemplo que siguieron varios reyes, 
como se verá mas adelante. Pío era sin embargo el 
objeto de los príncipes en la olorgacion de estos fue- 
ros alterar sustancialmcnte la constitución del reino, 
ni mudar sus leyes fundamentales, como dice muy 
bien el Sr. Marina; al contrario, conservando en toda 
su autoridad las leyes del Fuero Juzgo, entresacaron 

de ellas á beneficio de los Comunes las mas esen- 

/ 

cíales y de uso mas frecuente , las mas proporcio- 
nadas para contener los desórdenes y suavizar la 
dureza y barbarie de algunas costumbres, autori- 
zando también y dando fuerza de ley á los usos 
legítimamente introducidos. 
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Pero antes de dar una idea general de aque- 
llos fueros, me ha parecido conveniente decir al- 
go acerca del origen y estado progresivo de las 
corporaciones municipales de Castilla. Ya insinué' 
en el capitulo anterior que el sistema municipal 
romano adoptado por los godos seguía en la mo- 
narquía de estos ; y alegue' en prueba el testimo- 
nio de las Cortes ó concilio de León celebrado en 
el afio de 1020. También probe' en el mismo ca- 
pítulo que en Espafia no se babia establecido el 
régimen feudal , escepto en Catalufia: por consi- 
guiente en los reinos de León y Castilla no fue ne- 
cesario fundar estos cuerpos municipales, como 
tampoco en Aragón y Navarra, donde igualmente 
se habían conservado. 

Lo que hicieron los reyes fue concederles fue- 
ros con que se gobernasen , acomodados al estado 
social que entonces tcnian. Estas corporaciones 
municipales de España adquirieron poder y consi- 
deración antes que las demas de Europa por varias 
razones. Como la clase media no habia estado su- 
jeta á la servidumbre feudal , nunca se hallo tan 
degradada aqui como en otras partes; y si no tu- 
vo entrada en las juntas nacionales hasta el si- 
glo XII , fue porque según el sistema político de la 
monarquía goda , solo se componían aquellas del 
rey , del clero y de la nobleza. 

A proporción que se adelantaba en la conquis- 
ta crecia el poder del elemento aristocrático con el 
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repartimiento de los terrenos ganados; y este au- 
mento de riqueza, junto con el espíritu de inde- 
pendencia que habian heredado los nobles de sus 
progenitores los godos, los hacia díscolos, turbu- 
lentos, y poco sometidos á los monarcas. También 
se aumentaban con los progresos de la conquista 
la riqueza y consideración de la clase media , y 
por consiguiente el poder de los cuerpos munici- 
pales , por las causas siguientes. 

En España había desde el tiempo de los ro- 
manos muchas y grandes ciudades, donde los ára- 
bes ilustrados fomentaban la agricultura, la indus- 
tria y el comercio ; de manera que cuando los cris- 
tianos conquistaban una ciudad, la hallaban por lo 
común floreciente , y en el mismo estado la man- 
tenían después los cristianos, que mezclados con 
los árabes habian aprendido de ellos el cultivo y 
las artes. Como todas estas ciudades estaban bien 
fortificadas , á ellas acudian muchos con sus fami- 
lias para asegurarse contra las frecuentes incur- 
siones de los enemigos, y ejercer ,en ellas el ramo 
de industria á que se habian dedicado. Con el des- 
membramiento de la monarquía musulmana, acae- 
cido á principios del siglo XI, según antes dije, se 
convirtieron muchas de las ciudades antiguas en 
capitales de pequeños estados o soberanías, y la 
población de ellas se aumentó considerablemente, 
como siempre acontece en los pueblos donde el go- 
bierno fija su residencia. Estos fueron conquistán- 
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ílosc sucesivamente por los cristianos; y hé aqui 
la razón por que las ciudades de España aventa- 
jaban en población á las demás de Europa, y por- 
que tuvieron mas consideración y poder sus cor- 
poraciones municipales. 

Las comunidades no reconocían en Castilla 
mas supremo poderío que el del rey: y este nom- 
braba jueces en cada alfoz o jurisdicción, y un go- 
bernador que representaba la real persona, y ejer- 
cía autoridad en lo político y militar. Concedióse 
luego á los concejos la jurisdicción civil y crimi- 
nal en primera instancia ; la cual se ejercía por 
los alcaldes, asi en los pueblos de realengo como 
en los de señorío; pues ninguna persona por ele- 
vada que fuese podía ejercer por sí jurisdicción, 
nombrar jueces, ni establecer leyes municipales, 
sino con otorgamiento del monarca (i). 



(1) La jurisdicción ordinaria de los alcaldes hubo de 
establecerse después de la conquista de Toledo. En aquella 
ciudad, como en las demás de España, tenían los cristia- 
nos un gobernador con titulo de conde; su jurisdicción 
era limitada, pues las causas de importancia estaban reser- 
vadas á los tribunales ó radies musulmanes. La palabra al- 
calde viene de Alcadt, esto es el jucs, el cadí de los cris- 
tianos. Lo cierto es que antes de este tiempo ni se mencio- 
nan en los fueros los alcaldes, ni consta que hubiese otros 
jueces que los nombrados por el rey. F .11 el fuero citado de 
León dado por Alfonso V, til. 18 , se dispone que en León 
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La concesión jurisdiccional desnaturalizó en 
cierto modo la útilísima institución de las cor- 
poraciones municipales, dándoles una atribución 
que no les correspondia, y que difícilmente po- 
drían desempeñar con acierto. Bastante era ya te- 
ñera su cargo los intereses locales déla comunidad, 
el cuidado de la policía urbana, de los abastos y 
de otros ramos no menos importantes. Harto me- 
jor hubiera sido establecer un regular sistema de 
administración interior , designar bien la supre- 
ma inspección que debería tener el gobierno sin 
entorpecer la acción de los cuerpos municipales; 
y erigir tribunales que conociesen de los nego- 
cios contencioso-administrativos ; pero no culpe- 
mos á los hombres de aquella e’poca de no haber 
hecho lo que entonces no se conocía. 



y en las demas ciudades y en todos los alfoces 6 distritos, ha. 
ya jueces elegidos por el rey que juzguen las causas de to- 
do el pueblo. Asi es que en todo el fuero cuando se trata 
de juicios y de su ejecución, solo se mencionan el mayo- 
rino,de donde procedió el merino que era el juca, y el 
sayón que era el alguacil ó ejecutor. Lo mismo se ve en el 
cuaderno de las cortes de Coyanza celebradas en el año de 
1050, particularmente en los artículos 7, 8 y 1.1. El ofi- 
cio de alcalde no se halla nombrado en el privilegio de los 
fueros concedidos á Toledo por D. Alonso el VI ; pero en la 
confirmación de ellos hecho por el emperador D. Alon- 
so VII suscriben dos que se llaman alcaldes en estos térmi- 
nos: Michael Ioannis, alcalet. Lambet , alcalet. 
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Volviendo pues á los fueros municipales, por 
lo común se otorgaba en ellos á los vecinos el de- 
recho de elegir y poder ser elegidos para lodos los 
oficios o cargos de república; el de disfrutar los 
bienes y aprovechamientos del común, á los cua- 
les no se podia dar otro destino sin consentimien- 
to del concejo mismo; y el de prohibir que en sus 
términos se levantasen fortalezas, y se construye- 
sen nuevas poblaciones. Ademas de estas preroga- 
tivas gozaban otras encaminadas á asegurar su li- 
bertad civil y seguridad personal. Tal era la de no 
poder ser juzgados sino por sus jueces naturales y 
ordinarios en 1. a instancia, yen la 2. a o de al- 
zada por el tribunal del rey ; la de no ser molesta- 
dos con detenciones ó arrestos arbitrarios, aun con 
justos motivos, sino eran decretados por el juez 
forero. En esta parle de la seguridad personal ra- 
yaban en csceso las precauciones del legislador: 
pues dando fianzas abonadas el procesado, no po- 
dia ser preso, ni aun por el mismo juez, aunque 
fuese por delito (i). En esto no procedían acerta- 
damente los fueros, como tampoco en autorizar la 



(1) «Estraíia disposición, dice el Sr. Perez Hernández, 
en su Reseña histórica de nuestra legislación ; pero no de- 
be ella sorprender á quien considere que por la legislación 
penal de los fueros casi todos los delitos , aun los mas atro- 
ces, se castigaban con multas y penas pecuniarias.» Bo~ 
ietin de Jurisprudencia y legislación. Tom. 2.°, pág, 165. 
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resistencia privada en ciertos casos, según observa 
muy atinadamente y con citas comprobantes el ¡lus- 
trado autor que abajo se cita. 

Bajo otro concepto eran los fueros una escri- 
tura de contrato en que los reyes dcsprendic'ndosc 
délas adquisiciones hechas por el valor desús hues- 
tes, las distribuía entre los vecinos y pobladores, 
obligándose estos por su parte á guardar fidelidad 
al monarca , reconocerle vasallage , obedecerle, ob- 
servar las leyes, y cumplir las cargas estipuladas 
en el fuero ó carta-puebla. Aunque no puedan aque- 
llas sujetarse á una regla general , por la gran va- 
riedad que se observa en las leyes y ordenanzas de 
aquellos antiguos cuadernos ; no obstante las mas 
comunes eran la de contribuir á la Corona con la 
moneda forera (i) y otros tributos moderados, y 
hacer el servicio militar. Cada vecino era un sol- 
dado, y no podia desempeñar esta obligación por 
otro, aunque fuese su propio hijo. 

Para poner un dique á las inmensas adquisi- 
ciones de los magnates , el mismo rey en la carta 
otorgada á los muzárabes de Toledo, dispuso que 
ninguno de los vecinos ó pobladores pudiese ven- 
der heredad á conde ú hombre poderoso. Esta ley 
de amortización civil se fue luego haciendo gene- 
ral; pero habiéndose violado en diferentes ocasio- 



(1) Tributo cjue se pagaba de siete á siete años. 
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n es por c! cscesivo influjo de los señores ; conven- 
cidos los reyes de Castilla de su importancia, pro- 
curaron restablecerla á instancias de los procura- 
dores del reino, que nunca dejaron de reclamar su 
cumplimiento. 

También renovó D. Alonso en el fuero de To- 
ledo la ley de amortización eclesiástica, que ya era 
conocida en el reino, disponiendo lo siguiente. «En 
consideración al perjuicio que se sigue á la ciudad 
de Toledo, y el daño que de aqui resulta á su tier- 
ra , he resuelto con acuerdo de hombres buenos de 
la misma ciudad , que ningún morador de Toledo 
sea hambre o muger, pueda dar ri vender su here- 
dad á orden alguna, salvo si la quisiese dar o' ven- 
der á Sta. Maria de Toledo por ser la sede episco- 
pal de la ciudad; empero de sus bienes muebles dé 
cuanto quiera , según le compele por su fuero. Y la 
orden que acepte la heredad dada ó vendida , la 
pierda ; y el que la vendió pierda los maravedises 
(el precio) y háyanlos sus parientes mas cerca- 
nos (i).*> 

Desgraciadamente el mismo rey que habia san- 



(1) Et original dice asi. Attendens dapnum civitatis 
Toletan* et detrimenturn quod inde eveniat terrae, statui 
cum bonis hominibus de Toleto quod nutlus homo de To- 
lete, sive vir, sive mulier, possit daré vel vendere haeredi- 
tatein suam alicui ordini; excepto si voluerit eam daré vel 
vendere sanctae Marise de Toleto, quia.cst sedes civitatis; 
sed de suo mobili det quantum voluerit, secundum suum 
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aunado esta justísima ley de amortización ecle- 
siástica, la violó luego á favor de los mongos de 
Cluni que tanto influjo ejercieron sobre este mo- 
narca, señaladamente el arzobispo francés D. Ber- 
nardo, que babia sido abad de Sahagun, y tenia el 
apoyo de la reina Doña Constanza , también fran- 
cesa. Los raonges de Cluni enriquecidos con la pro- 
digalidad del monarca se eslendieron prodigiosa- 
mente en Asturias , Galicia y Castilla : declinaron 
la jurisdicción de los obispos, se sometieron á la silla 
apostólica, y lograron que los papas les otorgasen 
privilegios, inmunidades reales y personales , y de- 
clarasen sagrados sus bienes. Se abolió también la 
liturgia muzárabe, á la cual se sustituyó la roma 
na, y basta la letra gótica cedió su lugar á la es- 
trangera. Abrióse asi una ancha puerta á las doc- 
trinas ultramontanas, y se relajó la antigua disci- 
plina : contribuyó luego á asegurar esta alteración 
el decreto de Graciano escrito á mediados del siglo 
XII, y, cimentado sobre la colección formada por 
Isidoro Mercator á principios del siglo IX , que 
insertó en ella muchas decretales falsas para en- 
salzar la autoridad pontificia. 



forum. Et ordo qui eam acccperit datam vel emptam , amit- 
tat cam:'etqui cam vendidit , amittat more be ti nos et ha- 
beant eos consanguinei sui propinquiores. Observaciones 
á la Historia de España de Mariana, edición de Valencia, 
tomo 4 * pág- 439. 

Tomo I. 
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Al mismo tiempo que en los fueros se asegu- 
raba la independencia de los concejos (i), se les 
proveía de medios para atender á sus necesidades, 
y se protegía su autoridad contra las demasías de 
los poderosos; otras disposiciones no menos sabias 
iban afianzando el orden público, y la seguridad 
real y personal de los vecinos. La propiedad era 
un sagrado que debía respetar el soberano mismo, 
quien no podia despojar á persona alguna de sus 
bienes , ni confiscarlos sin haber sido condenado 
enjuicio. Por estos medios consiguieron los monar- 
cas mejorar el estado de la sociedad, y aumentar 
la población. Las villas y ciudades florecieron en 
gran manera bajo el gobierno municipal, y al abri- 
go de unas leyes que llevaban por objeto la felici- 
dad de los gobernados ; y procuraban asegurar la 
autoridad y legítimos derechos de la antigua igle- 
sia española, hasta que prevalecieron las opiniones 
ultramontanas y el escolasticismo de las escuelas. 

En el siglo XI empezó también á fomentarse 
el comercio interior, que hasta entonces, por falta 
de numerario y de seguridad, había estado en el 
mayor abatimiento, en te'rminos que casi todas 
las contrataciones se reducían á permutas de un 
objeto por otro ; de lo cual existen muchas prue- 



(t) Marina, Ensayo sobre la legislación Sfc , , libros 
i.° y 5.° 
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bas en los documentos antiguos. Ya á principios 
del siglo XI vemos introducida en los estados 
cristianos la moneda arabesca, de que se hacia 
uso para las compras ; pero con la conquista de 
Toledo y la venida de los personages eslrangeros, 
se aumentaron las relaciones mercantiles de los 
castellanos, y se establecieron las ferias de los pue- 
blos al amparo de las leyes municipales. 

El aumento de poderio y las miras de Alfon- 
so , encaminadas á estender sus conquistas en el 
mediodía de España, intimidaron á los a' rabos; y 
los re'gulos principales de ellos , en una junta que 
celebraron para acordar lo mas conveniente, per- 
suadidos de que sus fuerzas no eran suficientes 
para contrarestar á las de Alfonso, resolvieron 
llamar en su auxilio á los almorávides , dinastía 
nueva que se Labia alzado con el señorío de Afri- 
ca. En efecto , vinieron estos auxiliares africanos, 
y unidos con los árabes españoles derrotaron las 
tropas de Alfonso cerca de Badajoz , y después en 
las cercanías de Uclés ; en cuya batalla pereció el 
hijo del monarca en su menor edad , sin que su 
padre, viejo ya y achacoso , pudiese tomar justa 
venganza. 

Afortunadamente los musulmanes no empren- 
dieron la conquista de Toledo, ó porque esta pla- 
za se hubiese hecho inexpugnable con las obras que 
habia añadido á su antigua fortificación el monar- 
ca castellano , ó lo que parece mas cierto , porque 
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el gcfe de los almorávides tenia el designio de es- 
tablecer su dinastía en España, como luego se ve- 
rificó, encendiéndose con este motivo una nueva 
guerra civil entre los infieles. 

Asi se salvó por segunda vez la monarquía 
castellana, que sin aquella discordia de los mu- 
sulmanes hubiera peligrado mucho con la guerra 
intestina que hubo entre castellanos y aragoneses 
después de la muerte de Alonso VI. Quedaba he- 
redera del trono de este su hija doña Urraca, viu- 
da del conde don Ramón y casada después con 
don Alonso el Batallador, rey de Aragón. Desa- 
viniéronse los esposos , porque el aragonés quería 
mandar como rey en Castilla , y la reina lo resis- 1 
tia, poco aficionada á su consorte. Esto promovió 
grandes alteraciones, hasta que fatigados de ellas 
los castellanos leoneses y gallegos, se convinieron 
en alzar por rey á don Alonso , hijo de la mis- 
ma doña Urraca y de don Ramón, conde de Bor- 
goña, en quien comenzó una nueva dinastía. 

Fue este don Alonso el VII uno de los reyes 
mas distinguidos de "España; pues aunque entró á 
gobernar de poca edad , tuvo bastante firmeza y 
política para sujetar los muchos señores rebeldes 
que por las revueltas de los tiempos se atrevieron á 
alzarse contra su autoridad ; y ademas defendió 
heroicamente su reino de los ataques de su pa- 
drastro el rey de Aragón, hasta obligarle á desistir 
de sus injustos designios. Pacificado su reino en lo 
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interior, se dedicó con el mayor tesón á hacer guer- 
ra á los almorávides , entrando muchas veces en 
Andalucia , donde consiguió señalados triunfos, y 
en especial el de la toma de Almería , que era uno 
de los principales puertos de los musulmanes. Tam- 
bién venció en Andalucía á los almohades, otra 
nueva dinastía de africanos que destronó á los al- 
morávides; y de vuelta de esta gloriosa espedicion 
murió en el camino. 

La legislación mereció a este esclarecido mo- 
narca particular cuidado. Después de mejorar el 
fuero dado á Toledo por don Alonso el VI , y de 
aforar también á Escalona, hizo publicar en las 
cortes de INájcra, celebradas á mediados del si- 
glo XII , el célebre fuero de que habla el erudito 
P. Burricl en su carta á Amaya , y que el Sr. Ma- 
rina considera con razón como el primer cuerpo 
legislativo y fuero escrito que en cierto modo puede 
llamarse general, después del Fuero Juzgo (i). 
Las demas leyes, dice este sabio escritor (cscep- 
tuadas las que se publicaron en corles), ó fueron 
particulares y municipales, ó consuetudinarias no 
escritas, derivadas de las leyes góticas, ó de los usos 
comunes en los paises vecinos (2). Este fuero se 



(1) Marina en dicha obra , lib. 4 , ]>• 4$. 

( 2 ) Pueden verse en la misma obra de Marina, lib. 4, 
p. 44 y siguientes , los poderosos argumentos con que 
impugna la existencia del fuero escrito castellano, atri- 
buido al conde R. Sancho Garcia. 
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hizo general para Castilla , según consta del prólo- 
go del Ordenamiento de Alcalá, y su título 32 , y 
es el que rigió por mucho tiempo, según se verá 
mas adelante, sin quitar por eso su fuerza á los 
particulares fueros otorgados anteriormente á mu- 
chas ciudades y villas. 

También aumentó este don Alonso VII el 
esplendor de la corte titulándose emperador , co- 
ronándose y ungiéndose como tal con grande apa- 
rato , y con el ceremonial que puede verse en la 
crónica que escribió Sandoval de este monarca. 

Las órdenes militares y hospitalarias , que á 
principios del siglo XII se habían instituido en 
Palestina para defender á los peregrinos que iban 
á Jcrusalcn , curarlos en sus dolencias y guerrear 
de continuo con los infieles; se establecieron en 
varias parles de España durante el mismo si- 
glo XII, y el rey don Alonso VII dio á los tem- 
plarios la villa de Calatrava , que defendieron lar- 
go tiempo contra los musulmanes. A ejemplo de 
estas órdenes militares se instituyeron en el mis- 
mo siglo las españolas de Calatrava , Santiago y 
Alcántara , que hicieron distinguidos servicios al 
estado. Con la venida de los caballeros del Tem- 
ple y de S. Juan, y la de muchos guerreros y pe- 
regrinos españoles, que desde los primeros tiempos 
de las cruzadas habían pasado á la Palestina, (i) 

(1) Véase la disertación histórica sobre la parte que 
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participo también esta nación de los beneficios que 
aquellas acarrearon á la civilización europea. £1 
entendimiento y la libertad individual adquirieron 
una actividad y energía que hasta entonces no 
habian tenido; y el espíritu caballeresco mezclán- 
dose con la galantería de los árabes, produjo aquel 
tipo ideal de amor y heroísmo que después se pre- 
sentó con tan halagüeño colorido en los romances 
y libros de caballería. 

Sin embargo , es preciso confesar que si bajo 
el aspecto guerrero fueron útiles las órdenes de 
caballería, acarrearon también notables perjuicios. 
Los reyes viendo en ellas el mejor apoyo desús 
tronos, las honraron y enriquecieron en dema- 
sía, otorgándoles territorios, villas, castillos y 
exenciones de todas clases ; de lo cual resultó la 
amortización de muchas propiedades territoriales, 
y la prepotencia á veces funesta de los grandes 
maestres. 

Muerto este monarca se dividió el reino entre 
sus hijos Sancho el Deseado y don Fernando II de 
este nombre, aquel heredero de Castilla, y este de 
León ; partición imprudente ejecutada á imitación 



tuvieron los españoles cu las guerras de ultramar ó de 
las cruzadas , escrita por el Sr. D. Martin Fernandez de 
Navarrete, con el tino y copiosa erudición que se hacen no- 
tables en todas sus obras. 
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de la que había hecho don Fernando I. Reinó don 
Sancho poco mas de un año, y en tan corto tiempo 
cogió honrosos laureles, siguiendo las huellas de 
su esclarecido padre. Sucedióle su hijo Alonso, VIII 
de este nombre, cuyo glorioso reinado puede contar 
como uno de sus timbres el de haberse llamado en 
e'l á los procuradores de las ciudades y villas , para 
tener parle en la representación nacional, según 
se verá en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO IV. 



Origen y progresos del sistema representativo en Europa : admisión 
y facultades legislativas de los procuradores en las cortes de Castilla. 



Chorno la admisión del tercer estamento en las 
asambleas nacionales fue una de las grandes me- 
joras que recibió el estado social de Europa en la 
edad media; será conveniente subir al origen pa- 
ra dar noticia , aunque breve , según ios limites 
que me be propuesto, de las causas que dieron 
tanta importancia y consideración á- la clase me- 
dia. Con las espediciones ultramarinas de las cru- 
zadas, muchas ciudades de Italia habian adquirido 
grandes riquezas; y ansiosas de sacudir el yugo 
opresor de los señores, trataron de establecer en 
su seno un gobierno libre que asegurase su pro- 
piedad , y fomentara su industria y comercio. Al- 
gunas consiguieron esta independencia por sus pro- 
pios esfuerzos y determinada resolución : otras com- 
praron tan precioso derecho á los emperadores de 
Alemania , que distantes por una parte, y siempre 
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en guerra , ó con los papas o con sus turbulentos 
vasallos, conservaban en Italia un dominio harto 
débil para contrariar las miras de un pueblo en- 
riquecido ya , y animado por el espíritu de liber- 
tad d independencia. 

Esta innovación no tardó en cstendersc á 
Francia, pues deseoso Luis el Craso (i) de oponer 
un dique á los poderosos vasallos que contraria- 
ban o querían dar leyes á la corona , adoptó el 
plan de conferir nuevos privilegios á los pueblos 
situados en sus dominios. Llamáronse estos pri- 
vilegios cartas de comunidad , por las cuales se 
declaraban libres de toda servidumbre los habi- 
tantes , formándose en corporaciones políticas pa- 
ra gobernarse por un concejo y magistrados de su 
propia elección. Estos magistrados tenían el dere- 
cho de administrar justicia dentro de su distrito, 
de imponer pechos ó contribuciones, de formar y 
ejercitar en las armas á la milicia del pueblo pa- 
ra entrar en campaña cuando el monarca los lla- 
mase , bajo el mando de oficiales nombrados por 
la comunidad. Los grandes barones , siguiendo el 
ejemplo de su soberano, concedieron iguales exen- 
ciones á los pueblos situados en sus territorios, 
vendiendo estas cartas de comunidad para adqui- 



(t) Mejor pudiera llamársele el agigantado , por su • 
colosal estatura; murió en 1137 de edad de 6l> años. 
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rir por esle medio recursos pecuniarios de que 
escaseaban, por los esccsivos gastos que babian 
hecho en sus esped ¡dones á la Tierra Santa. Esta 
práctica, adoptada en Italia y Francia, cundió 
después en toda la Europa. 

Acarreó esta nueva institución grandes bene- 
ficios, primero porque los pueblos libres ya de la 
ignominiosa servidumbre y de arbitrarias imposi- 
ciones, podian coger el fruto de su industria y 
afan bajo el amparo de sus magistrados y de equi- 
tativas leyes , con lo cual se acrecentaron mucho 
los medios de producción , y por consiguiente la 
riqueza pública. En segundo lugar los señores feu- 
dales perdieron por este medio gran parte de su 
crédito y poderío; y la corona al contrario, habia 
ganado uno y otro. Como en ninguno de los rei- 
nos feudales habia ejército permanente, el monar- 
ca no podía presentar en el campo sino los solda- 
dos que le suministraban los vasallos de la coro- 
na , siempre rivales de su autoridad ; pero cuan- 
do se permitió á los individuos de las comunida- 
des el uso de las armas , la corona tuvo este me- 
dio de ocurrir á aquel inconveniente, mandando 
cuerpos independientes de sus grandes vasallos. 
Por otra parte la adhesión de los pueblos al tro- 
no, que miraban como autor de sus inmunidades 
y protector de ellas contra los nobles, suministró 
á los monarcas recursos pecuniarios que dieron 
nueva fuerza al gobierno. 
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Obtenidas por los habitantes de las ciudades 
la libertad personal y la jurisdicción municipal, 
no tardaron luego en conseguir la libertad civil y 
los derechos políticos; por cuanto era un principio 
fundamental en los gobiernos del feudalismo, que 
ningún hombre libre estuviese sujeto á nuevas le- 
yes o contribuciones si no mediaba su consenti- 
miento. 

Tenemos pues tres elementos en las socieda- 
des europeas, á saber i el eclesiástico, cuya verda- 
dera fuerza consistía en la consideración que le 
daba su augusto ministerio en las censuras, es- 
comuniones y riquezas temporales que había ad- 
quirido: 2 .°, el aristocrático o los magnates, que 
se habian hecho poderosos y temibles por su fuer- 
za militar y sus grandes bienes: 3.°, el popular, 
que adquirid grande influjo y poder por las facul- 
tades que tenia de conceder o negar los recursos. 

Estos tres elementos lucharon con fiero tesón 
en los países sujetos al régimen feudal. El poder 
eclesiástico, que siempre se considero superior en 
luces y categoría por el alto carácter de que estaba 
revestido, queria dar la ley á los olrps ; y en espe- 
cial desde que el pontífice Gregorio VII con su 
gran talento y reputación, y apoyado en la supfc- 
rioridad política y moral de que gozaba entonces 
la iglesia, proyectó llevar á cabo aquel intento, ma- 
nifestando sin rebozo sus designios. Eos señores 
feudales, animados por una parte del sentimiento 
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enérgico de independencia propio de sus progeni- 
tores los pueblos del norte, y deseosos por otra 
de conservar en el estado la consideración y las 
riquezas que habían adquirido con su espada, re- 
sistían toda potestad que pudiese menoscabar su 
prepotencia. El elemento popular propendía natu- 
ralmente á sacudir el yugo de toda dominación 
arbitraria, eclesiástica ó civil; y con el tiempo lle- 
go á prevalecer tanto en algunos países, que hizo 
triunfar la democracia , como sucedió en las repú- 
blicas de Italia , en Suiza y en las ciudades anseá- 
ticas. Fue este sin embargo un triunfo parcial de- 
bido á circunstancias locales. Por lo demas cu to- 
das las naciones de Europa se fue adoptando este 
sistema de régimen político mixto, encaminado á 
amalgamar y conciliar aquellos encontrados ele- 
mentos, cuya pugna era tan fatal; si bien no fue 
igual la suerte de estas asambleas ó juntas nacio- 
nales. No ba sido posible averiguar el año en que se 
verificó el llamamiento de los procuradores á las 
cortes de Castilla, el modo con que esto se hizo, 
y el número de los que asistieron por primera vez 
á las juntas nacionales. Las crónicas é historias 
antiguas no lo dicen , ni ha llegado á noticia de 
escritor alguno, documento de aquellos tiempos que 
lo especifique. Los historiadores, mas ocupados en 
describir batallas y ensalzar las glorias de los re- 
yes que en darnos á conocer las mejoras progresi- 
vas de la sociedad, olvidaron este punto como otros 
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muchos pertenecientes á la historia civil. De los 
escritores castellanos antiguos solo uno nos ha de- 
jado noticias sobre el modo de proceder en las cor- 
tes de Castilla, cuando estas no se componían ya 
sino de los procuradores. El autor á quien aludo 
es el cronista D. Alonso Nuñez de Castro, que en 
su obra intitulada Solo Madrid es corte , publica- 
da en el siglo XVII , trato de aquella materia co- 
mo de otros puntos importantes y curiosos (i). 

Sabemos de positivo que las corles celebradas 
durante el reinado de D. Alonso VII se compusie- 
ron, como antes, del rey, de la nobleza y del clero. 
D. Sancho el Deseado que le sucedió en la corona 
de Castilla, reinó poco mas de un año, como dije 
antes, y ocupado en la guerra con el rey de Navar- 
ra, y en la que tuvo con los almohades, pudo aten- 
der poco á los negocios interiores del reino, y por 
consiguiente no debemos considerarle como autor 
del nuevo arreglo de la representación nacional. 
Fue pues en tiempo de su sucesor Alonso VIII cuan- 
do se verificó tan grande novedad; porque según la 
crónica general, á las cortes celebradas en Burgos el 
año de i 1 concurrieron no solo los magnates y 
prelados, sino también todos los concejos del reino 
de Castilla (2). 



(1) E 11 el apéndice l.° que va al fin de este tomo , se. 
hallará la relación de Castro. 

(2) E desque ovo morado en Toledo, dice la cróuica, 
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Kste,ilice el Sr. Marina, es el testimonio 
mas antiguo de cuantos he visto en comprobación 
de que ya en aquella época los concejos de Casti- 
lla eran considerados como un brazo del estado.» 
Y añade lo siguiente este benemérito escritor. «Es 
igualmente cierto que concurrieron todos los con- 
cejos del reino de León á las Cortes tenidas en aque- 
lla capital en los años i i 8 8 y i t8y; asi como á 
las de Carrion , particulares del pequeño y estre- 
cho reino de Castilla.... Luego que estas dos coro- 
nas se unieron para siempre , y ceso la costumbre 
de celebrar cortes separadamente en uno y otro 
reino, se aumentó y perfeccionó la representación 
popular; pues concurrían á las juntas generales no 
tan solo las ciudades y villas capitales de provin- 
cia y de los distritos y territorios que habían antes 
disfrutado el título de reinos , sino también todos 
sus concejos y comunidades. Solo en las cortes de 



cuando se pagó e ovo librado sus cosas , ii/.o pregonar sus 
cartas para en Burgos é salió de Toledo, e fuese para alia 
andando por la tierra , cobrando aun lo <|uc non avie co- 
brado , c de y llegó á Burgos ; e los condes e los ricos bo- 
rnes e los perlados e los caballeros e los ciudadanos c mu- 
chas gentes de otras tierras fueron y: la corte fue y muy 
grande- ayuntada , e muchas cosas fueron y acordadas e or- 
denadas A establecidas.... En estas Cortes de Burgos vieron 
los concejos, e ricos homes del reino que era ya tiempo de 
casar á su rey £fc. Crónica de España mandada componer 
por D. Alonso el Sábio , publicada por Florian de Ocam- 
po, 4.* parte , reinado de D. Alonso Vlll. 
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Burgos de i3i5 se hallaron iq2 procuradores, 
que firman las actas a nombre de las ciudades y 
villas que allí se espresan ; y á las de Madrid de 
i 3 qi concurrieron en virtud de cartas convocato- 
rias 126 diputados, según consta de sus actas.» 

Admitidos en las cortes de Castilla los repre- 
sentantes o procuradores del pueblo, no debió de 
ser solamente para que ejerciesen el derecho de 
petición, como han opinado muchos, sino para 
participar de la potestad legislativa, que, según hi- 
ce ver en la introducción y en el capítulo I, re- 
sidía en los concilios ó juntas nacionales de la 
monarquía goda, y está patente en los cuadernos 
de las de León y Coyanza , celebradas en el si- 
glo XI. Fundo mi opinión lo primero en que los 
procuradores deliberaban juntos con los otros dos 
brazos formando un solo cuerpo con estos: lo se- 
gundo en que si el principal objeto que se propu- 
sieron los reyes para llamarlos fue el de contrapo- 
ner un antemural á las inmoderadas pretensiones 
de la aristocracia, mal pudiera alcanzarse este 
objeto no dándoles parte en las resoluciones. 

Verdad es que las propuestas presentadas por los 
procuradores se llamaban peticiones; pero á lo que 
entiendo, denominábanse asi por los términos respe- 
tuosos con que estaban concebidas: y estas muestras 
de respeto al trono no fueron menos señaladas en 
Inglaterra de parte de los comunes, aun después 
de admitidos como miembros de las asambleas legis- 
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lalivas. Eran pues á mi juicio estas petidoues una 
especie de iniciativa que tcnian los procuradores, 
á mas de la que residia en el rey según la consti- 
tución goda. Lo cierto es que para conseguir del 
monarca el otorgamiento á las propuestas que se 
consideraban útiles al bien común, no sé ventilaba 
el punto de subsidios ó concesión de recursos pe- 
cuniarios basta quedar aquellas resueltas. 

Los mismos cuadernos de las cortes, aunque 
no todos encabezados con iguales fórmulas , dan á 
conocer bástantelas facultades legislativas de aque- 
llas, como se verá por los pasages que voy á citar 
en confirmación de mi aserto. El cuaderno de las 
cortes celebradas en Valladolid el año de 1258 
empieza asi : D. Alonso , por la gracia de Dios, 
rey de Castilla &c. : sepades , que yo hube miyo 
acuerdo c miyo conseyo con uiiyos hermanos los 
arzobispos c con los obispos , c con los ricos ornes 
de Castilla é León, c con ornes buenos de villas 
de Castilla é Dcstremadura e' de tierra de León 
que fueron conmigo en Valladolid sobre muchas 
cosas sobeyanas que se facían , que eran á danno 
de Nos c de toda mi tierra , ti acordaron de lo 
tolhjr, é de poner cosas scnnaladas é ciertas porque 
vivades. E lo que ellos pusieron otorgue yo de lo 
facer , tener é guardar &c. Aqui se ve claramente 
que el reyen quien residia el poder ejecutivo, pro- 
mete hacer guardar y cumplir lo que habían acor- 
dado y resuelto los tres estamentos juntos. Y no- 
Torno /. 7 
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tese que en este tiempo no había decaído áun la 
autoridad del rey D. Alonso el Sabio, antes bien 
la conservaba respetable y engrandecida como se 
la habia dejado su padre S. Fernando. 

D. Alfonso XI , monarca ilustre y de gran po 
derío en el siglo XIV, celebró cortes en Madrid el 
año de i 32 g, y en el encabezamiento del cuader- 
no de ellas dice lo siguiente : c desque fueron 
ayuntados los perlados c maestres de las órdenes 
c ricos ornes é caballeros, e infanzones e escude- 
ros, e procuradores de las mis cibdadcs e villas de 
los mis regnos, e fablé con ellos c díjelcs e rogue- 
les e mándeles corno amigos naturales que me die- 
sen aquellos consejos que ellos entendiesen por que 
yo podria enderezar mejor todo esto, que yo lo 
faria asi con su acuerdo &c. 

Es cierto que en otros muchos cuadernos solo 
se habla de peticiones y respuestas que da el rey 
á ellas, y que en algunos, como sucede en el de las 
cortes celebradas en.'i‘3'7 1 dice el rey: «^ios Don 
Enrique &c. , con consejó de los perlados e ricos 
omes, c de los caballeros c fijosdalgo e procurado- 
res de las cibdadcs e villas e lugares de los nues- 
tros regnos.... fasemos e establescemos estas leyes. 
Hay mas; en el preámbulo de las cortes celebra- 
das en Bribiesca el año de 1 387 cncarccia ya Don 
Juan I la potestad regia en estos términos. En el 
nombre de Dios Todopoderoso , fasedor de todas 
las cosas, coinenza miento de todos los bienes, el 
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cual entre todas las otras cosas que ordeno por 
regimiento de sus pueblos , dioles en lo temporal 
por su regidor al rey, e quiso que él fuese prínci - 
pe c cabeza de ellos; c asi como por la cabeza se 
rigen o gobiernan los otros miembros corporales, 
ansi debe el rey con gran deligcncia e pensamien- 
to buscar maneras por do sus pueblos sean bien re- 
gidos en paz e en justicia , e debe enmendar e cor- 
regir las cosas que contra este buen regimiento 
fuesen: ca segund los sabios antiguos dijeron, por 
esto estableció Dios el poderío del príncipe, por- 
que á las cosas graves remedie con claros entendi- 
mientos , e las mal ordenadas mejore á pro e á bien 
de sus súbditos, e las nuevas determine con leyes 
e ordenamientos ( i )• 

Pudiera inferirse de esto que acreditadas por 
los jurisconsultos las máximas de la jurispruden- 
cia imperial romana , habían ¡do poco á poco los 
monarcas arrogándose la facultad legislativa; sino 
la viésemos ejercida por los tres estados, á lo me- 
nos en lo concerniente á subsidios y contribucio- 
nes, en otro ordenamiento de las mismas cortes de 
Brib iesca fecho en aquel ano sobre un servicio es- 
traordinario. Hablando el rey en el encabezamien- 
to con los concejos, hombres buenos de Salamanca 
y otros pueblos dice: «E agora sabed que en las 

. t i 

(1) Colección citada ile cuadernos (le cortes de la Aca- 
demia. 
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nuestras cortes que fesirnos en la nuestra villa de 
Bribiesca.... les mostramos nuestros menesteres 
para cumplir é pagar todo lo que dicho es, é al- 
gunas otras cosas necesarias c provechosas para 
los nuestros regnos, las cuales fablamos con ellos 
é con los vuestros procuradores , c pedírnosles que 
buscasen el mas igual é comunal provecho é mas 
sin dagno que pudiese ser de los dichos nuestros 
regnos; é ellos viendo los dichos nuestros menes- 
teres, en como non se podía escusar de pagar las 
dichas debdas, é para cumplir las cosas que di- 
chas son, ovicron su acuerdo sobrcllo, c para cum- 
plir lo que dicho es acordaron de nos servir con 
el alcabala del maravedí seis meajas , c con seis 
monedas, c con quinientos c cuarenta mil francos 
de oro, é acordaron que para pagar los dichos 
quinientos cuarenta mil francos de oro, que se 
pagasen de esta manera.» Sigue el repartimiento 
hecho por las cortes. También sancionó este mismo 
rey D. Juan I el principio importante de que lo 
hecho en cortes no pudiese deshacerse sino por 
ellas. 

Resulta pues de estos hechos y de otros infi- 
tos datos que pudieran citarse, y se omiten en ob- 
sequio de la brevedad , que por lo menos en ma- 
teria de contribuciones residid siempre la facultad 
legislativa en las cortes de Castilla, asi cuando se 
componía de los tres estamentos, como cuando so 
lo quedó el de procuradores. 
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Finalmente, las leyes fundamentales de la mo- 
narquía castellana no determinaron las e'pocas ni 
el modo de convocar las cortes, limitándose á pre- 
venir que en los negocios arduos hubiese de con- 
sultar el monarca con el reino. Quedó pues al ar- 
bitrio de los reyes la convocatoria, como también 
el número de procuradores; y asi es que habiendo 
concurrido tantos á las cortes que cita el Sr. Ma- 
rina en el pasage inserto anteriormente, y á otras 
cuyos cuadernos hemos visto , se fue disminuyen- 
do sin saberse cómo el número de las ciudades de 
voto en cortes hasta quedar reducidas á diez y ocho 
según el testimonio de Zurita (i), hablando de las 
celebradas en Toro por Fernando V en i5o5. 



(1) Anales de Aragón, ton». 6.°, pág. 3. Veinte y dos 
eran en el siglo XVII , según puede verse por la relación 
del cronista Nuñez de Castro, inserta en el apéndice 11 de 
este tomo. 



•Bigitized by Google 




CAPÍTULO V. 



Fundación j progresivo aumento del reino pirenaico, basta su divi- 
sión en los dos reinos de Aragón y Navarra. 



Al mismo tiempo que Pelayo alzaba en Astu- 
rias el glorioso estandarte de la insurrección , re- 
sonaban en toda la cordillera del Pirineo los ter- 
ribles gritos de venganza y libertad. Los vascones 
que habian peleado por esta tan bizarramente en 
tiempo de Sertorio, y que tanto habian resistido 
la dominación de los godos, se alzaron en las mon- 
tañas de Navarra y Aragón contra los conquista- 
dores infieles. 

La Vasconia no se limitaba en lo antiguo á lo 
que ahora llamamos provincias vascongadas. Sus 
linderos fueron con corta diferencia los siguientes 
durante el imperio romano. Por el oriente y par- 
te del sur confinaba con el rio Gallego, desde su 
nacimiento hasta donde abandonando los mon- 
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tes sale á tierra llana. De alli corriendo algo ha- 
cia el S. O. iba en busca del Ebro cerca de donde 
recibe el Jalón ; y pasando á la ribera opuesta lle- 
gaba á Gracurris ó Agreda , desde donde tiraba 
por Calahorra en busca del Océano septentrional, 
casi por los mismos límites que ahora dividen á 
Alava de Navarra, internándose algo mas en Gui- 
púzcoa. Por el norte confinaba la Vasconia con el 
mar y el Pirineo hasta las fuentes del Gállego. 
Destruido el imperio romano, los vascos resistieron 
tenazmente á los suevos, alanosy godos, cstendicn- 
do sus confínes basta las fronteras de la Cantabria 
propia , no solo por la costa del Océano sino por 
los países mediterráneos. 

El rey Wamba sofocó enteramente la rebe- 
lión de los vascos, y desde aquel tiempo no habla 
la historia de otro levantamiento de ellos. Destrui- 
do el imperio de los godos por los árabes, era na- 
tural que los vascos , sujetados á la fuerza por 
aquellos, y viendo ahora una ocasión propicia pa- 
ra hacerse independientes , se levantasen contra los 
invasores infieles sin reconocer el señorío de los 
reyes de Asturias. 

El origen del reino pirenáico está cubierto de 
oscuridad, aun mas que el de la .monarquía res- 
taurada por Pelayo. Algunos historiadores han 
dudado de la existencia de este reino en el si- 
glo VIII , fundándose en que los escritores de 
aquella época no hacen mención alguna de los re- 
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yes del Pirineo (t); y por consiguiente suponen 
que aquel país estuvo sujeto á los reyes de Astu- 
rias , dando mayor fuerza á esta suposición con 
un testo de Sebastiano, obispo de Salamanca (2). 

El historiador ¡VIorct trató de propósito esta 
cuestión (3), y respondiendo á aquellos argumen- 
tos con grande copia de doctrina , sentó como co- 
sa indudable la existencia c independencia del rei- 
no pirenaico desde los primeros tiempos de la res- 
tauración. De este mismo dictamen fueron Am- 
brosio de Morales (4), Garibay (5), Mariana (6), 
Blancas (7), D. Juan Briz (8) y otros histo- 
riadores. 

Apoyada en las razones de todos estos y en 



(1) El Pacense, el Biclarense, el aionge de Albelda, 
Egiuardo , secretario de Cario Magno , el autor anónimo 
de los Anales de Pipino, Cario Magno y Ludovico Pío, el 
poeta sajón que escribió en verso la vida y hechos de Car- 
io Magno, y otros. 

(2) Tratando del rey D. Fruela I dice asi : «Vascones 
rebellantes superávit , atque edomuit. Muniminam quan- 
dain adolesccutulam ex vasconum pneda sibi servari prar- 
cipieus, postea eam iu regale consortium copulavit. Scbast. 
Chron.» 

(3) investigaciones históricas, lib. 2 , caps. 2 y 3. 

(4) Crónica general de Espada , lib. 13, cap. 17. 

(5) Por todo el libro 21 de su Historia de Espada. 

(6) Historia general de Espada , lib. 8 , cap. l. n 

(7) Coment. rerum Aragón. 

(8) Historia de S. Juan de la Pena. 
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otros documentos respetables (i), la academia de 
la Historia en su diccionario geográfico-histórico, 
artículo Navarra defiende con atinada crítica la 
existencia independiente del reino pirenaico , rec- 
tificando la cronología de sus primeros reyes, y 
anteponiendo la dinastía de Iñigo Arista á la de 
García Jiménez. 

Según el citado artículo el reino pirenaico tu- 
vo el siguiente origen: En el año de ’jZ'z el go- 
bernador árabe Abdcrrahman pasó á guerrear en 
Francia por la Vacceya, y penetró hasta el Garo- 
na. La Vacceya no era el antiguo pais de los vas- 



(1) La academia ademas de haber consultado todos los 
historiadores mas conocidos , cita los autores y documen- 
tos siguientes: Historia de un anónimo que escribió antes 
de la mitad del siglo XII, los anónimos lemosino y pina- 
tense que estabau en San Juan de la Pena, otro de la bi- 
blioteca Real de Madrid , la Crónica de D. Fr. García de 
Eugui, la del tesorero Garci-Lopcz de Roncesvalles , la 
del príncipe D. Carlos de Viaua , la de S. Juan de Pie de 
Puerto , la de Sancho de Alvear , un breve catálogo lati- 
no de los reyes de Navarra, las memorias de Diego Ramí- 
rez de Avalos Piscina , la Crónica de Berenguer Puig 
Pardines , la Genealogía de los reyes de Aragón, dedicada 
á D. Dalmao Mur , el Necrológio de S. Victorian, y las 
Genealogías de Iñigo Arista y Aznar Galindez , compara- 
das con varios diplomas de Puigcerdá , Urgel y Lavax , y 
con lo que escribieron Martin de Scgarra y Jimen Pérez 
de Salanova, justicias de Aragón, hácia fines del siglo XIII; 
y á principios del XV Juan Jiménez Ccrdan. 
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eos, sino la parle del Pirineo vecina al Bearne y 
Bigorra en Francia, tierra que puntualmente cor- 
responde á lo que ahora llamamos montañas de 
Aragón por Sobrarbc y Rivagorza. Este condado 
babia solicitado antes socorros de Francia, y debía 
sufrir de los primeros el resentimiento de los ára- 
bes. Los de Sobrarbc no habían tenido parte en 
esta liga ; pero la vecindad los espuso al enojo de 
Abdcrrahman. Se ignora lo que en esta ocasión tuvie- 
ron que padecer : el Pacense contento con referir el 
paso de Abdcrrahman por la Vacccya, las primeras 
guerras de este en la Galia , su derrota y muerte 
entre Tours y Poitiers, pasa á referir los hechos 
de su sucesor Abdelmclik. Este , para reparar el 
honor de las armas, renovó el año siguiente la es- 
pedicion contra Francia. Al paso quiso desalojar 
y destruir á los cristianos , hechos fuertes en las 
crestas de los montes ; pero habic'ndosc empeñado 
temerariamente en su empresa, y convencido de 
que el ciclo ayudaba á sus enemigos, no sin mu- 
cha pe'rdida y trabajo sacó las reliquias de su eje'r- 
cito á tierra llana , sin que pensara en lo sucesivo 
en continuar la guerra. El que mas se distinguid 
en la derrota de Abdelmclik fue Iñigo Arista con 
20 gascones y ioo ginctes que mandaba , y en 
justo galardón se convinieron los guerreros cristia- 
nos en reconocerle y jurarle como rey suyo bajo 
ciertos pactos , entre los cuales el mas notable se 
concibió en estos términos: "Que si él ó sus su- 
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cesores no guardasen los pactos convenidos con 
sus súbditos, pudieran estos privarle del trono, y 
elegir otro rey aunque fuese pagano.” 

Por los años de 778 atravesó el Pirineo con 
numerosa hueste el emperador Cario Magno , lla- 
mado por el wali de Zaragoza , que intentaba 
hacerse independiente del monarca de Córdoba. 
Habiéndose presentado el emperador delante de 
aquella ciudad , de la cual pensaba apoderarse, la 
halló preparada á resistirle. Hubo pues de retirar- 
se á Francia, asi por esto, como por reprimir á 
los sajones, que con su ausencia andaban revuel- 
tos. A su paso por Pamplona la desmanteló; y los 
vascones irritados acometieron la retaguardia del 
ejército francés en Roncesvallcs, y la derrotaron 
completamente. 

Para vengar esta afrenta y sujetar á los vas- 
cones entró segunda vez en Pamplona un grueso 
ejército de francos, acaudillado por Ludovico Pió, 
hijo de Cario Magno ; pero receloso este caudillo 
de otro descalabro como el de Roncesvallcs, por 
cuanto los vascos españoles estaban de acuerdo 
con los vascos franceses , se volvió á Francia, pa- 
só el Pirineo con la mayor precaución , y acome- 
tido en los desfiladeros por Lupo , gefe de los vas- 
cos franceses , quedó victorioso. 

Por tercera vez entraron los francos en Es- 
paña , y los vascos sin hacer resistencia fingieron 
someterse al emperador; pero al regresar á Fran- 
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cía los enemigos fueron acometidos en las monta- 
nas por los vascos españoles y completamente der- 
rotados, cayendo prisioneros, Eblo y Aznar , cau- 
dillos de laíHropas francesas. Con esto quedó ase* 
gurada la monarquía pirenaica, tan humilde en 
sus principios, y por cuya razón sin duda fueron 
ignorados sus primeros monarcas por los escrito- 
res españoles y franceses de aquellos tiempos. 

Por los años de 824 , según la academia de 
la Historia en el citado artículo , comienza la se- 
gunda dinastía de los reyes del Pirineo en D. Gar- 
cía Jiménez. Parece que habiendo este tenido la 
principal parte en la sorpresa de los generales 
francos Eblo y Aznar , se convinieron todos los 
guerreros cristianos del Pirineo en nombrarle rey. 
La elección se hizo en la cueva de San Juan de 
la Peña , asistiendo á este acto los principales ca- 
balleros, que algunas crónicas hacen subir á 600. 
Para congraciarse con los aragoneses restituyó don 
Garcia el condado de Aragón á í). Galindo, hijo 
de D. Aznar, á quien se le habia usurpado Iñigo 
Arista (1). 



(1) Asi dice la academia de la Historia en el citado 
artículo. Otros historiadores aseguran que el primer conde 
de quien hacen mención las escrituras antiguas, fue Galin- 
do Aznarcz en tiempo de los reyes D. Garcia Jiménez y 
D. Garcia líliguez. Algunos suponen dependiente de la co- 
rona de Navarra al condado de Aragón antes de incorpo- 



* 
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A principios del siglo X fue alzado por rey 
de Pamplona D. Sancho Garcc's, que puede lla- 
marse el restaurador del reino pirenaico. Según el 
albeldcnse, el códice de Meya y el Breviario de 
Roda , lomó este monarca las plazas fuertes que 
habia entre Tudela y Nájera, conquistó la tier- 
ra de Yerri con sus pueblos , el campo ó cuenca 
de Pamplona y una gran parle de Aragón con sus 
fortalezas , resarciendo asi con grandes ventajas la 
pérdida que habia sufrido su sobrino el rey Gar- 
cía Iñiguez en la funesta jornada de Aibar. Pur- 
gó ademas su reino de los biotenatos ó tropas de 
bandidos, que aprovechándose de las revueltas del 
estado lo tenian todo lleno de confusión; y por úl- 
timo, enlazando sus bijas con los reyes de León 
y Asturias, puso fin á las diferencias que tenían 
estos con los de Navarra por la Rioja y tierras 
confinantes. Dejó este rey un hijo llamado D. Gar- 
cía Sánchez , quien por su tierna edad no tomó 
desde luego las riendas del gobierno, entrando á 
reinar en lugar suyo D. Jimeno su tío ytulor.no 
se sabe si por disposición de D. Sancho. También 
se ignora si D. Garcia empezó á reinar en vida 



rarse en aquella ; pero Briz rita una escritura, de la cual 
se infiere lo contrario : el final de ella dice asi : Facía 
cartula donationis íertio nonas julii , regente comité Ga- 
iindonc Aragone ; Garsia Enneconis (Garcia Iñiguez) in 
Pampilona. Historia de S. Juan de la Peña, págs. 85 v 89. 
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do Don Jimcno , ó después de la muerte de este, 
acaecida en q 3 i. 

Como quiera que sea, el rey D. García luego 
que tuvo edad competente casó con Doña Endre- 
goto, hija del conde de Aragón Galindo Aznar, y 
por este medio se unió á la corona el condado de 
Aragón. Este rey no tuvo otras ocasiones de se- 
ñalarse sino en algunos pequeños triunfos conse- 
guidos contra los árabes que habian invadido el 
territorio de Sobrarbe; pero estos eran rebeldes al 
rey de Córdoba , con quien mantuvo D. Gar- 
da buena inteligencia basta su muerte , acaecida 
en 970. 

Sucedió á D. Garda su hijo D. Sancho Abar- 
ca, que había casado con Doña Urraca Fernan- 
dez, hija del conde Fernán González de Castilla. 
Garcia Fernandez, sucesor de este, acosado por los 
árabes y por el conde D. Vela, que pretendía apo- 
derarse de Castilla, acudió á su deudo D. Sancho 
Abarca pidíc'ndole auxilios. Concedidos estos con- 
siguieron las fuerzas castellanas y navarras unidas 
la célebre victoria de S. Esteban de Gormaz en 97 7 
contra D. Vela y los árabes. Acaecieron después 
los triunfos de Almanzor , indicados ya en el ca- 
pítulo I , y D. Sancho no pudo ver concluida es- 
ta guerra , pues falleció eu 994. 

Mas dichoso que él fue su sucesor Garcia 
Sánchez (llamado el Tembloso, porque se enarde- 
cía hasta temblar de cólera en los hechos de ar- 
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mas). Reunidas sus tropas con las castellanas bajo 
el mando del conde de Castilla D. García en Ca- 
latanasor , á la orilla septentrional del Duero en- 
tre Osma y Soria, derrotaron completamente el ejer- 
cito musulmán, de cuyas resultas murió Almanzor 
en Medinaceli , según queda referido. 

D. Sancho Garcc's el mayor , sucesor de don 
García Sánchez , pudo con mejor política haber 
aspirado á la monarquía de toda España; pues 
á los estados que habia heredado de sus mayores 
reunió el condado de Castilla por su enlace con 
Doña Elvira , y el de Rivagorza, que habia teni- 
do señores particulares , al principio bajo la pro- 
tección de la Francia, y después á la sombra de 
los reyes del Pirineo. Empero no tuvo ni aun la 
discreción de conservar lo que habia adquirido, 
desmembrándolo para dejar bien heredados á sus 
cuatro hijos. Casado en primeras nupcias con do- 
ña Sancha habia tenido en ella á D. Ramiro; pe- 
ro disuclto este matrimonio, ó por algún legítimo 
impedimento de parentesco, ó por algún escrúpu- 
lo buscado de intento para adquirir nuevos esta- 
dos ; casó por segunda vez con Doña Elvira, lla- 
mada también Muñía , Muniadona y Doña Ma- 
yor , á quien pertenecia el condado de Castilla, 
que según insinué antes se habia hecho heredita- 
rio. De este segundo matrimonio tuvo tres hijos 
que le sobrevivieron , á saber , D. Fernando 
D. Garcia y D. Gonzalo. 
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Todo el conalo del rey D. Sancho era dejar 
colocados á los cuatro de manera que todos que* 
dasen contentos y no tuviesen entre sí contiendas: 
pensamiento absurdo ; porque en la misma divi- 
sión va envuelta la discordia ; dañoso al reino, 
porque le debilita ; injusto , porque ningún rey 
tiene derecho para disponer de sus estados como si 
fuesen bienes propios. Atropellando sin embargo 
todas estas consideraciones el rey D. Sancho hizo 
la partición siguiente: á D. Ramiro dejó el reino 
de Aragón , cscepto lo de Sobrarbe y Rivagorza, 
que reservó para D. Gonzalo , resarciendo de esta 
desmembración al primero con algunas tierras en 
Castilla y Navarra : á D. Fernando dejó los esta- 
dos de Castilla , y el reino de Navarra a D. Garcia. 
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Ruado social del primitivo reino pirenaico: fueros de Sohrarhc , de 
Jaca y de Navarra : derechos de los señores en este reino , y progre- 
ses de la civilitacion en el mismo hasta el siglo XIII. 



.LPificultad casi insuperable ofrece la averigua- 
ción del estado social de la pequeña y recóndita 
monarquía pirenaica en los primeros tichipos de 
su fundación; ora tuviese origen en Iñigo Arista, 
como supone la academia de la Historia t ora em- 
pegase en García Jiménez, como pretenden otros. 
Aquella docta corporación dice que los vascones se 
rigieron entonces por las leyes godas; opinión que 
otros han seguido, aunque sin alegar pruebas, 
cuando en este punto se necesitaban mas que en 
otro , por ser en estremo dudoso. 

Las presunciones no militan ciertamente en 
favor de semejante Opinión; al contrario, es de 
presumir que los vascones, rebeldes siempre á la 
dominación goda y sometidos á la fuerza, no tu- 
viesen mucho apego a las instituciones de aquellos 
Tomo I. 8 
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dominadores septentrionales. Por de contado se 
rastrea por los documentos de aquella e'poca re- 
mota, que los vascones hicieron pactos fundamen- 
tales con su primer monarca; y esto mismo se 
comprueba con el fuero antiguo de Sobrarbc, se- 
gún después veremos ; y por consiguiente ya te- 
nemos una novedad introducida en la forma de 
gobierno. Por ,lo que hace á la legislación civil y 
criminal de los godos, no dudaria yo que la adop- 
tasen á falta de otras leyes. 

Los historiadores árabes hacen una pintura 
de los vascones de aquellos tiempos, tan poco fa- 
vorable como la que hicieron de los asturianos y 
gallegos. Dice asi un pasage de la historia del se- 
ñor Conde : "Escribieron estas nuevas (las de la 
derrota de Roncesvalles) al rey Abderrahman los 
walies de Wesca 1 y de Zaragoza; y el réy les 
mandó que persiguiesen á lós cristianos de los 
montes y los pusiesen en obediencia, con entradas 
continuas en sus valles; pero esta guerra era obs- 
tinada y sin importancia , fatigándose los musli- 
mes fronteros en seguir en los montes ásperos y 
enriscados hombres bravos cubiertos de pieles de 
osos, y armados de chuzos y guadañas, sin tener 
otra cosa que las armas con que se defendian ( i).» 



(1) Historia de la dominación de los árabes, parte 2.*, 
cap. 20. 
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Aunque no estarían muy sobrados de recur* 
sos los cristianos que se refugiaron en las monta- 
ñas y en los apartados valles d,el Pirineo, algo 
mas tendrían que los chuzos, y las pieles de oso 
con que abrigarse. Ademas de los bienes muebles 
y ganados que salvarian Cuando se retiraron á 
aquellas asperezas, consta por la misma historia 
que hacían ricas presas á los árabes en sus conti- 
nuas correrías ; y entonces acababan de hacer una 
bien grande al ejército de Cario Magno en Ron- 
cesvallcs, destrozando su retaguardia, y apodera'n- 
dose de todos los equipages. Nada tiene de cstraño 
que aquellos valientes guerreros se pusiesen pieles 
sobre sus vestidos para preservarse del frió, y aun 
de las flechas enemigas; mas inferir de aqui que 
nada tenian en los hondos valles donde de continua 
moraban, y en los cuales nunca se atrevieron á 
penetrar los musulmanes , es una suposición gra- 
tuita propia de su enconada preocupación. 

Pero vengamos ya al fuero de Sobrarbc. Al- 
gunos escritores aragoneses suponen que se redac- 
tó antes de elegir por rey á García Jiménez , poco 
después de la pérdida de España; que en él se es- 
tableció el Justicia mayor de Aragón; que todo 
esto se hizo en la cueva de San Juan de la Peña; 
y que desde allí salió D. García Jiménez , jurado 
ya como rey, para conquistar á Ainsa. Los historia- 
dores Gerónimo Blancas y Juan Briz opinan que 
aquel fuero se hizo antes de la elección de Iñigo 
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Arista, á quien dan el reino de Sobrarbe, y seño- 
río en tierras del condado de Aragón. 

' El historiador Morct, que trató de intento esta 
materia (i) , después de haber consultado los ar- 
chivos, impugna aquellas dos opiniones, y sienta 
como cosa incontestable que el fuero de Sobrarbe 
no pudo redactarse hasta fines del siglo XI en 
tiempo de D. Sancho Ramírez , rey de Aragón, 
que también reinó en Navarra, por la alevosa 
muerte del monarca D. Sancho el de Peñalen. 

Fúndase Moret principalmente en que según 
el preámbulo del mismo fuero se consultó para 
redactarle con el papa Gregorio Vil , á quien 
profesaba aquel soberano grande respeto y amistad. 
Ya se habían hecho cargo antes de esta dificultad 
Blancas y Briz, y para conciliaria con su opinión 
dieron á aquel preámbulo violentas espiracio- 
nes (2). 

Tomando yo el medio entre unos y otros es- 
critores , me inclino á creer que el fuero de So- 
brarbe, compuesto de muy pocas leyes y estas fun- 
damentales, se redactó al tiempo de establecerse 
la monarquía , y que después acrecentada ya la 
misma se aumentó aquel con nuevas leyes; y esta 



(1) Investigaciones históricas, lib. 2, cap. ti, § 2.° 

(2) D. Juan Briz, en su historia de S. Juan de la Pe- 
ña, lib. 1, cap. 33 y Blancas in Comment rertim Aragom 
de variis Suprarb. regni iuitiis. 
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nueva compilación es la que pudo consultarse con 
el papa. La academia de la Historia, que registro 
tantos autores y documentos originales para escla- 
recer la primera c'poca del reino pirenaico , da 
por sentado que en la elección de Iñigo Arista se 
hicieron pactos fundamentales. Natural era puc£ 
que se escribiesen para preservarlos del olvido; y 
esto se haría en latin , que era la lengua usada pa- 
ra los instrumentos públicos. 

No es ciertamente esto codigo primitivo el 
que insertó Pclliccr en sus Anales de España (i) 
con el título de fuero de Sobrarbc en castellano 
antiguo, copiado de un códice del Escorial, y com- 
puesto de un prólogo y i 6 leyes. Los anacronis- 
mos que se hallan en este fuero, y sus variantes 
en algunas leyes con el de Tudela, le hacen su- 
mamente sospechoso , por no decir apócrifo. Lo 
cierto es que el fuero primitivo de que tantos au- 
tores hablan , y que yo doy por cierto, no es ya 
conocido, y que solo tenemos noticias exactas del 
que redactó D. Sancho Ramircz. 

La ocasión de ponerse en forma el fuero de 
Sobrarbe por aquel monarca, fueron, según Mo- 
ret ( 2 ), las grandes quejas que en su reinado se 
levantaron acerca del gobierno , leyes y forma de 



(1) Lib. 3.°, jiútns. 20 y siguientes : 

(2) Investigaciones históricas, lib. 2.°, cap. 11. 
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juzgar entre aragoneses , pamploneses y sobráro- 
nos. Así lo da á entender el rey mismo en una es- 
critura suya, según la cual pasó á arreglarlo todo 
con los magnates en S. Juan de la Peña (i). 

También aforó a Jaca D. Sancho Ramírez. 
£1 primitivo fuero de aquella ciudad, poco menos 
antiguo que el de Sobrarbe, era según el historia- 
dor Moret ( 2 ) muy gravoso , y por eso le abolió 
aquel rey, dando otro nuevo á sus moradores (3). 
Tuvo este grande reputación en su tiempo, se hi- 



(1) El original que vió Moret dice asi: Quoniam mez- 
clabatur omnis térra mea per judicios malos super térras, 
et vineas et villas, placuit mihi supradicto regí , et veni 
ad sanctum Joannera anno terlio potitificatus domiui Ur- 
bani secundi pap® cum senioribus et principibus me® ter- 
rac, et ipsis laudantibus et authorizantibus jussi hanc ear- 
tam scribere anno octavo postquam captum est castrum 
quod vocatur Moniouis ffc. Tabula pinnatcns. ligarza 1, 
núm. 20, lib. 1 .° , Vot. fol. 11. 

(2) Investigaciones históricas, lib. 2, cap. 11. 

(3) La escritura original de concesión dice asi: Notum 
ómnibus hominibus qui sunt usque in oriente, et occiden- 
te, et septentrione , et mcridic, quod ego volo conslitue- 
re civitatem in mea villa, qu® vocatu^ Jacca. In primis 
condono vobis omnes malos fueros quos habuistis us- 
que in hunc dietn quod ego constituí Jaccain esse civita- 
tem. Et ideo quod ego volo quod sit benc populata, con- 
cedo et confirmo vobis et ómnibus qui populaverint in 
Jacca mea civitate, totos i 1 los bonos foros quos mihi de- 
mandaos , ut mea civitas sit benc populata 8£c. Archivo 
de Jaca, libro de la cadena, fol. 1 , ligarza l,núm. l.° 
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zo general en los valles del Pirineo < y después le 
concedió' D. Alonso el Batallador á varios pueblos 
de Navarra. Fue esta una compilación de leyes 
agrarias y militares adecuadas al estado de una 
nación pobre y guerrera. Como la riqueza pecuaria 
era la única que poseían aquellos montañeses, hay 
en el fuero varias disposiciones muy oportunas pa- 
ra el fomento de la cria de ganados ; y también se 
descubre la buena fe y sencillez de aquellos tiem- 
pos, en la eficacia con que se recomienda la estre- 
cha observancia de la legalidad en las contratacio- 
nes. En suma fue tal el crédito de este fuero, que 
acudian de Castilla , Navarra y otras tierras, á en- 
terarse de sus leyes para trasladarlas á sus respec- 
tivos países ( i ). 

El fuero de Sobrarbc fue concedido á Tudcla 
por D. Alonso el Batallador que la gano de los 
moros. Formóse después el de Navarra fundado 
en aquel (2), como se infiere de la coincidencia y 



(1) Asi lo dice el rey D. Alfonso II de Aragón en su 
confirmación de dicho fuero por estas palabras: Et scio 
quod in Caslclla, in Navarra , et iu aliis terris solent ve- 
nire Jacta per Lonas consuctudines et bonos foros ad dis- 
cendos eos, et ad loca sua trausferendos. Blancas, comraent 
rer. Aragón, pág. 38, edición de Zaragoza. 

(2) No es posible fijar la época en que se redactó por 
primera vez el fuero de Navarra. El códice foral del ar- 
chivo de la cámara de Comptos de Navarra , escrito por 
los anos de 1330, en que el rey Felipe de Evreux hizo su 
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casi identidad de palabras en varios artículos de 
uno y otro fuero; del encabezamiento de ambos, 
que es uno mismo en los códices manuscritos, si 
bien se omitid en el impreso de Navarra ; y de ba- 
ilarse copiada al fin de este la cláusula con que 
concluye la carta ó privilegio de concesión del fue- 
ro de Sobrarbc á Tudela. Difcrcncianse empero 
uno y otro en que el de Navarra tiene muchos mas 
artículos, está redactado con mejor me'todo, y se 
conoce en el mas que en el de Sobrarbc el pre- 
dominio de la aristocracia , cuyos derechos sobre 
los vasallos ó villanos están prolijamente especifi- 
cados, según las costumbres peculiares de aquel 
pais (i). 

Eran aquellos villanos de tres clases, á saber: 
realengos , abadengos y solariegos. Los primeros 



mejoramiento , es el que está reconocido legalmente como 
ley fundamental del reino. Pero la antigüedad del mismo 
fuero es mucho mayor, como se infiere de su mismo con- 
testo, y demuestra el Sr. Yanguas en sus Apuntes sobre la 
sucesión á la corona de Navarra , págs. 2t y 22. 

(1) El fuero original dado á Sobrarbe por D. Alonso 
se perdió sin duda , pues habiendo pedido yo copia de al- 
gunos artículos al ayuntamiento de Tudela por conducto 
de mi apreciable é ilustrado amigo el seiior marques-de 
Montesa , se me contestó que en aquel archivo solo existía 
una copia sacada de otra que debía hallarse en el de la di- 
putación de Navarra. En efecto, existe esta, y ademas otra 
en la academia de la Historia. 
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pagaban sus pechas o tribuios al rey ; los segun- 
dos á los monasterios , y los terceros á los señores 
solariegos. A veces el rey y los señores se bailaban 
mezclados en comunidad para percibir unos mis- 
mos derechos : también solia cobrar el rey por sí 
solo tributos de los villanos en el señorío solarie- 
go. No es de mi propo'sito entrar en el examen de 
estos tributos tan diversos y complicados que pue- 
den verse en el fuero mismo; limitándome á decir 
que losbabia muy duros y gravosos: tales eran por 
ejemplo los siguientes. 

Los señores ‘solariegos heredaban á sus villa- 
nos á falta de hijos en los bienes muebles; y tam- 
bién en los raíces no dejando hijos ni parientes 
desde abuelo á primo hermano. Muerto el villano, 
debian pagar sus hijos un tributo que se llamaba 
de reconocimiento para que los reconociese por 
herederos el señor en la heredad del muerto. Los 
villanos realengos y abadengos estaban obligados á 
pagar la contribución, aun cuando se les perdiese 
el fruto de sus tierras, siempre que llevasen algu- 
nos restos de aquel al hombro, siquier fuese una 
cesta de ubas. Cuando los villanos solariegos muda- 
ban de casa o de domicilio, o se ausentaban, debian 
poner casero que mantuviese fuego en la casa del 

f 

señor, y pagase los tributos; y si no lo hacían tenia 
derecho de asegurarlos el señor y tenerles presos. 
Podia sin embargo el villano rescatar su libertad 
abandonando la heredad , pagando el tributo lia- 
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mado opilarinzada (i), y dando fiador que fuese 
infanzón del pueblo ó de los mas cercanos. Los se- 
ñores solariegos' podian bacer apeo de sus hereda- 
des, .pecheras todos los años, y los villanos. debían 
costear estos apeos. Ademas los villanos solariegos 
debían trabajar en el campo de sol á sol tres dias al 
año cuando la laborera para el rey, y dos para el se- 
ñor; y al año siguiente al reves, tres para el se- 
ñor y dos para el rey. A estas labores tenia que 
asistir el sayón d alguacil á vigilar para que las 
bestias no saliesen del surco. No obstante el señor 
debía darles comida y cena. 

Pero el derecho mas tiránico era el de la par- 
tición de los hijos del villano, que debia hacerse á 
la muerte de este entre el señor solariego y el rico 
hombro que tenia el gobiqrno ú honor del pueblo, 
cuando se hallaban confundidos d repartidos los 
derechos dominicales entre el rey y los señores. Y 
aunque el Sr. Yanguas opina que esta partición 
debía entenderse de las obligaciones personales y 
reales de los villanos (2), no puedo conformarme 

(1) üpil es tbrta, y annsada medida como de un cán- 
taro de vino. Dice, de los fueros ya citado, pág. 1 1 6, nota 5. a 

(2) Para trií'es muy respetable la opinión del Sr. Yan- 
guas en todo lo relativo á las antigüedades del reino de 
Navarra, porque en su calidad de archivero de la diputa- 
ción ha disfrutado de aquel archivo, y del de la antigua 
cámara de Comptos. Con tan preciosos datos compuso sus 
Diccionarios de los fueros y leyes de ¡Navarra, y «tras obras 
que acreditau sus muchos conocimientos y laboriosidad. 
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con su parecer á vísta del texto tan terminante 
de la ley que dice asi: «La seinal (i) c el seinor 
solariego han palabras cnsemblc asi diciendo al 
seinor solariego: muerto es nuestro villano solarie- 
go, ct partamos sus crcaturas; en esta manera se 
face esta partición: la mayor crealura debe haber la 
seinal , la otra creatura el seinor solariego (2).» Y 
si fuese cierto que en el fuero manuscrito original, 
según me ha asegurado quien lo ha leído, se ha- 
lla esta otra cláusula: «Et si una creatura fuere 
de mas, partanla por medio: la seinal prenga de 
la pierna diestra et el seinor solariego de la sinies- 
tra, et partan por medio todo el cuerpo con la ca- 
beza;» no queda la menor duda de que la parti- 
ción era no de las obligaciones, sino de las perso- 
nas mismas. INo es crciblc sin embargo que llega- 
ran á partir materialmente el cuerpo de una cria- 
tura ; pero por lo menos existía escrito este bár- 
baro c' inhumano derecho. 

Estas fieras costumbres iban desapareciendo á 
medida que progresaba la civilización; y los na- 
varros no fueron de los últimos que participaron 
de las luces venidas del Oriente con ocasión de las 
cruzadas. Desde la primera de aquellas cspedicio- 
nes se distinguieron los guerreros navarros en el 



(1) Asi llamaban al rico hombre que tenia el gobierno 
por el rey. 

(2) Fuero de Navarra , lib. 2 , lít. 4 , cap. 17. 
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Oriente conducidos allá por el infante D. Rami- 
ro , hijo del rey D. Sancho Garda, á quien acom- 
pañaron varios personages de aquel reino. Los que 
volvieron de aquella distante peregrinación , comu- 
nicaron á sus compatricios la cultura que habian 
adquirido con el roce de otros pueblos mas civili- 
zados, y avivaron el deseo de otros aventureros 
que se arriesgaron después á tan penosos viages. 

Distinguióse entre ellos á mediados del si- 
glo XII el judio Benjamín de Tudela, llamado asi 
por ser de esta ciudad- Algunos autores suponen 
que enardecido de celo religioso fue á visitar á sus 
hermanos de Oriente, por ver si podia restituir á 
su secta el esplendor antiguo. Bien puede ser que 
llevase algunas miras religiosas; pero se conoce que 
su objeto principal fue el de viajar, conocer bien el 
Orientey adquirir noticias. Asi se inficrcdcl rumbo 
que tomó , y de los muchos paises donde se detuvo. 
Dirijidse por tierra á Constantinopla, atravesó los 
paises que caen al norte del Ponto Euxino ydel mar 
Caspio, yllegóhasta la Tartaria china. Encaminóse 
luego hacia el sur, y después de recorrer diversaspro- 
vincias del interior de la India , se embarcó en el 
Océano índico y reconoció muchas de sus islas. Pa- 
só después á Egipto y desde allí regresó á España. 
Este viaje no es el de un visionario que va á resta- 
blecer ó propagar su creencia religiosa , sino el de 
un filósofo que trata de estudiar en el gran libro 
del mundo. Si no [le hubiese movido mas que el 
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primer estimulo, se habría detenido en la Siria y 
la Palestina, tierra santificada por las leyes de 
Moisés , y donde hubiera podido egcrccr con mas 
fruto su predicación. Los conocimientos adquiridos 
por Benjamín no serian infructuosos en su patria, 
donde habia adquirido tanta celebridad, y en la 
cual se hallaba establecido un buen gobierno mu- 
nicipal debido al fuero de Sobrarbe. 

La civilización de los navarros subió de punto 
á principios del siglo XIII , en que por muerte de 
Don Sancho el Fuerte que no tuvo sucesión, eli- 
gieron por rey á Teobaldo, conde de Champaña y 
Bria. Este monarca francés, casado con una her- 
mana de D. Sancho, emprendió con un cuerpo lu- 
cido de tropas el viaje á Palestina ; y después de 
haber sufrido allí los mayores reveses por la dis- 
cordia que habia entre los cruzados , y la prepo- 
tencia de los musulmanes, regresó á su reino, y 
desde entonces se dedicó á promover su felicidad 
y á cultivar las letras. 
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CAPÍTULO vn. 



De la Constitución política del reino tle Navarra. 

• \ ♦ ♦ . . / . 



Jantes de engolfarme en el examen del sistema 
político con que se rigió aquel reino después de 
la separación definitiva de la monarquía aragonesa, 
conveniente será buscar el fundamento de sus leyes 
políticas en aquel antiguo y respetable fuero, de 
que ya di noticia en el capítulo anterior. Dice la 
ley i. a de él lo siguiente. «Et que rey ninguno 
que no oviese poder de facer cort sin consejo de los 
ricos hombres naturales del regno; ni con otro rey 
ó reina guerra ni paz nin tregua non faga, ni otro 
granado fecho, ó embargamiento de regno sin con- 
sciyo de doce ricos hombres, ó doce de los mas an- 
cianos sabios de la tierra.» Esto mismo disponía 
el fuero de Sobrarbc, de donde se tomó aquel. 

Algunos han dudado si la palabra cort sig- 
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nifiea allí tribunal de justicia, o junta política 
para tratar los negocios del estado; y aunque sea 
cierto que aquel vocablo en otros artículos ofrece 
el sentido de tribunal y también corle; sin ombar- 
go, según está concebido, en la citada ley i. a , no 
puede entenderse asi.;; porque no era racional lla- 
mar para esto á todos los ricos hombres del reino. 
Para oir dictamen, o dar voto en materia de jui- 
cios se convocaría un número determinddo ; y en* 
efecto, se halla fijado este en el libro 2. 0 , tít. i.° 
del. mismo fuero (1), • •*. • d 

Asi también entendió aquella ley i. a del fue-) 
ro navarro la academia de la Historia, que en el 
tomo 2. 0 de su diccionario, pág. i^o, se espresa 
del modo siguiente : »Quc por esta voz cort , se 
entienda la potestad legislativa lo declara sin dis- 
puta la ley 7. a , lib. l.°, tít. 3 , hecha en tiempo 
de Carlos V; sus palabras son: y porque por fue- 
ro del dicho reino el rey de Navarra no ha de ha- 
cer hecho granado ni leyes (porque el hacerlas es 
hecho granado), y cuando los reyes de Navarra 
hadan leyes antes que la sucesión del reino vinie- 
se en su magostad Cesárea, se hacían con parecer 



í , * 

(1) Dice asi. Ningún rey de Espina non debe dar 
juicio fuera de cort ni en su cort, á menos que no hayan 
alcalde é tres de sus ricos hombres , 6 mas entro á siete, y 
que sean de la tierra en que fueren, si en Navarra navar- 
ros, si cu Castieilla casteillanos Sfc. 
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concejo, otorgamiento y pedimento de los tres es- 
tados de este reino &c.» , ■ i • >••••. : 

Esta sin duda fue una ley primitiva del reino 
pirenaico, muy conforme al estado en qtie á la 
sazón se hallaba aquélla nueva y naciente monar- 
quía; porque limitada á las montanas del Pirineo, 
ni habría mas clero que el necesario para el 
pasto espiritual, ni pueblos de alguna considera- 
ción para formar una representación política com- 
puesta de Jas tres clases. Los únicos pues que se 
hallaban en el caso de aconsejar al monarca y de- 
cidir con el los negocios de interés general , eran 
los principales caudillos , mas cultos y poderosos 
que los demas, y los sabios o ancianos, que ven- 
dría á ser lo mismo, como mas esperimentados. 

Tenemos pues en el principio del reino de 
Navarra una junta nacional de doce ricos hom- 
bres con el rey, principio humilde de la represen- 
tación nacional como la misma monarquía. Esto 
era una cosa nueva, desconocida en la legislación 
de los godos; y por eso me aparte' de la opinión 
manifestada por la academia de la Historia , sos- 
teniendo que los vasconcs no se gobernaron por las 
leyes godas , á lo menos por las políticas; y que 
tampoco estuvieron sujetos á los reyes de Asturias. 

El rey D. Sancho Ramirez , ampliador del 
fuero de Sobrarbe , ora por contentar á los navar- 
ros , de cuyo reino se habia apoderado á la fuerza 
después de la trágica muerte de D. Sancho en Pc- 
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nalen, ora por atemperarse á las circunstancias de 
los reinos de Navarra y Aragón , que eran ya res- 
petables; tuvo juntas nacionales mas numerosas, 
de una de las cuales, celebrada en S. Juan de la 
Peña , hablé en el capítulo anterior. 

En el año de 1090 tuvo otra que ya puede 
considerarse como una representación verdadera- 
mente nacional; pues concurrieron Io« que espresa 
el siguiente documento citado por Morct (1). 

"Y después que Dios me dio el sobredicho 
castillo de Arguedas, vine yo D. Sancho por la 
gracia de Dios , rey, á Pamplona , á la villa que 
se dice Huarte, con mis homes buenos de Aragón 
y Pamplona á 10 de las calendas de mayo , y 
concurrieron á mi presencia en la misma villa de 
Huarte todos los príncipes de Pamplona, los hom- 
bres, los pobres y las mugeres , querellándose de 
los malos juicios y los malos pleitos que tenian. 
Y parecióme conveniente á mí y á todos los ara- 
goneses y pamploneses y sobrarbinos (2), que hi- 
ciésemos escritura firme y juramento inviolable, y 
que feneciésemos todas las quejas y clamores que 
babia en aquel tiempo sobre los malos usos que 
eran entre ellos , y pusiésemos por término seña- 



(1) Investigaciones lib. 2, cap. 11, pág. 496. 

(2) El reino «le Sobrarbe se habia ya incorporad«> con 
el «le Aragón , como se verá cuando tratemos de este reino 

Torno I. 9 
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lado para los aragoneses y sobrarbinos el castillo 
que llaman de Monion, para que tuviesen y pose- 
yesen perpetuamente las cosas que tenían en aquel 
tiempo, de cualquier manera que las tuviesen. Y 
asimismo que los aragoneses y pamploneses tuvie- 
sen y gozasen á perpetuo las tierras, viñas, villas 
y heredades &c. Y rogáronme los príncipes de 
Pamplona que los aragoneses trajesen á mi pre- 
sencia la carta y escritura que había hecho con 
ellos en S. Juan , para que se firmase en mi pre- 
sencia y de mi hijo D. Pedro , y á vista de todos 
lp,s. aragoneses , pamploneses y sobrarbinos , para 
que en adelante no se inquietasen ni perturbasen 
con las dichas quejas, sino que tuviesen y pose- 
yesen con firmeza y seguridad cada una de aque- 
llas cosas que poseían el día que se cogieron los 
dichos dos castillos de Arguedas y de Monion 
Fecha la carta en la era i 128.” (1) 

Como nada se habla en aquellas juntas del 
brazo o estamento del clero , es claro que todavía 
no se contaba con el; y en efecto su concurrencia, 
como una de las partes constitutivas de la represen- 
tación nacional, fue posterior asi en Aragón como en 
Navarra , y esto confirma mas y mas mi aserción 
de que los mascones no se regían por las leyes po- 



(1) Está ajustada esta traducción de Morcl al original 
lalitin'de la escritura , que insertó Zurita en sus Indices. 
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líticas de los godos; por cuanto según ellas el bra- 
zo eclesiástico asistió siempre á las juntas naciona- 
les de la monarquía goda. 

Los hombres buenos , esto es , el estamento 
popular babia asistido solo con el rey á la junta 
nacional de Huarte, pues según puede inferirse del 
contesto de la escritura, (que en este punto está 
poco clara) los magnates solo concurrieron como 
querellantes ó demandados. Con ocasión de la muer- 
te de D. Alonso el Batallador se juntaron cortes en 
1 1 34 , á las que asistieron los prelados, los ricos 
hombres, y las universidades ó representantes de los 
pueblos. 3No obstante vemos que á otras cortes cele- 
bradas por los años de 1 i5o solo concurrieron el 
rey, los ricos hombres, los caballeros y los aba- 
des ( 1 ). A vista de estos ejemplares debemos ¡n- 



(l) Asi consta del cap. l.°, tít. 22, lib. 3 del fuer», de 
Navarra, que dice asi: «El rey D. Sancho el Buena (el sá-< 
bio) , el obispo D. Pedro de París, que edificó Iranzu con 
otorgamiento de todas las órdenes (monasterios) r. j e j os 
ricos hombres de caberos , que eran en aqueil tiempo en 
Navarra , mandaron $fc. Entonces se trató '¿ e un asunto 
eclesiástico , esto es , del pago de deudas t>üe habia de ha- 
cer antes de ordenarse el lego: y acaso por esta razón fue- 
ron convocados aquellos eclesiásticos : lo cierto es que el 
clero no habia sido llamado para las dos juntas de que he 
hecho mención , celebradas por D. Sancho Ramírez 4 úl- 
timos del siglo XI, en una de las cuales se trató de asun- 
tos generales y muy importantes. 
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fcrir á mi juicio que todavía no estaba definitiva- 
mente fijada la representación de los tres brazos, 
y que según los asuntos de que se trataba convo- 
caban los reyes á dos brazos, tal vez á uno solo 
según la ley fundamental primitiva, y en ocasio- 
nes á los tres. 

Quedó esto por fin determinado para siempre 
á últimos del siglo XII en mi entender, según 
aconteció en Castilla; pues que el rey D. San- 
cho VIII, llamado el Fuerte, fue aclamado y co- 
ronado con asistencia de los prelados , ricos hom- 
bres , caballeros y diputados de las ciudades y 
otros pueblos principales del reino (i) ; y era na- 
tural que fuese asi, porque completada ya por 
aquellos tiempos la representación nacional en Cas- 
tilla y Aragón , no parece creíble que los navar- 
ros , tan celosos de sus franquicias, hubiesen de- 
jado de seguir aquellos ejemplos. 

Sentados estos hechos preliminares paso á dar 
idea de la antigua constitución política de Navar- 
ra, eníPcsando por el rey, y las limitaciones de su 

prerogat» va. 

La corana fue al principio electiva en el rei- 
no pirenaico , según lo era en Castilla , no por 
seguir las leyes fundamentales godas, sino porque 
necesitando en aquel tiempo los vascones reyes 



(1) Motel, Altales de Navarra, tomo 3, pág. 158. 
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belicosos que los guiasen á los combates , no po. 
dian adoptar el derecho hereditario sin esponersc 
á que recayera la corona en un niño, en un man- 
cebo de poca edad , y acaso en un cobarde. 

Asegurado ya el reino de ISavarra se adoptó 
con el transcurso del tiempo el derecho heredita- 
rio, no por costumbre como en Castilla hasta el 
siglo XIII, sino por ley fundamental, según re- 
sulta de los dos capítulos del Fuero que se 
copian al pie (i). Conforme a ellos podian también 
las hembras heredar el reino ; y á falta de suce- 
sión legítima debian elegir rey las cortes compues- 
tas de los tres brazos. 

La prerogaliva real tenia en ISavarra mas II- 



(1) Dice el primero : "E fue establido por siempre, 
porque podiese durar el regno que todo rey que hobie- 
re fijos de leyal conyugio, dos ó tres, ó mas, ó fijas, pues , 
que el padre muriere , el fijo mayor herede el regno , et 
la otra herinandat que partan el mueble cuanto el padre 
había en el dia que murió; et aquel hijo mayor que case 
con el regno , et asignar arras , con consejo de los ricos 
hombres de la tierra ó doce sábios , et si aquest fijo ma- 
yor casado hobiere fijos de aquel conyugio, que lo herede 
su fijo mayor. Otro sí : como él fezo et si por aventura 
muere el que regna sin fijos de leyal conyugio , que here- 
de el regno el mayor de los hermanos , que fue de leyal 
conyugio.” Cap. l.°, tít. 4 i Hb. 2.° del Fuero. 

El cap. 2.° del mismo titulo y libro dice: «Establimos 
en cara que si algún rey ganare ó conquiriere de moros 
otro regno ó regnos , et hobiere fijos de leyal conyugio et 
lis quisiere partir sus regnos ,' puédelo fer , et asignar á 
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mitacioncs que en Castilla. Alli no podía el rey 
hacer guerra, ni paz, ni tregua sin anuencia de 
las cortes. Tampoco podía imponer contribución 
alguna sin que fuese acordada por las cortes , ni 
hacer leyes sino á pedimento de los tres estados 
del reino. Y aunque sancionaba las leyes , tenían 
las cortes la facultad de retirar ó dejar de publi- 
car cualquiera ley después de sancionada y antes 
de promulgada ; porque se consideraba como una 
cosa renunciable hasta el acto de su promulgación. 
Verificada esta, la atribución de derogarla pertene- 
cía á las cortes con el rey, y no al uno sin el otro. 

El monarca no podia sacar los procesos fuera 
del reino ni remitirlos á otros tribunales que los 
designados por el fuero, ni tampoco obligar á sus 
súbditos á salir en hueste bajo sus ordenes sino 

cada uno cual regno haya por cartas en su cort; et aquei- 
11o valdrá, porque eill se los ganó: et si por aventura 
aviene cosa que haya fijas de leyal conyugio et regnos, 
puédelas casar con de los regnos, como li ploguiere : et si 
viene cosa que non los vuya partir et muere, deben los 
fijos itar sucrt, ct heredar et firmarse de los unos á los 
otros por fuero. Otro si asi es de todo ric hombre ó fidal- 
go que haya casticeillos ó villas : et si mucre el rey sin 
creaturas ó sin hermanos ó hermanas de pareilla (de ma- 
trimonio), deben livantar rey los ricos hombres et los in- 
fanzones, cabailleros et el pueblo de la tierra, ffc.” No 
puede determinarse la época en que estos capítulos forales 
fueron incluidos en el antiguo código de Navarra, sobre 
cuyo punto véanse las reflexiones que hace el Sr. Yanguas 
en los citados Apuntes, págs. 16 y siguientes r 
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cuando el enemigo entraba en el reino y pasaba 
los rios Ebro y Aragón; si bien esto dejo de usar- 
se después como tosa impracticable. 

Las cortes debían juntarse cada dos años, y 
á lo mas no podian pasar de tres. El rey tenia el 
derecho de convocarlas, suspenderlas, disolverlas 
y señalar el punto de su reunión. Los vocales de 
las cortes eran inviolables durante ellas, y no po- 
dian ser arrestados por causa alguna. 

Componíanse las corles de tres brazos o' esta- 
mentos , á saber, los eclesiásticos , los nobles y 
los procuradores de los pueblos. Todos stí reunían 
en una sala, como en Castilla , aunque separados 
en bancos diferentes. El trono se hallaba colocado 
en la testera; á la derecha de él se sentaba el clero, 
á la izquierda la nobleza, y los procuradores en el 
centro : cada estamento tenia su presidente , y el 
eclesiástico , que era el obispo de Pamplona, pre- 
sidia á todo el congreso (i). 



( 1 ) En el brazo de la nobleza era presidente nato el 
condestable y vice-presidentc el marechal ó mariscal : á 
falta de estos presidia el vocal que primero ocupaba el 
asiento en cada sesión. Componían el brazo del clero los 
obispos, el prior de Roncesvalles, el vicario general de Pam- 
plona , siendo navarro , y los abades de siete monasterios. 
Constituían el estamento de la nobleza , llamado brazo mi- 
litar ,'los ricos hombres y los caballeros á quienes el rey 
concedia este privilegio, que era hereditario. En cuanto á 
las ciudades y villas unas tenían por fuero el derecho de 
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Instaladas las corles se retiraba el rey, deján- 
dolas en libertad de deliberar por sí solas sobre 
las materias que les pareciesen convenientes. La 
iniciativa no era peculiar de la corona , sino que 
también la tenia' cualquier individuo de las cor- 
tes, pudiendo presentar sus proposiciones á la 
discusión de las mismas , votándose ante todo 
si debían o no discutirse. Todo proyecto de ley 
del gobierno, ó proposición de un individuo de 
las cortes que era admitida , se discutía por los 
tres estamentos unidos, aunque estos votaban se- 
paradamente. En cada uno de ellos debía haber 
pluralidad absoluta afirmativa ; y un solo brazo 
donde faltase esta pluralidad bastaba para formar 
loque se llamaba discordia en el congreso, aunque 
los dos restantes aprobasen el proyecto de ley. En 
este caso se procedia en la sesión inmediata á se- 
gunda votación, y hasta la tercera en caso necesa- 
rio. Si la discordia se repetía en las tres votacio- 
nes, el proyecto quedaba negado, y no se hablaba 
mas de la materia en aquellas cortes. El rey po- 
dia negar siempre la sanción á toda petición de 
ley sin designar la causa (i). 



concurrir á las cortes por medio de sus procuradores, otras 
habian obtenido de tos reyes esta prerogativa. 

(1) Análisis histórico-crítico de los fueros de Navarra, 
por D. José Yanguas y Miranda. 
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CAPITULO VIII. 



Acrecentamiento y estado social de la monarquía aragonesa desde su 
primer rey D. Ramiro hasta que se incorporó en ella el condado de 
Barcelona. 



Los límites de la monarquía que toco á D. Ra- 
miro en el repartimiento, eran según Zurita los 
siguientes: por las montañas del Pirineo corría 
desde el val del Roncal hasta las orillas del Ga- 
llego ; y pasado este hacia el oriente lo mas que 
podía estenderse era hasta los valles de Biclsa y 
Gistau, que caen mas arriba de Sobrarbe, con los 
pueblos situados en las riberas del Ara y Cinca: 
por la parte meridional se estendia muy poco, pues 
que los moros ocupaban á Bolea y Aycrbc (i). 



(i) Anales de Aragón, tomo l.°, fol. 19 vuelto, edición 
de Zaragoza de I669. 
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El mismo historiador dice que este monarca 
fue elegido rey de Sobrarbe y Rivagorza por los 
naturales de aquellos estados , á consecuencia de 
haber sido muerto á traición su hermano D. Gon- 
zalo en el puente de Monclus por un caballero va- 
sallo suyo llamado Ramonet de Gascuña (i). De 
este modo se aumento el reino de Aragón con nue- 
vos territorios; si bien todos ellos amenazados por 
los musulmanes , que dominaban en todas las pla- 
zas vecinas. 

El hecho mas notable de este rey , poco glo- 
rioso para til y su reino , fue el de haberse decla- 
rado tributario del Papa. También dejó el rito 
muzárabe de los godos por complacer á la corte 
de Roma, á la cual según se ve estaba entera- 
mente sometido. Muchas reflexiones se agolpan á 
vista de tan ciega sumisión y tan impropio vasa- 
Ilage. No eran por cierto los aragoneses de enton- 
ces parecidos á los que después desaprobaron con 
arrogancia aquel tributo en el reinado de Don 
Pedro II, ni á los que mas tarde resistieron el 
establecimiento de la inquisición en aquel reino, y 
sacaron á Antonio Perez de las garras del santo 
oficio. En cuanto al rito muzárabe no es tanto de 
cstrañar que cediesen pronto los aragoneses, quienes 
no estaban apegados á las leyes y usos góticos co- 



(í) Anales, tomo 1.°, fol. 20, col. 2. a 



Digitized by Googlt 





i3 9 

mo los súbditos de los reyes de Castilla : aun estos, 
si bien repugnándolo , hubieron de someterse á la 
voluntad del monarca en este punto de liturgia. 

Sucedió á D. Ramiro su hijo D. Sancho Ra- 
mírez, que también llegó á reinar en Navarra por 
la desastrosa muerte de D. Sancho en Pcñalen. 
Este ilustre monarca, ademas de haber ganado á 
los moros cuanto tenian en las montañas, bajó á 
tierra llana , conquistó á Barbastro , á Bolea, á 
Monzon y otros pueblos y castillos, mandó poblar 
á Ayerbe , y teniendo sitiada á Huesca murió de 
un flechazo. Ni fueron menos aprcciables sus ta- 
reas legislativas. Ya hemos visto cómo arregló las 
diferencias entre navarros, aragoneses ysobrarbi- 
nos , y de qué modo mejoró los fueros antiguos. 

A. consecuencia de las bulas que impetró este 
monarca de la santa Sede para distribuir las ren- 
tas de las iglesias, monasterios y capillas que de 
nuevo se fundasen en su reino, y de las que se edi- 
ficasen y dotasen en los lugares ganados de los in- 
fieles, empezó á disponer de aquellas rentas para 
las necesidades públicas ; pero su hermano D. Gar- 
cía , obispo de Jaca , y D. Ratnon Dalmao , prela- 
do de Roda, le hicieron tal oposición y angustiaron 
tanto su conciencia ,- que al fin hizo penitencia pú- 
blica en Roda á presencia del obispo Dalmao, por 
haber echado mano de los diezmos y primicias , y 
mandó restituir lo que habia tomado á la iglesia de 
Roda. Si es cierto que esta habia llegado á verse 
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arruinada por dicha causa, como refiere Zurita (i), 
no le faltaba fundamento al obispo para hacer 
una reclamación legal; pero si como se infiere de 
la misma narración de los hechos se oponían los 
obispos porque consideraban como un sacrilego es- 
ceso el tocar á las rentas eclesiásticas para emplear- 
las en las urgencias de la guerra ; daban prueba 
de poca ilustración y patriotismo, tanto mas cuan- 
to que en aquella contienda con los sarracenos se 
trataba , no de injustas conquistas dimanadas de la 
ambición, sino de recobrar un reino usurpado, y 
de entronizar la religión cristiana en lugar del 
mahometismo. Como quiera que sea , está patente 
la preponderancia que habia adquirido ya el clero, 
y la debilidad de los monarcas en someterse á sus 
intimaciones (2). 

Después de D. Sancho Ramírez ocuparon el 
trono dos reyes á cual mas bizarros: el primero, 
que fue D. Pedro, lomó á Huesca y recuperó á 
Barbastro , que habia vuelto á perderse; y el se- 
gundo , llamado D. Alonso el Batallador por los 



(1) Anales, tomo l.°, ful. 27 vuelto, col. 1. a 

(2) Léase con reflexión todo el pasage en el lugar cita- 
do de los anales de Zurita, y se verá como este historiador, 
sin atreverse á desaprobar aquella penitencia del rey, jus- 
tifica indirectamente la aplicación de las rentas eclesiásti- 
cas á una guerra tan justa. 
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muchos encuentros que tuvo con los moros, se apo- 
deró de Zaragoza. Entonces se consolidó la monar- 
quía aragonesa: los reyes pudieron atender mas á 
los objetos que constituyen la civilización, y los 
pueblos ya mas seguros y considerados con las fran- 
quiclas que les daba el régimen municipal , aspira- 
ron con buen éxito á asegurar sus derechos con- 
tra las invasiones del poder. 

También conquistó aquel esforzado monarca 
á Tudcla , Tarazona, Alagon, Eplla, Calatayud, 
Bubícrca, Alhama y Ariza ; y considerando que 
desde Daroca á la ciudad de Valencia, por las 
continuas guerras y entradas todos los lugares es- 
taban desiertos, fundó y mandó poblar la ciudad 
de Monreal, estableciendo en ella la nueva or- 
den militar del Santo Sepulcro, fundada á imita- 
ción de la que con el mismo nombre habla en la 
Palestina, con objeto de asegurar los caminos y fa- 
cilitar de este modo la conquista de los reinos de 
Valencia y Murcia, proyecto útilísimo que acre- 
dita el celo y capacidad de tan ilustre soberano. 
Mancilló sin embargo tanta gloria con el testa- 
mento que dejó hecho, en el cual nombraba por 
sucesores de sus estados á las órdenes militares 
del Temple, del santo Sepulcro y los hospitalarios 
de S. Juan. 

El pueblo aragonés, aunque obediente á sus 
monarcas , conocía demasiado sus derechos, y es- 
taba muy distante de pasar por tan desatinado 



Digitized by Google 




testamento. En consecuencia se juntaron las cor- 
tes , compuestas no de los magnates solos , sino 
de estos , los mesnaderos y caballeros , y los pro- 
curadores de las villas y ciudades del reino (i), 
para tratar de la elección de un rey. Habiendo 
acaecido esto por los años de i 1 3 4- * se ve que 
entonces se componía la representación nacional 
en Aragón de aquellos tres brazos , y que no du- 
daban del derecho que les correspondía de elegir 
un monarca á su arbitrio; pues sin buscarle al 
principio de regia alcurnia pensaron en nombrar 
á un magnate, señor de Borja, llamado D. Pedro 
de Alares. Dos ricos hombres rivales de este lla- 
mados D. Pedro Tizón de Cuadreita y D. Pele- 
grin de Castellezuclo, pudieron disuadir de este 
propósito á las cortes, y por acuerdo de las mis- 
mas fue elegido rey el infante D. Ramiro, her- 
mano del difunto D. Alonso, á pesar de que era 
monge profeso y sacerdote en la orden de S. Be- 
nito. Los navarros no se conformaron con esta 
elección y nombraron á D. García Ramírez, res- 
tableciendo su independencia. Asilo refiere Zurita, 
escritor diligentísimo , y de gran cre'dito en las 
cosas de Aragón; atendiendo á lo cual no pue- 
do conformarme con la opinión del Sr. Trag- 



(1) Zurita Anales, tomo t.°, fol. 11 vuelto, col. 2. a 
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gía (2), que sin «llegar prueba alguna califi- 
ca de cuentos las cortes de Borja y Monzon y 
el suceso de D. Pedro Atares, y por consiguien- 
te la narración de Zurita. ¿Fío es cierto el hecbo 
de haber sido anulado el testamento del rey Don 
Alonso y nombrado D. Ramiro? ¿Pues quien pu- 
do hacer esto sino las cortes? ¿Y seria estrafío que 
estas pensasen en nombrar <í un magnate, como 
habian hecho con Pelayo los godos en Asturias, y 
mas siendo monge , sacerdote y aun prelado Don 
Ramiro? ¿Fío era el reino por naturaleza electivo? 
Todas las presunciones pues están á favor del his- 
toriador aragonés mientras no se pruebe lo con- 
trario. Contrajo matrimonio este rey con dispensa 
del Papa, y tuvo una hija llamada Petronila, á 
quien casó con D. Ramón Bcrenguer , conde de 
Barcelona; después de lo cual se retiró de los ne- 
gocios, cediendo <á este el mando con el titulo de 
Príncipe de Aragón, pues según las leves funda- 
mentales solo á Doña Petronila correspondía el de 
reina. 



1 



(2) Fue quien reduelo el art. Navarra del Diccionario 
histórico-geográfico de la academia. 
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CAPÍTULO IX 



Origen del condado de Barcelona : estado social de la Marca hispánica 
cuando estuvo sujeta al dominio de los monarcas franceses: principiode 
la soberanía independiente de aquel condado , y sus progresos en la 
carrera de la civilización hasta que se incorporó con la monarquía 
aragonesa. 



Ahinque la provincia de Cataluña abunda en 
monumentos históricos , acaso mas que las otras 
de España; reinaba sin embargo la mayor ¡n- 
cerlid umbre acerca del origen de la soberanía de 
sus antiguos condes, atribuyéndola unos á Don 
Wifrcdo el Bclloso, ó á su nieto Borrell, otros á 
D. Ramón Bcrenguer el Viejo ; quien al rey de 
Aragón D. Alfonso el Casto , y quien á D. Jaime 
el Conquistador, en fuerza del tratado de Carbolio 
ó Corbeill celebrado en 1258 con Luis IX de 
Francia. 

Hallándose asi indecisa y cercada de oscuridad 
una cuestión de tanta importancia histórica , se 
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dedico á esclarecerla el Sr. don Prospero de Bofar- 
rull y Mascaró, archivero mayor en el general de 
Aragón, en su apreciablc obra titulada los Condes 
de Barcelona vindicados , que á la abundante 
copia de nuevos y escogidos dalos sacados de los 
archivos , reúne una atinada crítica y un sólido 
juicio. De ella pues me valdré desde la época en 
que empezó á ser independíenle el'condado de 
Barcelona ; pero como del tiempo anterior apenas 
habla el Sr. Bofarrull , me be visto precisado á 
acudir á otros autores que se citan al pie (i). 
Apoyado pues en tan respetables testimonios paso 
á referir los antecedentes que precedieron al esta- 
blecimiento del condado de Barcelona, y estado 
social en que se hallaba la Marca hispánica bajo 
la dominación de los condes, feudatarios de los re- 
yes de Francia. 

Por los años de 797 se apoderaron los fran- 
cos de todo el pais narbonés , que desde 793 es- 
taba sometido al yugo sarraceno ; y pasando el 
Pirineo conquistaron también á Gerona, donde 
tremolaba el estandarte musulmán. El emir ó mo- 



(1) Feliu, Anales de Cataluña; Pujades, Crónica uni- 
versal de Cataluña; Diago, historia de los condes de Bar- 
celona; Balucio Capitulares, Mr. Romey historia de Espa- 
ña , Ensayo cronológico inserto en los tomos 3.° y 5.° de 
la historia de Mariana , edición de Valencia. 

Tomo /. 1 o 
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narca de Córdoba Alhaken volando con un nume- 
roso ejército recobró á Gerona , y trasponiendo el 
Pirineo llegó victorioso hasta Narbona. Guarneci- 
da esta ciudad hubo de regresar ¿ España, donde 
le hacian cruda guerra dos tios suyos, que le dis- 
putaban el mando. 

Viéndole los francos tan ocupado en aquella 
lucha intestina, celebraron en Tolosa á principios 
del año 798 un gran consejo, en el cual se acor- 
dó hacer otra espedicion á la España oriental. Dá- 
bales aliento para esta empresa el arrojo con que 
Jos naturales del pais y otros que se habian refu- 
giado en él , retirados en los montes hacian con- 
tinua guerra á los musulmanes, que ocupaban no 
solo á Barcelona , sino todas las demas plazas y 
poblaciones de Cataluña. 

Puesta por obra aquella deliberación, el ejér- 
cito franco-aquilano se apoderó en breve de todos 
los puntos avanzados que ocupaban los árabes al 
norte del Pirineo; y traspuesto este volvió á reco 
brar á Gerona. Ludovico Pió, que entonces man- 
daba á los franco-aquitanos, puso fuertes presi- 
dios en toda la raya del Pirineo; y auxiliado por 
los guerreros españoles que militaron bajo sus 
órdenes , restableció el fuerte de Cardona y otros 
pueblos arruinados , entre los que se cuenta á 
Solsona, Manresa y Berga. 

En otro consejo general del reino celebrado 
en Tolosa el año de 799 se resolvió la conquista 
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de Barcelona , y al intento se preparó una hueste 
compuesta de francos , vascones, godos y aquita- 
nos. Después de un obstinado sitio se apoderaron 
estas tropas de Barcelona en 8o i, y Ludovico 
confió el mando de la plaza con el título de con- 
de á un caudillo godo que se había distinguido en 
aquella cspedicion , llamado Bera. Después se es- 
tablecieron en la Marca hasta nueve condados por 
disposición de Cario Magno ; y siendo vejados los 
indígenas y otros españoles que se habian refugia- 
do en aquellas tierras, se quejaron al emperador 
de los condes que asi los molestaban. El empera- 
dor espidió un precepto ó decreto dirigido á los 
condes Bera , Gauscelino , Gisclaredo , Odilon, 
Esmcngardo , Ademaro , Laibulfo y Erlino, pre- 
viniéndoles que ni ellos ni sus inferiores fuesen 
osados á imponer censo alguno á los españoles so- 
bre las tierras baldías y yermas que él mismo 
les había dado para cultivarlas; y que les man. 
tuviesen en el goce quieto y pacífico de cuan- 
to hubieren estado poseyendo por espacio de 3o 
años, devolviéndoles lo que se les hubiese quitado 
injustamente. A este precepto siguió otro mas ter- 
minante sobre los derechos y obligaciones de los 
españoles refugiados en la Marca , á quienes el 
emperador recibía bajo su especial amparo, per- 
mitiéndoles según la costumbre franca constituir- 
se vasallos de un conde , y previniendo que si re- 
cibían algún feudo hubiesen de prestar iguales 
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servicios que los que debían los francos á sus se- 
ñores. También dispuso que estos refugiados estu- 
viesen sujetos al tribunal de los condes en todos 
Jos asuntos civiles y criminales de importancia , y 
que en los de menor entidad se rigiesen por sus 
antiguas leyes y costumbres, que eran las góticas. 

Por un tercer precepto arreglo el emperador 
las relaciones entre los españoles mismos , dispo- 
niendo que cuantos hubiesen recibido terrenos de 
propietarios o señores á título de vasaliage, si- 
guiesen disfrutándolos en los términos convenidos, 
y que esta determinación comprendiera á cuantos 
en lo sucesivo fuesen avecindándose en las Marcas. 
Estas benéficas disposiciones tenian por objeto el 
fomento de la población , por cuanto se necesita- 
ban brazos para cultivar los terrenos baldíos. De 
este modo se fue poblando aquella' tierra , que no 
tardó en llegar á un estado floreciente ; y hubiera 
ido en aumento su prosperidad si al abrigo del 
desorden que reinó en tiempo de los sucesores de 
Cario Magno , no hubiese crecido tanto la prepo- 
tencia de los señores feudales , quienes se apro- 
vechaban de la abatida condición de los colonos 
para oprimirlos á su arbitrio. 

Algunos autores llegaron á degradar tanto la 
condición de los pageses ó villanos de Cataluña, 
que los supusieron sujetos al infame tríbulo de la 
Ferma de Spoli forsaí, ó sea el tributo de la 
noche primera de las bodas. Este es un error que 
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se desvanece fácilmente con otros testimonios inas 
respetables.. D. Pedro Miguel Carbonel , erudito 
caballero catalan y archivero del rey D. Fernando 
el Católico, negó absolutamente la existencia de 
tal tributo. El Dr. D. Francisco Solsona, famoso 
abogado catalan , á quien Pujadcs llamó maestro 
de los doctores, espresamente dijo que la Ferina 
de Spot i forsat no era otra cosa que el luismo de- 
bido al señor territorial por el valor de las tierras 
que hipotecaba el vasallo ó page's para seguridad 
de la dote de su muger ; y de la misma Opinión 
era otro jurisconsulto que cita Solsona, llamado 
Marquilles. 

Hay mas todavía : en la compilación de Pe- 
dro Albert se halla una constitución (i) por la 
cual se manda que la muger que hereda el feudo 
debe prestar homenage al señor ; pero como una 
de las ceremonias de este acto era el ósculo que 
se daban señor y vasallo , se añadió que no se eje- 
cutase por la misma muger, sino por otra persona 
que la representase: y donde se guardaba tanto 
decoro ¿ se hace probable la existencia de aquel 
infame tributo? (2) Ultimamente en los Usages 
de Cataluña, á los cuales so dio fuerza de ley en 



(1) Cap. 36. Mas hesainent per interposada persona da- 
rá al señor Sfc. 

(5) Ensayo cronológico , tomo 3.° de la historia de 1 
España, edición de Valencia, págs. 434 y siguientes. 
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las cortes o asamblea celebrada en el año de 1068, 
se encuentra designado un tributo llamado cugu- 
cia , según el cual la muger adúltera del colono 
ó pagos pcrdia todos sus bienes, los cuales se par- 
tían entre el señor y el marido, si este era inocen- 
te, y de lo contrario pertenecían enteramente al 
señor. Pues si los señores territoriales castigaban 
con tanto rigor el adulterio de sus villanas, ¿cómo 
es creíble que se atreviesen á autorizar el de- 
lito mismo mancillando con otro el tálamo de 
sus vasallos ya desde el primer día de la unión 
ctmyugal? 

Como quiera que sea, la condición del pueblo 
mejoró muebo con la independencia del condado 
de Barcelona, acaecida en 874. Entonces fue cuan- 
do el conde de Barcelona Wifredo I el Vello- 
so obtuvo la remisión del feudo y la sobera- 
nía independiente por concesión del rey de Fran- 
cia Carlos el Calvo , á cuyo propósito se es- 
plica el Sr. Bofarrull de este modo: «Después de 
la muerte de Cario Magno y de su hijo Ludovico 
Pió, Carlos el Calvo, según los mas clásicos es- 
critores, dividió la Septimania en dos marquesa- 
dos , uno de los cuales se estendia por el territorio 
de allá de Francia , y el otro por el de acá de Es- 
paña , y contenia nueve condados , de Barcelona, 
Ausona. Urgel , Cerdaña y demas en que Cario 
Mag no había en su tiempo dividido el país : puso 
en este último de gobernador al Velloso; estableció 
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en metrópoli la ciudad de Barcelona , y desde es- 
te momento fue este territorio que ahora llamamos 
Cataluña, conocido por el nombre de Marca es- 
pañola , y Wifredo el Velloso como único marques, 
con indicios de que sus hermanos y parientes ob- 
tuvieron algún condado de los referidos. Posterior- 
mente invadido de nuevo el marquesado por los 
moros , y no pudiendo Carlos Calvo auxiliar al 
Velloso por sus guerras con los normandos , le ce- 
dió el marquesado hereditariamente y en plena so- 
beranía , sin duda para empeñarle mas en la con- 
quista con el cebo de formarse un estado in- 
dependiente intermedio entre España y Francia. 
Logrólo al fin Wifredo con el esfuerzo de su bra- 
zo y con el auxilio de sus hermanos y de sus súb- 
ditos, y desde este momento nacieron probablemen- 
te en Cataluña los tres antiguos estamentos, y en 
Francia los celos por este país que han durado tan- 
to tiempo; mientras que Wifredo 1 quedó legitima- 
mente reconocido en él por soberano con titulo de 
único marques y conde de Barcelona ó Marca es- 
pañola.» ( i ) 

El mismo autor confirma su aserto con un do- 
cumento irrefragable, que á haberle tenido presen- 
te no hubieran opinado el Sr. Masdeu y otros que 



(1) Condes de Barcelona vindicados, tomo l.°, pagi- 
nas 85 y 86. 
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YVifredo había usurpado la soberanía. Es una es- 
critura de venta que el conde de Barcelona, hijo 
de Doña Sunyer y nieto del Velloso y de Dona Wi- 
nidilda hizo de cierto alodio sito en el condado de 
Ausona á i 7 de las calendas de noviembre del año 
octavo de Lotario hijo de Luis (961) á favor de 
Arnulfo, en que dice:=«Ego Borrellus comes et 
marquio vindo tibí alodem mcum propium,qui 
mihi ad venit per vocem genitoris mei et parentum 
meorurn ; et parentibus meis advenit per vocem 
preceptis regis Franchorum quod fecit gloriosissi- 
mus Karolus de ómnibus fiscis vel heremis terree 
illorum.— Siendo pues, dice el Sr. Bofarrull, el 
conde Borrcl hijo de Sunyer y nieto de Wifrcdo y 
de W inidilda, y habiendo estos adquirido per vo- 
ce/n preceptis regis Franchorum quod fecit glo- 
riosissirnus Karolus de ómnibus fiscis, resulta 
evidentemente probado que D. Wifredo y Do- 
ña Winidilda tuvieron el condado y sus fiscos 
ó soberanía por donación de Carlos Calvo, quien fue 
el rey de este nombre que reino en Francia duran- 
te el gobierno de nuestros condes; con lo que cree- 
mos haber demostrado un hecho hasta ahora du- 
doso, por no hallarse documentado.» 

En todo convengo con el Sr. Bofarrull , me- 
nos en la idea que aventura como probable de que 
entonces tuvieron origen los tres estamentos. Cuan- 
do un sugeto de su ilustración y conocimientos 
prácticos en las colecciones diplomáticas y archi- 
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vos de aquel país, no se atreve á asegurar un he- 
cho de tanta importancia, ni alega documento al- 
guno que corrobore su opinión, permitido me será 
hacer algunas observaciones en contrario. Los ca- 
talanes, según el historiador Diago (i), se gober- 
naban por las leyes godas, y seguian también el 
rito gótico hasta que presentado al conde D. Ra- 
món Berenguer (el viejo) Hugo Cándido, legado del 
Papa, le persuadió que á ejemplo de los arago- 
neses suprimiese el rito gótico, y adoptase el ro- 
mano, lo cual se verificó por unánime consenti- 
miento en un concilio celebrado en Barcelona. Tra- 
tóse después de abrogar las leyes góticas, y antes 
de separarse el concilio se convocaron cortes para 
dicha ciudad , en las cuales se nombraron veinte 
y un sugetos de los principales, para que escogien- 
do de las leyes romanas y godas las que parecie- 
sen mejores , formasen un nuevo código. Ejecutá- 
ronlo asi, y esta compilación es la que se conoce 
con los nombres de usátícos , utsages ch catalan 
y usages en castellano, cuya antigüedad no pasa 
del año 1 068. 

Si pues antes de esta época se regian los cata- 
lanes por las leyes godas, las cortes se compon- 



(1) Historia de los victoriosísimos condes antiguos de 
Barcelona, impresión de Cormcllas 1003, lib. 2. cap. 37. 
Ksta es también la opinión de otros autores. 
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drian con arreglo á ellas del clero y la nobleza, 
como sucedía por aquel tiempo en la monarquía 
de León y Castilla ; y por consiguiente el tercer 
estamento no debió formar parte de la represen- 
tación nacional hasta la abolición de aquellas leyes. 

Verificada esta no dudo yo que fuesen llama- 
dos los representantes populares , bien porque el 
pueblo en Cataluña debió de adquirir mas pronto 
que el de Castilla importancia y consideración so- 
cial por su industria y actividad en la navegación 
y el comercio ; bien porque ni el conde de Barce- 
lona ni la nobleza de aquel país tenían tanto po- 
der como los reyes y magnates de León y Castilla. 
Por consiguiente creo mas antigua en Cataluña la 
representación popular, ó sea el tercer estamento, 
que en aquellos dos reinos, mas no tanto como pre- 
tende el señor Bofarrull. 

En orden á los progresos de los catalanes en 
la navegación y el comercio que indiqué arriba, 
no haré mas que copiar lo que refiere de aquellos 
tiempos el señor Capmani en sus Memorias his- 
tóricas sobre la marina , comercio y artes de la 
antigua ciudad de Barcelona (i). Dice, pues, asi 
este laborioso y erudito escritor. 

"Ya á principios del siglo IX encontramos 
que esta provincia en la costa recobrada de los 



(1) Tom. t, pág. 10 y siguientes. 
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moros tenia marina propia para defenderse, y aun 
para ofender á estos crueles enemigos. En los años 
de 8 i 3, Armengardo ó Armengol, conde de Am- 
purias, apresto en sus estados una escuadra, la 
cual saliendo al encuentro de otra de sarracenos 
españoles, que volvía de piratear de los mares de 
Córcega, la batió después de un porfiado combate 
en el canal de las islas Baleares , apresando ocho 
bajeles del enemigo, que llevaban á bordo mas de 
quinientos corsos cautivos (i). 

«A mediados del siglo XI leemos también que 
el conde de Barcelona Raimundo Berenguer II 
en el Usage ornnes (juippe naves &c . . estable- 
ce el derecho de protección y salvo conducto á 
todas las naves que entraban ó salían de aquella 
ciudad , y la salvaguardia del principe desde el 
cabo de cruces hasta el puerto de Salou ; pues no 
hemos hallado que Tarragona en toda la baja edad 
fuese conocida ni buscada por su abrigo ni fon- 
deadero. Estos principios de civilización en la au- 
rora del comercio, oprimido casi en todas partes 
por las preocupaciones del gobierno feudal, abri- 
rian el puerto de Barcelona y toda la costa del 
condado á la navegación dome'slica, que debió de 
fomentarse sensiblemente. Asi, pues, cuando en el 



(1) Chron. de S. Denys. Continuat. Egiuardi apud 
Bouquet, tom. 5, pág. 262. 
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año de i i 1 4 emprendieron los písanos la espedi- 
cion contra los moros de Mallorca , el conde Rai- 
mundo Berenguer III llevo su nobleza y tropas en 
una escuadra propia , que agrego a' la armada de 
los cruzados. 

«Poco después de esta famosa conquista em- 
prendió aquel príncipe otro viage, pasando á Ita- 
lia á negociar con el Papa una segunda cruzada 
contra los moros de España. En el año de 1 1 1 8 
desembarcó en Ge'nova con su escuadra barcelone- 
sa, pasando desde allí á Pisa con la mira de ajus- 
tar una alianza con aquellas dos repúblicas para 
llevar á debido efecto la grande empresa que te- 
nia proyectada. Vuelto el conde á sus estados, y 
deseando remunerar los servicios de los barcelone- 
ses hechos en esta última espedicion, con cuyas 
fuerzas de mar y tierra había combatido á Cas- 
tclfox en Provenza, eximió á sus escuadras v ga- 
leras del derecho del quinto por privilegio que les 
concedió en el mismo año. Estas empresas de- 
muestran que la navegación no estaba enteramen- 
te descuidada en Barcelona, pues daba tales re- 
cursos á sus príncipes. En efecto, en la vida de 
S. Olegario (2) que siguió al conde en este segun- 



(2) Vita Sti. Olegarii episcopi: ex sanctorali secundo 
membranáceo ali anuo I36u serva tum in s. eccles. bar- 
rhiuon. 
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do víagc. Icemos que la marina de aquella ciudad 
á principios del siglo XII había hecho ya visibles 
progresos ; pues esle último armamento que se 
apresto en su puerto fue magnifico, y grandísimo 
el número de marineros y remeros de que abunda- 
ba entonces Barcelona , para acompañar á su so- 
berano. 

••Sin duda después que los mares del princi- 
pado quedaron limpios de las piraterías de los mo- 
ros baleares, la navegación debió de tomar consi- 
derables aumentos ; pues vemos al conde Raimun- 
do Berenguer IV confederarse con los genoveses en 
1 1 4-7 para la espcdicion contra la plaza de Alme- 
ría.... (i) Pero para mayor libertad de su navega- 
ción, faltábale á Cataluña otro triunfo que coro- 
nase las hazañas y fortuna de aquel príncipe. Tal 
fue la conquista de Tortosa, guarida secreta de los 
sarracenos, y llave de la comunicación del Medi- 
terráneo con las riberas interiores del Ebro. Pol- 
los años de i i 48 se rindió aquella plaza impor- 
tante, en cuya empresa tuvieron tanta parte la 
constancia y valor de los genoveses ausiliaros.” 

Los condes de Barcelona acrecentaron sucesi- 
vamente su poder con la agregación que á sus es- 
tados se hizo de los otros condados de Cataluña: el 



(1) Con el ausilio de estas fuerzas navales tomó A Al- 
mería D. Alfonso Vil de Castilla, según se dijo en el cap. 3.° 
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de Urgel en tiempo del conde D. Borrcll, hijo del 
marques Suniario, sin duda por haber muerto sin 
hijos su hermano Sunicfrcdo: el de Bcsalú por 
igual razón, y siendo conde de Barcelona D. Ra- 
món Berenguer III; el de Cerdaña también por 
aquellos tiempos; el de Rosellon por donación del 
conde Gerardo en el año de i i 73 á favor de Don 
Alfonso rey de Aragón y conde de Barcelona; y 
finalmente los demas con el trascurso del tiempo. 
Según el sistema feudal aquellos condes acuñaron 
moneda, como los de Barcelona (1), y ejercieron 
otros actos de soberania. 



(lj Salat, tratado de las monedas labradas en Cata- 
luña, torn. 1, pAg. 125. 
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CAPÍTULO X. 



Progresos del estado social del reino de Aragón unido con el condado 
de Barcelona hasta principios del siglo VIII. 



Casado D. Ramón Bcrenguer con la reina de 
Aragón doña Petronila, según indique en el ca- 
pítulo 8.°, gobernó con el título de príncipe el rei- 
no de Aragón, acrecentando la gloria y el poder de 
esta monarquía, ya tan respetable, con las conquis- 
tas de Le'rida, Fraga , Mcquinenza y el castillo de 
Miravete, una de las mas importantes fortalezas 
que tenían los moros en la ribera del Ebro. Des- 
pués de haber ejecutado otras hazañas , y asegura- 
do por medio de negociaciones con otros príncipes 
cristianos la paz e' independencia de sus estados, 
falleció en el camino de Genova á Turin, adonde 
se encaminaba con el conde de Provenza, á fin de 
avistarse con el emperador de Alemania para el 
definitivo arreglo de cierto ajuste. 
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Acaeció esto en el año de 1162, de cuyas re- 
sultas dice Zurita que la reina viuda doña Petro- 
nila juntó cortes generales compuestas de los pre- 
lados, ricos-hombres, caballeros y procuradores de 
las ciudades y villas, para que en ellas se mani- 
festase lo que el príncipe de Aragón, su marido, 
ordenaba en su testamento acerca de sus estados y 
señorios, y entendida su disposición se guardase y 
cumpliese, y se proveyera en el gobierno lo que 
convenia al pacífico estado y bien común de sus 
súbditos (1). 

Esta convocación de los tres estamentos hecha 
por la reina viuda Doña Petronila, como cosa ya 
corriente en aquel tiempo, confirma loque dije en 
el capítulo 6.° acerca del antiguo derecho repre- 
sentativo de los procuradores de las ciudades y vi- 
llas en el reino de Aragón. Enteradas las cortes 
de la disposición testamentaria del príncipe Don 
Ramón Berengucr, quedó reconocido como here- 
dero suyo en el reino de Aragón, en el condado 
de Barcelona , y en los demás estados y señoríos, 
su hijo primogénito D. Ramón, que después tomo 
por complacer á su madre el nombre de Alonso, 
segundo de este nombre. El hijo segundo del prín- 
cipe, llamado D. Pedro, obtftvo también en vir- 
tud del testamento de su padre el condado de Cor- 



(1) Zurita, Anales, lili. 2, fíSl. 72 vuelto. 
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dania, el señorío de Carcasona con toda su tierra, 
y otros feudo*. 

Al año siguiente la reina viuda Doña Petro- 
nila hallándose en Barcelona , por consejo de los 
prelados y ricos-hombres, hizo donación de todo 
el reino de Aragón con las ciudades, villas y de- 
más que pertenecía á la corona, en favor de su hi- 
jo primoge'nilo D. Alonso , que ya tenia doce años 
cumplidos. Pasó este á Zaragoza, y mandando 
convocar cortes compuestas de los tres estamentos, 
juró en ellas que echaría de la tierra á toda per- 
sona , de cualquier dignidad , que no entregase las 
fuerzas y tenencias de los castillos que eran de la 
corona. También juró que si alguno quebrantase la 
paz y tregua puesta, asi con cristianos como con 
los infieles , ó cometiese robo ó fuerza alguna , no 
haciendo reparación de ello á los quince dias, re- 
querido que fuese por parte del rey ó de su corte, 
seria tratado como reo de lesa magcslad, saliendo 
del reino y perdiendo sus bienes y la tierra que tu- 
viere en honor. Los ricos-hombres juraron que con 
todas sus fuerzas harían cumplir y guardar es- 
tas disposiciones. Aqui se ve por una parte el celo 
con que la representación nacional procuraba re- 
primir las violencias y vejaciones, y por otra el 
poder de la misma representación en el hecho 
de exigir al monarca y á los magnates aquel ju- 
ramento. 

Por el mes de octubre de 1171 adelantando 

Tomo I 11 
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el rey sus fronteras contra los moros del reino de 
Valencia pobló á Teruel , dándola en feudo y ho- 
nor , como entonces se usaba , á un rico-hombre 
de Aragón llamado 3 ). Bercnguer de Entenza, y 
mandando que los pobladores se gobernasen por 
el fuero castellano de Sepúlvcda (1). Por este he- 
cho se confirma lo que dije en el capítulo 2. 0 acer- 
ca de los feudos de Aragón , donde los señores 
no ejercían los derechos de soberanía como en 
Francia, y á imitación de aquel reino en Catalu- 
ña. Aquí es el rey quien determina las leyes que 
han de regir, y á las cuales quedaba también su- 
jeto el señor , quien por otra parte no tenia el de- 
recho de acuñar moneda , ni de ejercer una juris- 
dicción suprema independiente. 

Siguiendo D. Alonso en sus gloriosas empresas, 
entro con su ejercito talando el reino musulmán 
de Valencia, hizo tributario á este regulo, como 
lo era también el de Murcia, y tal vez hubiera 
conquistado uno y otro, si no lo hubiesen impe- 
dido sus desavenencias con el rey de INavarra: au- 
xilió al rey de Castilla para tomar la ciudad de 
Cuenca ; y después de otras honrosas espediciones 
falleció cubierto de laureles , teniendo á la sazón 
floreciente y pacifico su reino. Habíase hecho re- 
conocer como señor soberano en todo Bcarne, Gas- 



(t) Zurita, Anales, lib. 2, fól. 75, col. 2. 
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cuna , Bigorra, Comenge, Carcasona y Mompe-' 
11 er, de manera que con los estados de acuende 
los Pirineos dejo á su hijo D. Pedro el II una mo- 
narquía grande, respetada y poderosa. 

Considerando este rey D. Pedro, dice el his- 
toriador Zurita (i), la devoción que los reyes sus 
antepasados tuvieron á la Santa Sede apostólica, y 
que el rey D. Ramiro I constituyo su reino tri- 
butario á la iglesia, determino ir á recibir la co- 
rona del Papa, como señor soberano en lo espiri- 
tual. Ejecutólo asi^ y en la capilla de S. Pedro de 
Roma puso sobre el altar el cetro y la diadema; 
tomó la espada do mano del Papa, armándose ca- 
ballero, y ofreció allí su reino á S. Pedro, prín- 
cipe de los apóstoles, y al Papa y sus sucesores 
para hacerse ccnsuatario de la iglesia, romo en 
otro tiempo lo’habia ejecutado el rey D. Ramiro; 
y de ello entregó entonces instrumento al Pontífice 
para que le recibiese bajo el amparo y protección 
de la silla apostólica, obligándose á pagar cada 
año perpetuamente en feudo doscientos y cincuen- 
ta mazmodines. Acaeció esto en el año de 1204 
bajo el pontificado de Inocencio III. 

Quien conozca las exageradas pretensiones de 
este Papa , no estrañará verle armando caba- 
llero á un rey de Aragón, y recibiendo de él un 



(t) Zurita, Anales, lib. 2, fol. 90. 
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tributo como señor supremo en lo espiritual y tem- 
poral. Lo que no se comprende es como se atre- 
vió á dar este paso un monarca que estaba muy 
lejos de ser absoluto, teniendo contra sí la opinión 
del reino en este punto. Y que en efecto los ara- 
goneses desaprobaron esta conducta, como también 
otros actos arbitrarios del mismo, se ve por el si- 
guiente pasage de Zurita. "Fue el rey D. Pedro, 
dice este apreciable*bistoriador, muy pródigo, y 
de las rentas reales hacia grandes mercedes, dis- 
minuyendo y menoscabando su patrimonio, y de 
aquí se vino á tratar de imponer en la tierra nue- 
vas exacciones y tributos, é introducir un nuevo 
genero de servicio que llamaron el monedage en 
todo su reino y señorío; y estando en Huesca en 
fin de noviembre del mismo año (i 2o5) se despa- 
charon provisiones para todo el reino. Este servi- 
cio se impuso en Aragón y Cataluña , y se repar- 
tió por razón de todos los bienes muebles y raíces 
que cada uno tenia, sin eximirá ninguno, aunque 
fuese infanzón ó de la orden del Hospital, ó de la 
caballería del Temple, ó de otra cualquiera reli- 
gión, y tan solamente se eximían los que eran ar- 
mados caballeros; porque en aquellos tiempos se 
preciaban mas los reyes y grandes señores de la 
regla y orden de caballería. Pagábase por los bie- 
nes muebles á razón de doce dineros por libra, 
esccpluándosc ciertas cosas , y era muy grave gé- 
nero de tributo. Por esto y por causa del censo 
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que nuevamente se había reconocido á la Sede 
apostólica , y por el patronazgo que el rey había 
renunciado , se concordaron y confederaron por la 
conservación de la libertad y defensa de ella los 
ricos-hombres y caballeros, y la ciudad de Zara- 
goza con las otras ciudades y villas del reino ; y de 
allí adelante aquel ge'nero de servicio fue después 
con voluntad del reino concedido mas limitada y 
moderadamente (i).” Esta confederación de que 
habla Zurita dimanaba del fuero de la unión, ejer- 
cido por los aragoneses en varias ocasiones contra 
las demasías de los reyes , y de que hablare' con 
mas cstension en el capítulo siguiente. 

En tiempo de este monarca empezaron á de- 
caer la autoridad y preeminencia de los magnates 
o ricos-hombres ; porque viéndolos el rey mas de- 
seosos de adquirir rentas que gobiernos de ciuda- 
des y villas, y teniendo que repartir á principio 
de su reinado unos setecientos feudos ú honores, 
de los que hablé en el capítulo 2 °, les concedió las 
rentas dándoselas por juro de heredad , y les qui- 
tó el gobierno y la administración de justicia , con 
lo cual fue aumentándose la jurisdicción del Justi- 
cia mayor. Este solia juzgar en presencia del rey, 
ó por orden suya hallándose ausente; y para cual- 
quier sentencia, el rey y los barones (bajo cuyo 



(1) Zurita, Anales, lib. 2, fól. 91 vuelto, col. 1. a 
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nombre se comprendían los obispos y ricos-hom- 
bres) que se hallaban presentes, deliberaban so- 
bre la tal sentencia en general, y se declaraba 
lo que el rey y la mayor parte de los baro- 
nes determinaban , para que lo pronunciase el 
Justicia mayor del reino. De esta sentencia podía 
apelarse al rey, y aun con su beneplácito se ad- 
mitía otro recurso de súplica; y si era causa que 
tocaba al rey, no había de asistir al consejo. Asi 
fue quedando reducida la autoridad de los gran- 
des á la referida intervención en los negocios ju- 
diciales, y á ser consejeros de la corona en todos 
los asuntos de importancia que ocurrían (i). 

Al contrario, la autoridad del Justicia mayor 
aumentábase cada dia mas según iba adquiriendo 
el reino mayor estabilidad ; de suerte que llegó á 
ser aquel magistrado un firme baluarte contra to- 
da opresión y fuerza, asi de los reyes como de los 
ricos -hombres , según diré con mas estension en 
el capítulo siguiente. 

El suceso mas notable acaecido en el reinado 
de este principe fue la guerra ó cruzada religiosa 
* contra los albigenses, secta antigua del Oriente in- 
troducida clandestinamente en Europa , que tomó 
aquel nombre de la ciudad de Albi , y que profe- 
saba doctrinas análogas á las seguidas en época 



(i) Zurita, Anales, tom. t, fól. 102 y 103. 
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posterior por los protestantes. Asesinado en To- 
losa un inquisidor enviado allá por el Papa Ino- 
cencio III, recayeron las sospechas sobre el conde, 
señor de aquel territorio ; y aunque este dio toda 
clase de satisfacciones humillándose hasta el punto 
de presentarse ante el legado del Papa desnudo 
de la cintura arriba y descalzo para recibir azotes 
de mano de un diácono , se Ic intimo por fin que 
cediese al caudillo de los católicos Simón de Mon- 
fort la parte de sus estados que este había ocupa- 
do, sopeua de incurrir en cscomunion. A esto se 
resistid con firmeza el conde, y pidió ausilio al 
rey D. Pedro de Aragón, que era su curiado. 
Juntó este un poderoso ejc'rcito, con el cual pasó 
á Francia, y en las inmediaciones de Tolosa fue 
muerto peleando con las tropas que mandaba Si- 
món de Monfort. Esta conducta heroica es suma- 
mente honrosa para el carácter de D. Pedro, que 
olvidando sus antiguas relaciones con el Papa, y 
no curándose de la odiosidad de los católicos, to- 
mó las armas y sacrificó su vida, no por defender 
los errores de los albigenses que e'l acaso detesta- 
ba, sino por sostener los derechos de su cuñado, 
y reprimir las usurpaciones de Monfort. 
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CAPITULO XI 



De la Constitución política de Aragón. 



arios historiadores', asi estrangeros como na- 
cionales, han hecho los mas encarecidos elogios de 
la Constitución política de Aragón (i); y no ha 



(1) El sesudo Mariana se esplica asi acerca de las le- 
yes fundamentales de este reino. “Tienen los de Aragón y 
usan leyes y fueros muy diferentes de los demas pueblos 
de España , las roas á propósito de conservar la libertad 
contra el demasiado poder de los reyes, para que con la 
lozanía no degenere en tiranía ; por tener entendido (co- 
mo es la verdad) que de pequeños principios se suele per- 
der el fuero de libertad.” Historia de España, lib. l.°, ca- 
pitulo 4-° Notable es y digno de alabanza este lenguagc 
tan franco en un jesuita , que escribió su historia latina 
bajo el real nombre y amparo de Felipe II, como él mis- 
mo dice en su dedicatoria á Felipe III de la traducción 
castellana. 
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faltado escritor aragone's que mirándola como un 
fenómeno estraordinario , ha querido hacerla su- 
perior á todas las combinaciones políticas de los 
tiempos antiguos y modernos. Por el examen si- 
guiente y el juicio comparativo del capítulo poste- 
rior se verá hasta qué punto son ciertas aquellas 
alabanzas: materia digna de una investigación mas 
estensa y razonada que la presente, en la cual 
por las ceñidas dimensiones de los cuadros solo se 
da cabida á compendiadas noticias y consideracio- 
nes generales. 

En la introducción á esta obra hice notar la 
adhesión de los vascones á la libertad, y á los cau- 
dillos romanos que la defendían. También mani- 
festé en el capítulo 5.° el tesón con que defendie- 
ron su independencia contra los godos; y aunque 
reprimidos al fin por estos como mas poderosos, la 
invasión de los sarracenos encendió su ira contra 
estos fanáticos opresores, y de nuevo inflamó sus 
pechos el amor de la libertad. En otras circunstan- 
cias acaso hubieran establecido un gobierno ente- 
ramente popular: pero necesitando un caudillo que 
los guiase en los combates , parecióles mas conve- 
niente revestirle con el título de monarca , ponién- 
dole no obstante grandes cortapisas para precaver 
el abuso de su poderío. 

El freno mas duro de todos fue el llamado 
privilegio de la unión ó de resistencia á las in- 
fracciones de los fueros ; para cuya inteligencia es 
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necesario subir al origen. En el citado capítulo 5.° 
referí que Iñigo Arista habia recibido la corona 
bajo ciertos pactos fundamentales, estipulándose 
en uno de ellos que si él ri sus sucesores no guar- 
dasen las estipulaciones convenidas, pudieran sus 
súbditos privarles del trono y elegir otro rey. No 
quería decir esto sin duda que apelarían á las ar- 
mas para arrojarle de él á viva fuerza , sino que 
en el congreso nacional y con las formas legales 
declararían vacante el trono, y procederían á elegir 
nuevo monarca. 

Empero como la fuerza material fue prevale- 
ciendo en aquellos tiempos de continua guerra, se 
amplio, ó por mejor decir, se desfiguro aquel de- 
recho , introduciéndose mas bien por costumbre 
que por ley el fuero de la unión, o' la liga que for- 
maban los nobles y los pueblos para defender sus 
derechos contra las usurpaciones de los reyes. Es- 
tas confederaciones causaron grandes trastornos y 
calamidades; pero al mismo tiempo estrechaban 
las relaciones entre el pueblo y la nobleza , iden- 
tificándose asi los intereses de unos y de otros. Los 
monarcas no podían contrarestar una fuerza com- 
puesta de dos elementos tan poderosos. Los seño- 
res habian adquirido un inmenso poder con los 
repartimientos, y los pueblos ó comunes llegaron á 
gozar de grandes franquicias en Aragón, pudien- 
do establecer las leyes municipales que mas les 
conviniesen , nombrar los oficiales de república. 



Digitized by Googlt 




con 



* 7 * 

hacer concordias , y asociarse unos pueblos 
otros para asuntos de pastos , riegos , persecución 
de malhechores, y otros objetos de común utilidad- 
También hacian confederaciones para auxiliarse 
unos á otros en caso de peligro, y se fortificaban 
á su modo gastando lo que necesitaban. 

Con este espíritu de asociación crecieron las 
libertades públicas á tal punto que en el ano de 
1288 el rey D. Alonso III se vio obligado en Za- 
ragoza á sancionar el fuero de la unión , conce- 
diéndole dos notables privilegios. Sin embargo. 
Zurita observa ( 1 ) que no habiéndose otorgado 
estos en cortes generales, según costumbre, nunca 
fueron confirmados por los reyes posteriores; y fi- 
nalmente se abolió el privilegio de la unión en 
unas cortes celebradas en el reinado de D. Pe- 
dro IV, según referiré con mas estension en el 
tomo 2. 0 , por no corresponder á esta primera 
época aquellos acontecimientos. 

Otro de los cotos puestos á la autoridad ar 
bitraria de los reyes fue la institución del Justicia 
mayor , magistratura peculiar de Aragón , cuyo 
origen es tan antiguo como el de la monarquía, 
si hemos de dar crédito á Jiménez Cerdan, que es- 
cribió sobre este punto y pudo tener gran cono- 
cimiento en la materia, pues fue él mismo Justi- 
cia mayor por espacio de muchos años. Según 

(1) Anales, tomo l.°, lib. 4, fol. 322 vuelto, col. 2. a 
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Blancas esta magistrura se instituyo en el fuero- 
de Sobrarbe (1), y sus facultades judiciales se au- 
mentaron á principios del siglo XIII, por la razón 
que indiqué en el capítulo anterior. También se 
acrecentaron sus atribuciones políticas abolido el 
funesto privilegio de la unión ; y tal como fue 
desde aquella época el Justicia de Aragón , voy 
á describirle con las grandes prerogativas y facul- 
tades que le daban las leyes. 

Nombrábale el rey : pero no podia removerle, 
ni aun castigarle sino en los casos prevenidos por 
las leyes. Había de ser elegido, no en la clase de 
los ricos-hombres, porque eludiría el castigo en 
caso de abuso de su autoridad, ni tampoco en la 
clase popular , por no ofender á la nobleza , y evi- 
tar que engreído el Justicia se convirtiese en un 
tribuno. Resolvióse pues que fuese nombrado de la 
clase de caballeros; personas menos poderosas que 
los ricos-hombres , y bastante autorizadas para un 
cargo de tanta gravedad é importancia. 

Encargado de vigilar y de defender los fueros 
tenia la facultad de declarar en caso de duda si 
eran ó no conformes á las leyes los impuestos, de- 



(1) Aquel historiador cita el capitulo 5.° del Fuero 
de Sobrarbe, concebido en estos términos: "Ne quid au- 
tem darani|, detrimcutive leges aut libertates nostrse pa- 
tiantur, Judex quidem medius adesto, ad quem á rege 
provocare, si aliquem leserit, injuriasque arcere , si quas 
forsau rcipublica: intulerit, jus fas esto. Commentar, fol. 26. 
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crctos ú órdenes reales, y por consecuencia si de- 
bían ó no llevarse á ejecución. 

Sus atribuciones judiciales eran muy cstensas: 
conocía de los litigios seguidos entre el rey y los 
ricos -hombres ó infanzones , entre los señores 
y sus vasallos , entre los particulares y el fis- 
co ; pero donde mas se distinguía su autori- 
dad judicial era en la protección que dispen- 
saba á todos los ciudadanos cuando se cometían 
atentados por los jueces ú otros empleados públi- 
cos contra las personas y las propiedades , ó se 
temía que pudieran cometerse. 

En el primero de estos dos casos tenia lugar 
el fuero de la manifestación , y en el segundo el 
de la firma de derecho. Según aquel cualquiera 
que se bailaba oprimido , aunque fuese el mismo 
rey, se manifestaba al Justicia mayor; y este po- 
niéndole bajo su protección examinaba el caso y 
declaraba lo que procedía según el fuero. Estcn- 
díase este á toda clase de violencias y desafueros; 
y por consiguiente toda prisión injusta, la omisión 
de alguno de los trámites en la formación de un 
proceso, toda condena arbitraria ó ilegal, en su- 
ma todo agravio injusto era objeto de la manifes- 
tación. El fuero de la firma de derecho prevenia 
que temiendo alguno ser incomodado en sus dere- 
chos políticos ó de fuero, ó turbado en la pose- 
sión de sus bienes, pudiese acudir al Justicia con 
un simple escrito de estar á derecho ; con lo cual 
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no se le molestaba ya , ni se le despojaba sino en 
virtud de un juicio seguido por los trámites le- 
gales. 

El Justicia soo era responsable á las cortes 
por el modo con que desempeñaba su alio encargo, 
y para dar vado á los negocios se le nombraban 
tcnienles (i). Para reparar las injusticias que es- 
tos pudieran cometer babia un tribunal llamado 
de los Quince (ó Diez y siete según otros). Com- 
poníase de jueces sorteados de los cuatro brazos 
que componían las cortes , y de sus decisiones no 
babia apelación. 

Pero el mayor baluarte de la libertad arago- 
nesa fueron las cortes, en cuyo examen voy á ocu- 
parme , después de indicar las prerogativas que 
concedía á los monarcas la constilucion aragonesa. 
Primeramente debo observar que en el acto solem- 
ne de la coronación del monarca le recibía el Jus- 
ticia mayor solemne juramento que debía preceder 
forzosamente al ejercicio del poder soberano, ha- 
blándole en los términos siguientes : «INos que va- 



(1) En los primeros tiempos no tuvo c! Justicia lugar- 
tenientes ni letrados de oficio con quien asesorarse. Después 
se le <1 ir> la facultad de nombrar un teniente: en tiempos 
posteriores tuvo dos ; y cuando se hizo la última reforma 
de la legislación aragonesa á principios del reinado de 
Carlos V se establecieron cinco lugar-tenientes con cinco 
juzgados. Idea del gobierno y fueros de Aragón , por don 
1$. F. t púgs. 118 y 119. 
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Jemos tanto como vos os hacemos nuestro rey y 
señor, con tal que guardéis nuestros fueros y li- 
bertades; y sino no.» Esta formula de que muchos 
autores han dudado, se encuentra en las relacio- 
nes del famoso Antonio Perez. 

Sin embargo de aquella formula que tan de- 
mocrática parece, no estaba tan limitada la pre- 
rogativa real como creyeron Robcrlson y otros 
autores. 

Los reyes de Aragón eran jueces y gobernado- 
res supremos: tenían tambieirel mando supremo de 
la fuerza pública y el derecho de acuñar moneda, 
aunque no el de alterarla; nombraban los gene- 
rales, armaban caballeros, y dispensaban otras gra- 
cias y honores. También era privativa facultad 
del rey la convocación de cortes , y con solo ausen- 
tarse del lugar donde estas se celebraban quedaban 
disueltas. Ademas los monarcas de Aragón dispo- 
nian por testamento de los estados de la corona, 
ya rephrtie'ndolos entre sus hijos, ya instituyen- 
do á unestraño en defecto de legítimos descendien- 
tes , como hizo D. Alonso el Batallador , nom- 
brando herederos á los tcmplariQS y demas orde- 
nes militares; si bien las cortes anularon este capri- 
choso nombramiento. En el progreso de esta histo- 
ria se verá la amplitud con que los reyes de Ara- 
gón ejercieron á veces su prerogativa , á pesar de 
las grandes limitaciones que habían puesto á su 
poder las leyes fundamentales del reino. 
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Componíanse las cortes de cuatro brazos o es- 
tamentos, á saber, los ricos-hombres, los caballe- 
ros c infanzones, o la nobleza de segunda clase, el 
estado eclesiástico, y los procuradores de las ciuda- 
des y villas. De cada una de ellas voy á'dar una 
breve noticia , y después haré una reseña de las 
facultades legislativas de esta representación na- 
cional. 

Doce eran los ricos -hombres con quienes, se- 
gún dije en el capítulo 7. 0 , debia consultar el rey 
todos los negocios importantes del estado, y que 
desde el principio de la monarquia pirenaica for- 
maban las cortes con el rey , según el fuero de So- 
brarbe. Amplióse después aquel número, porque las 
familias se dividieron en varias ramas , de modo 
que llegaron á ser diez y seis o diez y ocho las que 
gozaban de aquella dignidad: por consiguiente el 
número de ricos-hombres paso de los doce que de- 
signaba dicho fuero. La dignidad era hereditaria 
en los barones, si bien no estaba acompañada de 
los pomposos títulos de duque , conde d marques, 
como en otras partes. Estas distinciones se intro- 
dujeron mas tarde, esto es, desde el reinado de 
D. Ped ro IV, que en 1 3 4- 8 dio á D. Lope de Lu- 
na el título de conde de Luna, el primer magna- 
te que no siendo de real estirpe fue titulado (1). 



(1) Idea del gobierno y fueros de Aragón, por D. B. F. 






En el capítulo 2 . 0 , tratando del régimen feudal, 
deje' ya apuntados los derechos de que gozaban 
estos señores en Aragón , y allá remito á mis lec- 
tores. 

La nobleza de segunda clase concurria á las 
cortes en número determinado que representaba á 
todos los demas. £1 rey llamaba á cuantos le pa- 
recia, repar lic'ndolos en las ciudades y villas; de 
suerte que ningún infanzón podía decir de nulidad 
en el proceder de las cortes por no haber sido lla- 
mado á ellas, ni alegar posesión por haberlo sido. 

Los eclesiásticos no formaron un estado polí- 
tico basta el siglo XIV , quiero decir, que no tu- 
vieron derecho de asistir á las cortes por sola la 
consideración de prelados; si bien desde mas an- 
tiguo concurrian á ellas algunos obispos en cali- 
dad de señores temporales , que lo eran en efecto 
de algunos pueblos por compra ó donación. Este 
brazo llego en lo sucesivo á componerse de los 
prelados y otras dignidades eclesiásticas, á saber: 
el arzobispo de Zaragoza, el obispo de Huesca, los 
de Tarazona, Jaca, Albarracin, Barbastro, Te- 
ruel, y del castcllan de Amposta; el comendador 
de Alcañii y el de Montalvan de la orden de San 
Juan; los abades de S. Juan de la Peña, S. Vic- 
torian de Veruela, de Rueda, de Santa Fé de 
piedra de la O , de los priores de nuestra Señora 
del Pilar, de la Seo de Zaragoza, del Sepulcro de 
Roda, de Santa Cristina, y de los cabildos de las 
Torn. I. 1 1 




catedrales de nuestra Señora del Pilar, de Hues- 
ca , de Tarazona , de Jaca , de Albarracin , de 
Barbastro, de Teruel, y de las colegiatas de Cala- 
tayud, de Daroca, de Borja y de Alcafíiz. 

Por lo que hace al cuarto Estamento ó brazo 
de procuradores, sucede igual fatalidad que en los 
demas estados cristianos acerca del origen de la 
representación popular; esto es, se ignora absolu- 
tamente la época en que comenzaron á asistir á las 
cortes, el número de ellos, y el modo con que fue- 
ron primeramente llamados. Varios escritores ara- 
goneses de nota suponen casi tan antigua como la 
monarquía la asistencia de los procuradores á las 
cortes, en lo cual se engañaron sin duda alguna, 
como voy á demostrar. 

Según la ley primera del fuero de Sobrarbe 
trasladada al de Tudela y al antiguo de Navarra, 
doce ricos-hombres ó doce sabios eran las únicas 
personas con quienes el rey babia de consultar to- 
dos los negocios graves, y con los mismos ricos- 
hombres y el monarca se formaban también las 
cortes en aquellos primitivos tiempos. Era esto muy 
natural y conforme al estado de tan limitada mo- 
narquía ; porque reducida como antes liemos visto 
á las montañas y retirados valles del Pirineo, ni 
habría dignidades eclesiásticas, sino el número 
preciso de pastores espirituales para el culio, ni 
los pueblos derramados y pequeños tendrían den- 
tro de sí los elementos necesarios para formar cor- 
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poraciones municipales respetables que reclamasen 
el derecho de representación. Solo aquellos caudi- 
llos, llamados después ricos-hombres, casi ¡guales 
á los reyes por su ¡lustre origen , por el mando que 
ejercían , y por la consideración política que les dio 
el primer pacto fundamental , pudieron ser los que 
representasen con dignidad y sostuviesen con va- 
lentía los fueros que habia jurado el monarca , y 
los derechos asi suyos como de la comunidad. 

Cuando arrojados los moros de las montañas 
bajó el rey D. Sancho Ramírez á los llanos, según 
antes referí, y se empezaron á reconquistar pue- 
blos de consideración, que habían dejado los árabes 
en buen estado de cultivo; entonces empezaron á 
restablecerse las antiguas corporaciones municipa- 
les , y á regirse por particulares fueros que asegu- 
raban sus propiedades y personas : entonces fue 
cuando el mismo rey D. Sancho, para componer 
las diferencias que se habían suscitado entre sus 
súbditos , convocó, según antes se espuso , á los 
hombres-buenos; y he aqui un origen de la repre- 
sentación popular, anterior en un siglo á la de Cas- 
tilla; y esto debe bastar á los aragoneses; porque 
darle mayor antigüedad es sustituir á los hechos 
históricos las ilusiones de un exagerado patriotismo. 

Aumentada con el tiempo la monarquía , y 
compuesta ya la representación nacional de los cua- 
tro brazos indicados, tuvieron el derecho de enviar 
diputados á las cortes los pueblos siguientes: Zara- 
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goza, Huesca, Tarazona, Jaca, Albarracin, Bar- 
bastro, Calatayud, Teruel, Daroca, Alcañiz, Mon- 
talvan , Fraga, Cariñena, Tamarlte, Ainsa, y las 
comunidades de Calatayud, Daroca y Teruel (i). 



(1) Ca pena u i, Práctica y estilo de celebrar corles en 
el reino de Aragón , principado de Cataluña y reino de 
Valencia. Este autor, que apoya sus noticias en el respeta- 
ble testimonio de Blancas y Martcl, anade que también po- 
dían ser llamados á cortes los demás pueblos que el rey qui- 
siera convocar. Véase la pág. 13 de dicha obra. El autor de 
la Idea del gobierno y fueros de Aragón, ya citado, dicelo 
siguiente en la página 72. "Todas las ciudades tenían vo- 
to en cortes , pero no todas las villas de la orilla izquier- 
da del Ebro; porque como la costumbre fuese ir solamen- 
te las antiguas, y muchas de las nuevas eran de señorío, 
no se hizo caso de eso, ni se pensó en este defecto del fue- 
ro. Pidieron algunas la asistencia á las cortes, y se les con- 
cedió, como entre otras la de Mosqueruela, en donde se 
habian heredado, ó como decimos hoy, arraigado algunos 
caballeros." 





CAPÍTULO XII. 



Solemnidad con que se procedía en las cortes de Aragón , jr reclama- 
ción de agravios que en ellas sé hacia. 



Ij a convocatoria del rey se hacia por medio de 
provisiones firmadas de su mano, y refrendadas 
por el protonotario. El Bayle general de Aragón 
repartía estas carias convocatorias á los que ha- 
bian de asistir á las cortes. Si por ocupación ú otro 
impedimento no podia el rey acudir el dia seña- 
lado para la celebración de las cortes al lugar pa- 
ra donde las había convocado, se prorogaban pa- 
ra otro por el comisario o comisarios que el rey 
nombraba al intento. En aquella comisión real iba 
inserto un pregón por el cual se notificaba que el 
rey prorogaba las cortes para tal dia , y se hacia 
el pregón. Después se presentaba el corredor ante 
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el notario de las cortes, haciéndole relación de ha- 
berlo ejecutado. En el mismo dia el Justicia de 
Aragón , pasando á la gradería del estrado que es- 
taba dispuesto para la apertura de las cortes, sin 
hacer mención de la comisión real ni del pregón, 
decia: "yo como juez de las presentes cortes, las 
prorogo para tal dia." 

Llegado este , las personas que habian acudi- 
do á las cortes, pasaban á palacio para acompañar 
al rey al salón de juntas , donde debia hacerse la 
proposición. Sentábase el rey bajo del dosel , en el 
testero del salón, teniendo un estoque desnudo en 
la mano derecha; y en las gradas del estrado se 
sentaban el vicc*canciiicr del reino, el Justicia de 
Aragón, el tesorero general y otros oficiales reales. 
Bajo las gradas y en bancos de uno y otro lado se 
colocaban los cuatro estamentos o brazos ; á la de- 
recha los eclesiásticos; á la izquierda los ricos- 
hombres , los caballeros é hidalgos , que formaban 
dos brazos; y dando frente al trono los diputados 
de las ciudades y villas. 

Sentados todos en el orden que va referido, el 
proto- notario, descubierto y puesto en pie sobre 
la grada mas alta , leía la proposición , en la cual 
se contenian las causas que habian movido al rey 
á la convocación de cortes , y lo demas que le pa- 
recía conveniente pedir á sus súbditos, según las 
necesidades y situación del reino. Hecha la propo- 
sición, se levantaba el arzobispo de Zaragoza, y 
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puesto en pie daba la respuesta en nombre de lo- 
dos los brazos, de palabra, y luego mas larga- 
mente por escrito; aunque antiguamente solia res- 
ponder un vocal de cada brazo. 

Al dia siguiente de la proposición se quedaba 
ordinariamente el rey en palacio; el Justicia iba 
con sus maceros delante , al sitio donde se babia 
hecho la proposición , y sobre el mismo estrado, 
mas abajo del asiento del rey, se sentaba en un 
banquillo. Allí daba audiencia todos los dias, oyen- 
do á los que iban á deducir agravios para dar 
cuenta á las cortes, según se dirá después; y esta 
era su ocupación diaria mientras duraban aquellas. 

Continuando las cortes, comenzaban á tratar 
los brazos los negocios concernientes al buen go- 
bierno y tranquilidad del reino , y al estableci- 
miento de leyes necesarias al procomunal. Para la 
formación de estas llevaban los vocales escritos los 
puntos sobre que debían versar, según el concepto 
de cada uno; y también de parte del rey se pre- 
sentaban las proposiciones que estimaba convenien- 
tes. Ventilábanse los puntos propuestos, y las mas 
veces pasaban á una comisión compuesta de cua- 
tro o seis individuos de cada brazo. Juntábanse 
estos en otra parte, y después de haber conferen- 
ciado el tiempo que les parecia, volvían á sus res- 
pectivos estamentos , manifestando lo que juzgaban 
oportuno se suplicase al rey; y por todos se resol- 
via lo mas conveniente. 
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Los negocios se discutían y votaban separada- 
mente por brazos, y de diferente modo en un es- 
tamento que en otro. En el eclesiástico , votaba 
primero el arzobispo ú obispo que se bailaba de 
presidente; y luego procedían los demas vocales se- 
gún el orden con que estaban sentados. En el bra- 
zo de la nobleza de primera clase tenia el promo- 
vedor d presidente el derecho de designar las per- 
sonas, y el orden con que estas babian de votar, 
y el votaba el último. En el brazo de los caballe- 
ros é hidalgos, ó de la nobleza de segunda clase, 
votaba primero el promovedor, nombrando des- 
pués al que había de seguirle: en acabando éste, 
se levantaba luego á votar el que estaba á su ma- 
no derecha, después el de la izquierda, y en este 
orden seguían los demas. En el brazo de los pro- 
curadores de las ciudades y villas, votaba primero 
el promovedor, que era el jurado de Zaragoza, o 
el síndico que se hallaba de presidente, y luego 
seguían votando los demas por el orden con que 
estaban sentados. ' ■ 

Cualquier individuo ó cuerpo de los que inter- 
venían en corles, ó tenian voto en ellas, podia di- 
sentir en los negocios de gracia ; lo cual se acos- 
tumbraba á hacer de dos modos: el primero era 
en el mismo estamento al tiempo de ventilarse los 
asuntos, protestando su disentimiento; de lo cual 
daba testimonio el notario del brazo, siendo re- 
querido para ello. Puesto asi el disenso, era bas- 
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tantc para impedir la determinación , no solo por 
entonces , sino también para lo sucesivo, si insis- 
tía en la disidencia. También podía manifestar- 
se esta al tiempo que el rey y las corles se ha- 
llaban juntas para la celebración del solio y con- 
clusión de las leyes que se habían acordado; pero 
de este medio se usaba raras veces por ser indeco- 
roso emplearle en presencia del rey , cuando cada 
uno podía ejecutarlo en su brazo, al tiempo que 
se trataba el asunto. Esta facultad del disenso, que 
era uno de los mayores defectos de la constitución 
aragonesa , no se reformó hasta el año de i5q2, 
en las cortes de Tarazona, donde se ordenó que 
la mayoría de cada estamento formase acuer- 
do, y por consiguiente desde entonces no bastó 
un solo voto para impedir una resolución, sino 
que era necesaria la mitad mas uno de lodos los 
votos. 

Durante las sesiones de las cortes solian enviarse 
mensages al rey si había motivo para ello. Al in- 
tento conferenciaban primero los brazos entre sí, 
y creyendo necesario el inensage , se nombraban 
dos personas de cada brazo; y esta comisión se 
encaminaba á palacio con los maceros delante. Al 
entrar en la cámara del rey, se quedaban fuera 
los maceros, y los vocales haciendo un acatamien- 
to á la real persona , se sentaban formando dos 
filas. El prelado mas antiguo de los dos comisio- 
nados del brazo eclesiástico arengaba por todos. 
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aunque cada uno de los vocales podia añadir lo 
que le pareciese. Contestaba el rey , y volviendo 
la comisión al lugar del congreso, los individuos 
de ella se iban á sus respectivos asientos. 

' También había mensages de un brazo á otro, 
y entonces el que enviaba el mensage solo nom- 
braba dos personas, las cuales al pasar de un sa- 
lón al otro llevaban sus correspondientes maceros, 
y eran recibidas por algunos individuos del otro 
brazo A veces solo se enviaban recados de un 
brazo al otro, sin aquella solemnidad, para abre- 
viar el despacho de los negocios, especialmente sí 
eran replicas de puntos ya tratados por medio de 
los mensages. 

Una de las cosas de mayor interes que se ven- 
tilaban en aquellas antiguas cortes eran los agra- 
vios o greuges , según entonces se llamaban. Esta 
reclamación de agravios debía hacerse en cortes 
por los que eran llamados é intervenían en ellas; 
pero entie'ndase que no eran agravios de individuo 
á individuo y por cosa particular, sino sobre asun- 
tos de que pudiera resultar lesión de fuero o de 
alguna ley del reino. 

Habia pues reclamación de agravios por lo que 
el rey hubiese mandado ejecutar contra lo cstable- 
. cido por las leyes. También se podían deducir los 
agravios contra los oficiales reales , los concejos 
y cualquiera brazo de las cortes, por lo que en 
fuerza de su jurisdicción o' su oficio hubiesen hecho 
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con infracción de las leyes del reino. Asimismo 
podían deducirse agravios contra el Justicia de 
Aragón , sus tenientes y oficiales. 

Los agravios podían reclamarse desde el día 
en que se hacia la proposición en la apertura de 
las cortes, hasta el de la celebración del solio, ó 
cerramiento de las mismas. Presentábase la pe- 
tición de agravios ante el Justicia, quien respon- 
día á la ce'dula en que se hacia la reclamación, 
con la formula siguiente : se hará justicia. En las 
cortes de Tarazona de i5g2 se dispuso que la de- 
manda de agravios se entablase dentro de treinta 
dias hábiles continuos, comenzando á correr desde 
el de la proposición de las cortes ; y que pasados 
estos no tuviese lugar, quedando á los agraviados 
el recurso de poder reclamarlos en otras cortes , ó 
en los tribunales competentes. 

En las mismas cortes se declaró que los agra- 
vios hechos durante las cortes, pudiesen reclamarse 
en ellas dentro de veinte dias hábiles ó no hábiles, 
los que habian de empezar á correr desde el día 
en que se hiciese el agravio. 

En materia de agravios se procedía sumaria- 
mente dando el Justicia de Aragón el tiempo que 
le parecía para hacer las probanzas y presentar las 
defensas según la calidad del negocio hasta quedar 
instruido el proceso, y en estado de pronunciar 
sentencia ; actuando estos procesos el notario de 
las cortes, en cuyo poder habian de quedar. 
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El Justicia de Aragón como juez de las cortes 
era el que juzgaba de los agravios; y puesto ya el 
proceso en estado de sentencia, suplicaba median- 
te una ce'dula al rey y á los brazos, le aconsejasen 
lo que debia votar conforme á fuero. El rey daba 
su voto en latín por escrito, y se insertaba en el 
proceso ; los brazos daban su voto sin aguardar el ' 
del rey, y los individuos que no se hallaban sufi- 
cientemente instruidos para votar, podian diferir- 
lo hasta bailarse mejor informados. Si alguno de 
los brazos o Individuos se abstenia de votar des- 
pués de haber sido requerido por el Justicia has- 
ta tres veces , podía este sentenciar con los votos 
que se hubiesen dado. 

Si la reclamación de agravio se dirigía con- 
tra el Justicia de Aragón ó sus tenientes, era este 
esciuido del juicio, porque nadie puede votar en 
causa propia; y entonces los brazos pronunciaban 
la sentencia. 

Concluidos los negocios de las cortes, senten- 
ciadas las reclamaciones de agravios, y hallándo- 
se de acuerdo el rey y los brazos en las leyes que 
habían de promulgarse, se celebraba el solio , que 
era solemnizar todo lo hecho por él rey y los bra- 
zos. Juntábanse pues en el sitio donde se había 
hecho la proposición el rey y sus oficiales, el Jus- 
ticia , los brazos ó estamentos , el protonotario y 
el notario de las cortes; y colocándose todos en sus 
respectivos asientos , leia el protonotario las leyes 
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y todo lo demas que se había hecho en las corles, 
y de conformidad de estas y del rey se estendia ac- 
ta de todo. Antiguamente se celebraban muchos 
solios , esto es , siempre que algunas leyes estaban 
discutidas y acordadas , quedando por este medio 
concluidas; y esto era muy conveniente, porque se 
despachaban mejor los negocios. 

Leidos y publicados los fueros y actos de cor- 
tes que se otorgaban , segurase el juramento que 
hacia el rey, quien arrodillado, juntamente con el 
Justicia de Aragón delante de un misal abierto y 
una cruz de oro, juraba guardar por sí y sus suce- 
sores los fueros y actos de cortes. Después del mo- 
narca prestaban juramento los oficiales reales; tras 
estos juraban por los Brazos dos individuos de ca- 
da uno nombrados al intento , y por último el Jus- 
ticia que hacia su juramento en manos del rey. 
Verificado esto, el rey licenciaba las cortes con es- 
ta formula : idos en paz. 

Disucltas las cortes , las personas nombradas 
para estender los fueros y actos de cortes , se 
juntaban en Zaragoza con este objeto en las casas 
de la diputación. A esta junta no asistia el proto- 
notario sino su lugarteniente y el notario de las 
cortes. Estos comisarios hallándose conformes en- 
tre sí, estendian los fueros y actos de las cortes 
sin alterar en nada lo resuello. Y si entre ellos no 
habia conformidad acerca de la inteligencia de los 
fueros ó leyes acordadas , se copiaban estas en los 



— GMgitized by Google 




* 9 ° 

mismos términos y forma sucinta con quien las 
cortes se habían redactado,. sin añadir una sola pa- 
labra. Concluido el tiempo que por acto de cortes se 
había prefijado para la observancia, empezaban á 
regir las leyes acordadas. 

Una práctica muy cstraña había en el reino 
de Aragón, y era la de quedar disucltas de hecho 
las cortes al punto que el rey salía de los tér- 
minos del lugar donde se celebraban, sin el con- 
sentimiento de los cuatro brazos. He aquí una 
prerogativa muy singular, por cuyo medio los 
reyes podían libertarse con facilidad de un con- 
greso poco flexible ; pero también es cierto que 
asi se privaba de los subsidios cuya concesión solo 
podía lograrse con otorgamiento de las cortes. Aun- 
que estas se disolvían por el medio indicado, no 
por eso dejaban de determinarse las reclamaciones 
de agravios antes de la disolución. Entonces si el 
rey no enviaba su procurador o comisario, el Jus- 
ticia, mediante el consejo de los brazos, pasaba 
á juzgarlos agravios -d greuges que en aquellas 
corles se habían presentado. 

Los vocales de las cortes no podian ausentar- 
se del lugar donde se celebraban sin licencia del 
rey; y si alguno lo hacia, aunque fuese de los 
magnates , podía el rey acusarle de este desacato 
ante el Justicia de Aragón, quien en el año de 
i3ot condeno á ciertos ricos-hombres que se ha- 
bían ausentado sin licencia del rey D. Jaime II 
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en perdimiento de los honores y caballería que 
tenian del soberano. 

Por espacio de algunos siglos se celebraron 
las cortes una vez al ano; pero á consecuencia de 
un nuevo arreglo hecho á principios del siglo XIV, 
se convocaban una sola vez cada dos años. Esta- 
blecióse también la diputación del reino compues- 
ta de diputados de cada brazo en número de dos. 
tres y basta ocho, según los tiempos, la cual re- 
sidía en Zaragoza. Tenia por objeto esta diputa- 
ción cuidar de que no se violasen los fueros, de 
promover la prosperidad pública , y de providen- 
ciar interinamente y basta la reunión de cortes 
sobre los acontecimientos estraordinarios que pu- 
diesen ocurrir. En algunos casos el Justicia solo 
bastaba para representar al reino. 

Por conclusión de este capítulo no puedo me- 
nos de notar una equivocación de trascendencia en 
que incurrió el Sr. Capmany. En la página 56 de 
la citada obra insertando la fórmula de proposi- 
ción hecha en las cortes de Zaragoza de i3oo por 
el rey D. Jaime II dice lo siguiente en una nota. 
«Estascortes son las primeras en que se hace men- 
ción de procuradores de universidades. Los pue- 
blos que en ellas se espresan son : Zaragoza, Hues- 
ca, Tarazona, Barbastro , Jaca , Calatayud, Da- 
roca, Teruel , Ainsa, Tamarite, Litera y Ariza.» 
Por los testimonios históricos que he citado antes 
se verá cuan lejos anduvo de la verdad este au- 
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tor, tan diligente en averiguar las antigüedades 
de la corona de Aragón y Cataluña. Pero á veces 
estravia el espíritu de partido , o el empeño de re- 
tardar la época de la representación popular con- 
tra los mismos hechos históricos : defecto en que 
incurrieron algunos escritores no solo en £spaña 
sino en los paises estrangeros por miras particu- 
lares. 



• * — ■ . «Pigili aed te y Goooh 



CAPÍTULO XIII. 



Juicio comparativo de las constituciones |ioliticat de Castilla, Na- 
varra y Aragón. 



A_poyado en la observación de los hechos , en la 
realidad de intereses positivos, y no en las falaces 
máximas de vanas teorías, voy á aventurar algu- 
nas reflexiones sobre esta materia , que nuestros 
autores no tuvieron por conveniente dilucidar, pa- 
ra darnos á conocer los diversos modos con que se 
habia egcrcidoel poder soberano en las monarquías 
de Castilla, Aragón y Navarra, y los medios con 
que por tantos siglos se conservaron aquellas cons- 
tituciones antiguas, á pesar de sus discordes ele- 
mentos. 

La prcrogativa real no tenia en Castilla tan- 
tas limitaciones como en Navarra y Aragón ; por- 
que las circunstancias de aquel reino con respecto 
á los otros eran muy diversas. En el primero regia 
Tomo I. i 3 
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la constitución goda, por la cual estaban detcrmi- 
nadas las facultades del monarca , que eran bas- 
tante estensas; y aun no contentos los reyes con 
ellas, procuraron ampliarlas en los tiempos de la 
restauración. Siendo electiva la corona según la ley 
fundamental, la convirtieron en hereditaria, ha- 
ciendo que las Cortes reconociesen y jurasen como 
sucesor á su hijo primogénito. 3No diré que hiciesen 
mal en esto; al contrario apruebo su conducta, 
persuadido como estoy de que el derecho electivo 
en una monarquía es un perpetuo manantial de 
agitaciones y discordias, según tenia acreditado la 
espcriencia en la misma monarquía goda. Como 
quiera esta alteración hecha en una de las leyes 
fundamentales atestigua el poder de los reyes; y 
aun este se manifiesta mas en la división que algu- 
nos de ellos hicieron de los estados de la corona en- 
tre sus hijos, como si fuesen aquellos patrimonio 
suyo. A vista de estos hechos y de tan amplias fa- 
cultades, no sé como el historiador Robcrtson pu- 
do asegurar que la prerogativa de los reyes de Cas- 
tilla era en estremo limitada, (i) 

La monarquía pirenaica , de donde proce- 
dieron las de Navarra y Aragón, se fundó des- 
pués de la invasión de los árabes; y al esfable- 
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cerla exigieron los rascones de su primer monar- 
ca ciertos pactos o garantías contra los abu- 
sos del poder , que con el tiempo recibieron ma- 
yor estension. Aunque los magnates solos fueron 
al principio los consejeros de los reyes pirenaicos, 
y aun los únicos legisladores, aumentada la mo- 
narquía y verificada la división de ella en los dos 
reinos indicados, el elemento popular no tardo en 
asociarse al aristocrático para intervenir en las pú- 
blicas deliberaciones. 

Como el estado eclesiástico no formaba parte 
de las júhtas nacionales , ni la formo basta mu- 
cho después , el partido popular solo tenia que 
habérselas con el poder aristocrático , y á veces se 
mostro mas poderoso que este. No asi en Castilla, 
donde según la constitución goda el brazo eclesiás- 
tico concurría con el de la nobleza desde la fun- 
dación de aquella ; de manera que cuando fueron 
admitidos los procuradores á las Corles, se encon- 
traron con aquellos dos cuerpos privilegiados y 
sumamente poderosos, con quienes la lucha había 
de ser forzosamente desigual. 

Debieron pues ser mayores las franquicias del 
pueblo en Navarra y Aragón que en Castilla; 
franquicias que por otra parte estaban bien deter- 
minadas en sus fueros. Dos reyes pircnáicos mas 
pobres en los primeros tiempos de la monarquía 
que los de Castilla y León, mas dependientes de 
sus súbditos y sin el apoyo del clero, propenso 
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por lo general á engrandecer el trono por su pro- 
pia utilidad y sus máximas de obediencia pasiva; 
hubieron de someterse á las restricciones que se 
les pusieron. Fueron tan grandes estas , especial- 
mente en Aragón , que el juicioso Robertson al 
tratar de la constitución aragonesa dice : «La 
forma del gobierno en Aragón era monárquica; 
pero su índole y sus máximas eran puramente re- 
publicanas.» (i) 

La calificación de este distinguido escritor es 
demasiado fuerte ; no pueden llamarse republica- 
nas unas instituciones en que el monarca tiene las 
facultades espresadas en el capítulo anterior. Y si 
bien es verdad que el fuero ó privilegio de la 
unión bastaba por sí solo para inutilizar aquellas, 
y exponer el reino á continuas alteraciones , los 
aragoneses mismos conociendo los gravísimos in- 
convenientes de aquel fuero , le abolieron legal- 
mente en unas Cortes. Del Justicia no podrá decir- 
se que fuese un tribuno popular ; porque ademas 
de pertenecer á la distinguida clase de los caballe- 
ros , los dos objetos principales de su cargo eran 
la administración imparcial de la justicia sin dis- 
tinción de gerarquías, y una saludable vigilancia 
para la conservación de los fueros. Era pues el go- 
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citada. 
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bierno de Aragón monárquico en su esencia, aun- 
que las leyes fundamentales de esta monarquía ha- 
bían limitado mas el poder del rey que en las de- 
mas constituciones europeas de la edad media. 

La de Navarra, aunque no admitid el elemen- 
to conservador del Justicia , aseguro bien los de- 
rechos individuales, poniendo las necesarias cor- 
tapisas á la arbitrariedad. Tampoco se conocio en 
aquel pais el fuero de la unión, y por consiguiente 
no hubo tantas revueltas políticas como en Aragón, 
ni tan obstinada lucha entre el poder y la libertad; 
en cuya armonía y buen concierto consiste el gran 
secreto de un buen régimen político. 

En grado inferior de libertad se presenta la 
constitución de Castilla , aristocrática desde su 
principio, y aun después de admitidos los pro- 
curadores en las cortes, aunque no tanto. El nom- 
bramiento de estos solia recaer en individuos 
pertenecientes á la nobleza de segunda clase, 
que ejercían en los ayuntamientos los principa- 
les cargos. No dejaron sin embargo de alzar so 
voz contra los abusos , y en especial contra la 
amortización civil y eclesiástica , y la monstruosa 
desigualdad en el repartimiento de las cargas 
públicas del estado; pero poco fuerte podia ser la 
oposición de un número limitado de sugetos, que 
tenían por competidores dos cuerpos privilegiados, 
poderosos y empeñados siempre en defender sus 
prerogativas. 
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Los progresos del derecho público han puesto 
en claro los defectos de aquellas antiguas institu- 
ciones ; y seria ya tarca inútil la de ventilar una 
materia tan trillada. ¿Quién desconocerá en el dia 
el defectuoso sistema de elección de unos cuantos 
procuradores de ayuntamientos para representar á 
todo el pueblo? ¿ Quién defenderá hoy aquella di- 
visión de la representación nacional en tres o cua- 
tro brazos, dos de ellos privilegiados y opuestos á 
los intereses populares? El modo tan complicado y 
ceremonioso de proceder en aquellas Cortes, la for- 
ma tan irregular en las votaciones, la discordia ó 
el disenso con que tan fácil era inutilizar los me- 
jores acuerdos , la falta de un cuerpo moral res- 
ponsable que pusiese á cubierto la sagrada perso- 
na del monarca; las atribuciones judiciales mez- 
cladas o confundidas con las políticas; todos estos 
y otros graves inconvenientes tenian las constitucio- 
nes antiguas. 

Ellas sin embargo subsistieron por espacio de 
muchos siglos, al paso que otras formadas en nues- 
tros tiempos con la presunción de superior cul- 
tura , han desaparecido como una sombra poco 
tiempo después de haberse promulgado. La ra- 
zón de esta diferencia se encontrará comparando 
unos legisladores con otros. Los modernos desen- 
tendiéndose de las tradiciones, los hábitos y las cos- 
tumbres de los pueblos, cuya reforma política in- 
tentaban, causaron un general trastorno en la so- 
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ciedad , c impelidos por el mal genio de la lógica, 
como dice ingeniosamente un escritor francés (i), 
llegaron de consecuencia en consecuencia hasta lo 
mas absurdo. En vez de amalgamar los diversos 
elementos de que se componía la sociedad moder- 
na, y de conciliar los intereses y derechos antiguos 
con los que iban á crearse nuevamente, cortaron el 
nudo gordiano en lugar de desatarle , echando por 
tierra lo antiguo, y formando una nueva sociedad 
para aplicar á ella sus malhadadas leyes. 

Resultó de esto lo que era natural : alzaron el 
grito los despojados: rebeláronse contra los legisla- 
dores; quisieron estos ahogar en sangre aquella re- 
sistencia, y la sociedad presentó la horrorosa ima- 
gen de un infierno; hasta que de reacción en reac- 
ción , de una en otra constitución política , ningu- 
na de ellas acomodada á las necesidades sociales, se 
vino á parar al despotismo, en cuyos brazos de 
hierro muere ahogada la libertad cuando se separa 
de la justicia. Esto aconteció pocos años ha en una 
nación vecina , merecedora de mejor suerte, por los 
grandes adelantamientos que habia hecho en la car- 
rera de la civilización. 

Nuestros antepasados procedieron de otra ma- 
nera. Supieron respetar los derechos adquiridos, 



(1) Mr. Descubes, Consideraciones sobre el gobierno 
representativo. 
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poner en armonía los contrapuestos elementos de 
' aquella sociedad , equilibrándolos del mejor modo 
posible, y con esta fusión todas las clases tomaron 
interes en las instituciones. Identificáronse estas 
con las costumbres: hubo fé política como la habla 
religiosa; y en medio de su desvanecido orgullo el 
magnate sabia respetar al procurador municipal 
que venia á sentarse con él en los escaños de los 
legisladores. 

No volverán ya aquellos tiempos, ni conven- 
dría resucitar unas instituciones que si entonces 
fueron convenientes, ahora no podrían tener apli- 
cación. El espíritu humano es progresivo ; la civi- 
lización multiplica nuestras relaciones, nuestros 
conocimientos, aumenta las luces é introduce nue- 
vos hábitos, intereses nuevos. El legislador debe 
observar estas innovaciones y acomodarse á ellas; 
pero no perdiendo de vista lo antiguo , que está 
mezclado con lo nuevo en las sociedades modernas. 
Con estos elementos se ha de construir el edificio 
político , no con abstracciones filosóficas y bellos 
principios, que en la aplicación produzcan fatales 
consecuencias. Si no es posible hacer las mejores 
leyes, háganse las que soporte mejor el pueblo pa- 
ra quien se destinan, que era la máxima de Soion. 
De este modo serán recibidas con gusto y se con- 
servarán por largo tiempo, como se mantuvieron 
en las monarquías cristianas de la edad media. 

Los reyes mismos viendo las profundas raíces 
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que habían echado aquellas constituciones anti- 
guas, aunque por todos medios procuraban acre- 
centar su prcrogativa , no se atrevían á dar por el 
pie unas instituciones aprobadas y defendidas por 
todas las clases del estado. Las de Castilla sin em- 
bargo mas débiles que las otras, y combatidas al 
fin por un poder colosal, fueron las que sucumbie- 
ron mas pronto , según se verá en el progreso de 
esta obra. Las de Aragón se sostuvieron aun des- 
pués de las ocurrencias de Antonio Perez, y del ase- 
sinato jurídico del Justicia mayor Lanuza ; pues 
aunque vulgarmente se cree que entonces perecie- 
ron las libertades de Aragón , no fue asi , como 
también demostraré en su lugar. Finalmente , las 
de Navarra se conservaron aun después de la in- 
corporación de aquel reino al de Castilla , con las 
modificaciones que eran consiguientes á su dife- 
rente posición social , y al aumento de poder que 
babia recibido la corona. 
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CAPÍTULO XIV 



Estado social de los dominios musulmanes de España hasta principios 
del siglo XIII : situación de los muzárabes y de los judíos. 



Enseñoreados los musulmanes de casi toda la 
península , trataron de captarse la voluntad de 
los españoles , permitiéndoles el culto público de su 
religión , y exigiéndoles por toda contribución el 
diezmo ( i ). A pesar de esta afectada moderación, 
que el señor Conde encarece con demasía en la in- 
troducción á su Historia de los árabes , los cris- 
tianos se hallaban al principio de la conquista en 
un estado de triste cautiverio. Y no podia menos 
de ser asi. Los árabes que habian invadido la Es- 
paña no eran aquellos guerreros generosos, huma- 



(1) Los pueblos sometidos á la fueras pagaban el 
quinto. 
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nos y caballerescos que aparecen en la historia y 
en los romances, después de haberse civilizado con 
las luces orientales en los bellos climas de Anda- 
lucia , Murcia y Valencia. 

Los primeros caudillos y soldados que impu- 
sieron el yugo á los míseros españoles , eran unos 
conquistadores fanáticos , ignorantes , sujetos á un 
déspota oriental , cuya voluntad y el Giran eran 
la ley suprema. Por eso fueron tantos los estragos 
que hicieron á su entrada en España. ¿ Quie'n po- 
drá referir, dice el Pacense, testigo ocular de 
aquellos desastres , tantos peligros y trastornos? 
Si todos los miembros del cuerpo humano se con- 
virtiesen en lenguas, no bastarian á dar idea de 
las ruinas y calamidades que padeció España. 

Todos los desastres acaecidos en Troya, en el 
sitio de Jerusalen y en Roma cuando se derramó 
la sangre de los mártires, se repitieron en esta 
nación, tan deliciosa en otro tiempo, y en el dia 
tan desventurada (i). Quiero suponer que haya 
exageración en estas espresiones tan sentidas é hi- 
perbólicas; pero cuanJo menos resultará que los 
españoles se hallaban en un estado miserable. 

Mejoró este mucho en tiempo de Abdalasis, 
hijo de Muza , que enamorado de la viuda de 
Rodrigo trató muy bien á los cristianos durante 



(1) Isidori Paceos. Chronicon. 
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su gobierno ; pero por esto mismo le asesinaron 
los suyos , obedeciendo las ordenes del califa de 
Damasco; y desde entonces volvió á ser muy prc* 
caria la suerte de los españoles vencidos. Dependía 
esta y la de los mismos musulmanes de las calida- 
des personales del gobernador que á nombre del 
califa gobernaba la España. Algunos de estos fue- 
ron humanos v amantes del bien común : si bien 
* J 

los menos , pues por lo general no pensaban mas 
que en enriquecerse y despojar á los pueblos para 
satisfacer su avaricia y la del déspota oriental. 

Por otra parte entre los mismos mahometanos 
se suscitaban frecuentes alteraciones civiles con oca- 
sión del mando y por las pretensiones de las dife- 
rentes tribusquecomponian el ejército musulmán (i). 
Agregábase á esto la resistencia que hacían los 
cristianos de los paises septentrionales, y la derro- 
ta que sufrieron los árabes en Francia , todo lo 
cual los irritaba y hacia mirar con aversión á los 
cristianos , que les estaban sometidos. En tal esta- 
do de continua agitación y falta de concordia no 



(1) Para terminar las desavenencias consideró el goberna- 
dor Husam ben Rbirar como la primera y mas importante 
providencia de su gobierno hacer el repartimiento de tier- 
ras á las tribus de Arabia y de Siria , que eran las mas po- 
derosas de España y competían entre si, pretendiendo todas 
ellas apoderarse de las comarcas de la capital Córdoba. Ve- 
rificóse en efecto este repartimiento en los términosque es- 
presa la historia del Sr. Conde, parte 2.*, c. 33, p. 112. 
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podía establecerse un sistema de gobierno perma- 
nente , sosegado y benéfico, cual se necesitaba pa- 
ra hacer floreciente á una nación. 

La mudanza de dinastía en oriente , que allí 
causó tantos desastres y derramamiento de sangre, 
fue un acontecimiento favorable para los musul- 
manes de España , pues con esto se les presentó una 
ocasión propicia para establecer una monarquía 
independiente, reconociendo como su señor ó emir 
á Abderrahman, que pudo salvarse de la persecu- 
ción de los abasidas, y en él continuó aqui la dinas- 
tía de los omiadas. Hasta entonces la mayor parte 
de los gobernadores ó tenientes de los califas orien- 
tales no habian hecho otra cosa que destruir los ves- 
tigios de la antigua civilización; pero luego que 
Abderrahman acabó de triunfar desús adversarios, 
quedando en pacifica posesión del reino, se dedicó 
á reparar los males que en él habian causado las 
pasadas revueltas, y á hermosear á Córdoba, que 
habia elegido para capital de su imperio. La na- 
ción conservaba aun muchas de las obras magnífi- 
cas hechas en tiempo de los romanos para facilitar 
la comunicación interior, como puentes, grandes 
calzadas &c. Aunque estas habian padecido mucho 
desde la invasión , el último gobernador Jusuf 
(competidor de Abderrahman y vencido por este), 
las habia reparado de manera que desde Andalucía 
se caminaba por anchas vias militares á Toledo, 
Me'rida, Lisboa, Astorga, Zaragoza y Tarragona. 
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Abderrahman era lan amante de la paz que 
á pesar de los grandes medios con que contaba pa- 
ra hacer guerra á los cristianos, celebro al fin un 
tratado con ellos de que murmuraron altamente 
los musulmanes. El gobierno establecido por Ab- 
derrahman era ¡de'ntico al de los infieles del orien- 
te , á saber ; el despotismo, moderado únicamen- 
te con la débil autoridad del inexuar ó consejo de 
estado, compuesto de algunos principales persona- 
ges. El bagib o primer ministro era un segundo 
de'spota, que mandaba á veces con autoridad ili- 
mitada. Este sistema político tan vicioso, la poli- 
gamia, que daba al déspota hijos de diversas mu- 
geres, interesadas todas en ensalzar á su descen- 
dencia , la falta de leyes fijas sobre la sucesión al 
trono , y la inveterada ambición de los gefes de 
tantas tribus, hacían muy precaria y vacilante la 
tranquilidad pública en un estado donde se abri- 
gaban tales elementos de anarquía. 

Palpóse esto prontamente en el advenimiento 
de Hixen, hijo y sucesor de Abderrahman, á quien 
luego declararon guerra dos hermanos suyos, para 
usurparle la corona que había debido á la elección de 
su padre. Por fortuna triunfó de ellos Hixen, y hu- 
bieron de someterse uno y otro; pero la raiz del 
mal no se había arrancado, y esto debia de produ- 
cir en lo sucesivo fatales consecuencias. Como quie- 
ra, Hixen, que era tan clemente y generoso como 
su padre, trató de gobernar con justicia á sus 
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súbditos , dispensando su protección y beneficios 
aun á los mismos cristianos que le estaban some- 
tidos. Siguiendo los pasos que había dado su padre 
en la carrera de la civilización, destinó cuantiosas 
sumas para obras públicas, concluyó la gran mez- 
quita de Córdoba que su padre había comenzado, 
cuyas naves se sostenian en 1093 columnas de 
marmol , donde ardían 4-700 lámparas, y á la 
cual se entraba por 19 puertas cubiertas de plan- 
chas de bronce de maravillosa labor, y la principal 
de ellas chapeada con láminas de oro (1). Este lu- 
jo oriental , reprensible por el objeto a que se en- 
caminaba , prueba por lo menos los grandes recur- 
sos que sacaban los árabes de este suelo inagotable 
en medio de tantas exacciones. 

Las máximas que seguia Hixen en su gobierno, 
y que comunicó á su hijo antes de morir, parecen 
dictadas por la misma sabiduría. Haz justicia igual, 
decía , á pobres y á ricos ; no consientas injusticias 
en tu reino, que es camino de perdición; al mismo 
tiempo serás benigno y clemente con los que depen- 
den de tí , que todas son criaturas de Dios. Confia 
el gobierno de tus provincias y ciudades á varo- 
nes buenos y esperimentados : castiga sin com- 
pasión á los ministros que opriman á tus pueblos 
con voluntarias exacciones : gobierna con dulzura y 



(1) Conde, Historia citada , parte 1.*, cap. 28. 
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firmeza á tus tropas cuando la necesidad te obligue 
á poner las armas en sus manos ; sean los defenso- 
res del estado, no sus devastadores; pero cuida de 
tenerlos pagados y seguros de tus promesas. ISunca 
ceses de grangear la voluntad de tus pueblos, pues 
en la benevolencia de ellos consiste la seguridad del 
estado, en el miedo el peligro, y en el odio su cierta 
ruina. Procura por los labradores que cultivan la 
tierra y nos dan el necesario sustento: no permitas 
que les talen sus siembras y plantíos : en suma, 
haz de manera que tus pueblos te bendigan y vi- 
van contentos á la sombra de tu protección y bon- 
dad; que gocen seguros y tranquilos los placeres 
de la vida : en esto consiste el buen gobierno , y 
si lo consigues serás feliz y lograrás la fama del 
mas glorioso príncipe del mundo (i). Asi hablaba 
y gobernaba á últimos del siglo 8.° un monarca 
infiel, mientras que en el resto de Europa se es- 
tablecía entre los cristianos el opresor feudalismo 
para sojuzgar al pueblo con férrea cadena. 

Sin embargo , las buenas máximas para go- 
bernar y el carácter benéfico de un príncipe son 
garantías poco sólidas, cuando las leyes y un go- 
bierno bien establecido no aseguran á los súbditos 
su bienestar. Al bondadoso Hixcn sucedió su san- 
guinario hijo Alhakcn , que autorizó en Toledo 



(1) Conde en la obra citada, parle 1. a , cap. 25. 
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con su consentimiento el asesinato de 5oo nobles 
a'rabes, conducidos engañosamente al matadero 
bajo el especioso protesto de un convite. En Córdo- 
ba donde se fraguó una conspiración, verdadera ó 
fingida, hizo degollar 3oo, cuyas cabezas se ten- 
dieron en las alfombras de su palacio. En otra 
ocasión amotinado el pueblo con motivo de un tri- 
buto que habia impuesto para mantener su guar- 
dia compuesta de cinco mil hombres , acometió en 
persona á la muchedumbre amotinada, cogió á 3oo 
personas vivas, y clavadas en gruesas estacas á la 
orilla del rio , presentó á la ciudad este espectácu- 
lo horroroso. Ademas de esto permitió á sus tro- 
pas por espacio de tres dias el saqueo del arrabal 
donde habia empezado el motin, y al cabo de este 
pillagc mandó salir desterrados millares de habi- 
tantes (i). 

Abderrahman II que sucedió al tirano Alha- 
ken, dio grande impulso á la civilización durante 
su reinado de mas de 3 i años , eclipsando á sus 
predecesores asi en magnificencia como en los pro- 
gresos intelectuales. Costeó muchas obras públicas 
en varias partes del reino ; nombró en cada pro- 
vincia un capitán ó inspector de caminos con cier- 
to número de correos bajo sus órdenes, para diri- 
gir con espedicion á todos sus dominios los des- 



(1) Conde en la obra citada, parte 1. a , capítulo 36. 
Tomo /. 1 4 
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pachos del gobierno: hizo traer á Córdoba agua de 
la sierra en cañerías de plomo , enlosó las calles 
de la ciudad , construyó en ella fuentes y baños 
de marmol, y reparó con magnificencia los dos pa- 
lacios de Mcruan y de Mogueit, y otros hermosos 
edificios de la misma capital. 

Como para hacer frente á tales gastos fuese 
preciso exigir fuertes contribuciones, estallaron se- 
rios alborotos, y señaladamente en Mérida y To- 
ledo, donde habia muchos cristianos y judíos acau- 
dalados. Unidos estos con los descontentos musul- 
manes, y guiados por atrevidos gefes, dieron mucho 
que hacer por algunos años á Abdcrrahman, has- 
ta que en repetidos ataques pudo sofocarse la re- 
belión. Sobrevino una gran sequía que afligió á 
España por los años de 846 , y Abdcrrahman 
perdonó á los pueblos el diezmo de frutos y gana- 
dos que debian pagarle ; con lo cual y otras mu- 
chas providencias que tomó durante su reinado 
para la recta administración de justicia, y fomen- 
to de la prosperidad pública , se grangeó la esti- 
mación pública en términos, que fue muy llorada 
su muerte. Lástima es que mancillase su gloria 
con la persecución de los cristianos de Córdoba, de 
que se hablará mas adelante cuando se dé razón 
del estado social de estos bajo la dominación mu- 
sulmana. 

En tiempo de Muhamad , sucesor de Abder- 
rahman II empiezan ya á mostrarse síntomas de 
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rebelión entre los árabes, y por la primera ver al- 
gunos ambiciosos se confederan con los cristianos 
para hacer guerra al gobierno de Córdoba, y sa- 
tisfacer sus deseos de venganza. Desposeídos los 
walies de Zaragoza y Toledo por sospechas de co- 
hecho c inteligencia con los cristianos, se unen con 
estos, y promueven una guerra sangrienta que du- 
ra mucho tiempo : devástanse las campiñas de To- 
ledo, y reina el desorden en esta ciudad, hasta que 
el monarca cordobés logra derrotar á los rebeldes, 
y entra en la ciudad victorioso. Este y otros mu- 
chos ejemplos de rebeldía de los walies, abrieron 
en lo sucesivo la puerta á la anarquía, y al des- 
membramiento que se hizo del reino en pequeñas 
soberanías, como se verá después. Mubamad pre- 
paro una grande espedicion marítima para inva- 
dir la Galicia ; pero naufrago cerca de la desem- 
bocadura del Miño, y los musulmanes atribuye- 
ron este desastre á castigo del cielo por la corrup- 
ción de costumbres, y tibieza en la fe religiosa de 
sus antepasados. 

Sucedió á Muhamad su hijo Almondhir, guer- 
rero esclarecido que reinó poco mas de un año, 
por haber muerto peleando en una sangrienta ba- 
talla con las tropas de otro rebelde llamado Ilaf- 
sun , aliado de los cristianos. El reinado de Abda- 
la que sucedió á Almondhir, fue muy turbulento, 
asi por las continuas y sangrientas guerras que 
tuvieron los musulmanes con los cristianos, como 
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por las disensiones Intestinas de muchos caudillos 
rebeldes , contándose entre estos el hijo mayor del 
rey llamado Muhamad , y su tío Alcasím. Estos 
fueron por fin vencidos y murieron desgraciada- 
mente. A pesar de estas turbulencias el trono de 
Córdoba se mantenía con esplendor, y su monar- 
ca fomentaba la agricultura , las letras y las artes; 
al mismo tiempo que educaba cuidadosamente á 
su nieto Abderrahman , hijo del rebelde Muha- 
mad , á quien amaba tiernamente. Este generoso 
porte con el descendiente de un traidor x y el es- 
mero con que se atendia á la instrucción del prín- 
cipe, dan ¡dea muy favorable de la civilización 
musulmana á principios del siglo X. 

Correspondió á tan esmerada educación y á las 
buenas esperanzas del reino el joven Abderrahman, 
luego que subió al trono por muerte de su abue- 
lo- En su reinado, que duró mas de cincuenta años, 
llegó la monarquía árabe á un estado asombroso 
de prosperidad. Mientras que sus numerosos eje'r- 
citos se cubrian de gloria en los campos de Casti- 
lla , y en las abrasadas llanuras del Africa, su 
gobierno paternal derramaba por donde quiera In- 
mensos beneficios : administrábase con Imparciali- 
dad la justicia; la protección de las leyes alcanza- 
ba á todas las clases del estado; la agricultura re- 
cibía vital fomento con las nuevas acequias que 
se abrían para el riego, y-la seguridad con que se 
labraban los campos, y se recogían los frutos de 
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la industria. Recibió grande estension el comercio 
de Levante con la construcción de buques que man- 
dó hacer Abderrahman para asegurar sus pose- 
siones marítimas, y proteger la contratación. Salian 
de España los frutos en grande abundancia , y ve- 
nían en retorno las preciosas mercaderías orienta- 
les: también se entablaron relaciones de amistad 
y comercio con los emperadores de Grecia , enemi- 
gos declarados de los abasidas, y por consecuencia 
adictos á los omiadas de España. Córdoba ostentó 
una magnificencia oriental superior á todo encare- 
cimiento; y aun no contento Abderrahman con es- 
ta grandeza, construyó á cinco leguas de la capi- 
tal otra ciudad con un magnífico alcazar, donde 
reinaba la mayor opulencia, y en cuyo mágico re- 
cinto se hermanaban los mas halagüeños placeres 
de la naturaleza y de las artes (i). Para disfrutar 
en sosiego tantos bienes ajustó Abderrahman tre- 
guas por cinco años con el rey de León D. Rami- 
ro : enviáronse de una y otra parte mensageros, y 
los pactos se guardaron religiosamente. 

En medio de tanta prosperidad Abderrahman 
confesaba poco tiempo antes de su muerte que 



. (i) Véase la descripción de este alcázar y de la nueva 

ciudad llamada Azahara en la citada obra del Sr. Conde, 
parte 1.*, cap. 79. Ni aun ruinas existen hoy de tan gran- 
diosas obras: ¿ fue el tiempo, el furor de la guerra , ó el 
fanatismo religioso quien lo destruyó? Lo ignoramos. 
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apenas había gozado en su- larga carrera catorce 
días de pura felicidad : ¡ grande y desconsoladora 
lección ! Verdad es que su buena dicha se turbo 
con la traición de su hijo Abdala, que fraguaba 
una conspiración contra el por haber preferido á 
su hermano AJhaken para sucesor en el trono; y 
el padre, que era juez severo é inflexible , mandó 
que le qifítasen la vida. Sin duda acibaró la suya 
esta severidad , pues de otro modo no era posible 
que este monarca se tuviese por tan desgraciado. 

Su hijo Alhaken siguiendo las huellas del 
padre, gobernó con acierto y procuró atesorar en 
su reino todos los conocimientos del oriente para 
acrecentar la civilización. Amante del sosiego por 
inclinación natural, después de haber guerreado 
algún tiempo con los cristianos, aceptó la paz que 
estos le ofrecieron, y trató con mucha honra á los 
mensageros del rey de León. «Recibíalos con mu- 
cho agrado en sus jardines , dice la historia ára- 
be (i), y estuvieron en Medina Azahra muy con- 
tentos y festejados, y se maravillaban mucho de la 
hermosura de aquella ciudad, y de la riqueza y mag- 
nificencia del real alcazar. Cuando partieron á su 
tierra envió el rey con ellos á un wazir de su con- 
sejo con sus cartas para el rey de Galicia, y dos 
hermosos caballos ricamente enjaezados, con sen- . 



(1) Conde en la obra citada , parte 1. a , cap. 89. 
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das espadas de Córdoba y. Toledo, y dos halcones 
de los mas generosos y 'altaneros para presentárse- 
los al rey de Galicia en su nombre.» En otro ca- 
pitulo (i) de la misma Historia, se dice que fue- 
ron á Córdoba muchos caballeros de la España 
oriental , de Galicia y Castilla , todos los cuales 
fueron muy bien recibidos y honrados. Algunos 
de ellos solicitaban por sus parcialidad» que el 
rey declarase la guerra á otros cristianos sus ene- 
migos, y muchos wazires de su consejo y los wa- 
lies de las fronteras deseaban ocasiones de rompi- 
miento; pero el rey Alhaken Ies respondia: «sed 
fieles en guardar vuestros pactos, que Dios os pe- 
dirá cuenta de ellos.» , 

Esta religiosidad rayaba á veces en fanatis- 
mo. El escrupuloso monarca empeñado en asegurar 
la observancia del precepto que prohibía á los mu- 
sulmanes el uso del vino, mandó descepar la ma- 
yor parte de los viñedos, causando gran perjuicio 
á uno de los ramos mas productivos de la agricul- 
tura. Copiaré las espresiones con que refiere la his- 
toria el suceso; porque ellas pintan con viveza las 
costumbres de aquellos tiempos. «Por mala costum- 
bre y licencia introducida en España por los de la 
Iraca y otros eslrangeros, se babia hecho libre y co- 
mo lícito el uso del vino, de tal suerte que el vul- 






(1) Cap. 90. 



Digitized by Googte 




21 6 

go y aun los alfaquics lo bebían y se permitía en 
walimias (i) y convites con escandalosa libertad; 
pero el rey Alhakcn que era religioso , abstinente y 
docto en las esposiciones aprobadas del Alcorán, 
juntó sus alimes y alfaquies, y les preguntó en 
que podía fundarse el general abuso que había en 
España, que no solo se usaba el beber el ghamaró 
vino rojo, sino que se bebia el sahba (vino claro), 
el nebid (vino de dátiles), y el de higos, y otras be- 
bidas fuertes que embriagaban: respondie'ronlc que 
desde el reinado del rey Muhamad se había hecho 
común y recibida opinión, que estando los musli- 
mes de España en continua guerra con los enemi- 
gos del islam podían usar del vino, por lo que es- 
ta bebida acrecienta el valor y el ánimo de los sol- 
dados para las batallas ; que asi en toda tierra de 
fronteras era lícito su uso para tener mayor es- 
fuerzo en las lides. Reprobó el rey estas opiniones, 
y en odio del abuso mandó arrancar las viñas en 
toda España , y que solo quedase una tercia parte 
de ellas para aprovechar el fruto de la uva ma- 
dura , en pasas, arrope y otras diferentes compo- 
siciones saludables y lícitas.» (2) 

No obstante Alhaken fomentó mucho el culti- 
vo de otros ramos en todas las provincias de Es- 



(1) Banquetes en dias de boda. 

(2) Conde en la citada obra , parte 1.*, cap. 90. 
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paña, mandando abrir acequias de riego en las ve- 
gas de Granada, Murcia, Valencia y Aragón. Cons* 
truyeronse también albuheras ó lagos para el mis- 
mo fin, y se hicieron nuevas plantaciones de toda es- 
pecie, según convenia á la calidad y clima de ca- 
da territorio. Los mas ilustres caballeros se precia- 
ban de cultivar por sí mismos sus deliciosos huer- 
tos: todos iban al campo, y moraban en las aldeas 
dejando las ciudades, asi en la primavera como 
en el otoño. Muchos pueblos siguiendo su natural 
inclinación se entregaron á la ganadería y conser- 
vaban la antigua vida de los bedawis, trashuman- 
do de unas provincias á otras y procurando á sus 
rebaños comodidad de pastos en ambas estacio- 
nes ( i ). 

Debiéronse estos beneficios á la larga paz que 
mantuvo Alhakcn con los cristianos, convirtiendo 
asi los ánimos inquietos y guerreros de sus súbdi- 
tos en pacíficos cultivadores- Al abrigo de esta paz 
se beneficiaban muchas y ricas minas de oro, pla- 
ta y otros metales, y también de piedras preciosas, 
unas por cuenta del rey, y otras por particulares 
en sus posesiones. Asi ascendieron las rentas pú- 
blicas del estado á una cantidad prodigiosa para 



(1) Hé aquí el origen de nuestra ganadería mesteiia. 
Llamábanse mohedinos estos árabes vagantes ó trashuman- 
tes , y de aqui pudo derivarse la vos merinos. 
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aquel tiempo, y la población recibió notable au- 
mento. Habiendo mandado Alhaken empadronar 
los pueblos dc sus estados , resulto que: babia en 
España seis ciudades grandes capitales de las ca- 
pitanías, ochenta de mucha población, trescientas 
de tercera clase; y las aldeas, lugares, torres y 
alquerías eran innumerables: solo en las tierras 
que riega el Guadalquivir babia doce mil. En 
Córdoba se contaban , según algunos autores ára- 
bes. doscientas mil casas, seiscientas mezquitas, 
cincuenta hospicios, ochenta escuelas públicas, y 
novecientos baños para el común. 

Tal era el estado de la monarquía árabe al 
fallecimiento de Alhaken acaecido en el ano de 
976. Sucedióle su hijo Hixen á la edad de diez 
años y meses. La sultana su madre babia tenido 
una gran parte en el gobierno del estado durante 
el reinado de su marido, que la amaba en eslremo; 
v considerando los pocos áños de su hijo, encargó 
éf puidado del gobierno á su secretario Muhamad- 
lien Abdala , nombrándole Hagib ó primer minis- 
tro. Era este un célebre guerrero llamado después 
por sus victorias Almanxor, sugeto espléndido, 
bizarro , protector de las letras, de ánimo grande, 
si bien poseido de fatal ambición. El rey Hixen 
asi por su tierna edad como por su natural incli- 
nación no pensaba sino en juegos é inocentes pla- 
ceres , que luego en la edad juvenil se convirtieron 
en vicios y deleites. Su madre y Almanzor eran 
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los que mandaban; Hixcn.po hacia masque c nt 
tregarse á Jos placeres, metido siempre. en sus al-' 
cazares y jardines. ^Imanzor se grangeó Ja ; esti- 
mación pública, manifestando su proposito de ha- 
cer perpetua guerra d Jos cristianos hasta su ani^- 
quilamiento. Jamas se habían visto las monarquías 
cristianas en mayor apuro; cada año hacia Alfnan- 
zor dos espedicionescon huestes muy numerosas, y 
todo lo llevaba á; fuego y sangre. £1 monarca de 
León hubo de abandonar la capital retirándose d 
Asturias: el caudillo musulmán entro en aquella, 
tomó d Astorga, á Santiago y otras muchas ciu- 
dades: cincuenta y dos batallas perdidas las mas 
por ios cristianos, habían llevado la gloria y el 
renombre de Almanzor desde el Océano atlántico 
hasta el Eufrates. Solo la indómita constancia, el 
patriotismo y valor heroico de los españoles de 
aquel tiempo hubieran podido sobreponerse a tan- 
tos males. . . .. ,, t. • 

... Idpgó por fin la hora destinada por la Provi- 
dencia para salvar a las monarquías cristianas, y 
destruir la grandeza del cordobés imperio. Al- 
manzor ,fue vencido por los cristianos,, á quienes 
tanto bahía. Jbccbo padecer, y murió según indi- 
qué en‘ pl capítulo i.° de resultas do las heridas, 
ó roas bien del despecho de verse vencido. La 
muerte de este esclarecido guerrero, que sostenía 
con su. brazo, victorioso el vacilante trono de Cór- 
doba , trajo la ruina de este; pues aunque su hijo 
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Abdelmelik le sostuvo' por algunos años , sucedió- 
le' en el mando su hermano Abderrahman que ar- 
rebatado de insensata ambición , y abusando de ta 
debilidad de Hixen hizo que le declarase sucesor 
suyo en el trono; lo cual acarreó la rebelión de los 
principes omiadas, las guerras civiles que siguie- 
ron después, y la partición de la monarquía en 
varios estados independientes. 

Toda aquella opulencia del imperio fundado 
por Abderrahman desapareció como un sueño. ¿Y 
qué habia de suceder en un estado donde ni el tro- 
no, ni los derechos individuales estaban afianza- 

I 

dos con buenas leyes? Ellas solas dan á los impe- 
rios consistencia, y no las eminentes calidades de 
un monarca; porque este muere, y con él suele 
sepultarse la prosperidad. Compárese la monarquía 
de los árabes con las cristianas en los primeros si- 
glos de la restauración , y se verá qué diferencia 
de recursos y de poder: aquella rica, poseedora de 
los mas pingües territorios; estas pobres, arrinco- 
nadas en la aspereza de las montañas. Sin embar- 
go vencen las últimas y se alzan con gloria, mien- 
tras aquella se abate en la mejor época de su es- 
plendor. La razón es, porque las monarquías cris- 
tianas estaban fundadas en un régimen social que 
adquiría progresivamente mayor vitalidad , ma- 
yores fuerzas. La monarquía árabe, al contrario^ 
adherida siempre á un sistema de inmoble despo- 
tismo, de nulidad política , no admite mejoras en 
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el orden social , y lleva dentro de sí misma el ger- 
men de su destrucción. 

La venida de los almorávides á fines del si- 
glo XI impidió entonces la total ruina del imperio 
musulmán en España; pero ni aquellos africanos, 
ni los almohades que del mismo pais vinieron en 
el siglo siguiente á ocupar el trono de aquellos, 
fueron capaces con sus inmensas huestes de resta- 
blecer el poderío musulmán. Las monarquías cris- 
tianas habían tomado ya demasiado incremento: su 
estado social ofrecía poderosos medios de conserva- 
ción; mientras que los feroces africanos, opresores 
á un tiempo de los cristianos y de los árabes an- 
daluces t sin la cultura y tolerancia de estos , solo 
se distinguían por un exaltado fanatismo, y un sis- 
tema de retroceso al estado antiguo de sus bárba- 
ras instituciones. Los castellanos aragoneses y na- 
varros dieron el golpe mortal á la dinastía de los 
almohades en las Navas de Tolosa; y la Andalu- 
cía quedó desde entonces abierta á las vencedoras 
armas del rey S. Fernando. 

El estado social de los muzárabes fue muy 
precario, como tengo ya dicho, en tiempo de los 
gobernadores árabes que rigieron á España en 
nombre de los califas de Damasco; pero desde el 
establecimiento de la monarquía musulmana en 
Andalucía , varió la suerte de aquellos. Interesa- 
dos ya los nuevos monarcas en formar un cuerpo 
compacto de todos sus súbditos, mezclados árabes 
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y t-ristianos 1 después de tatitos afíos, y enlazados 
entre sí con los vínculos de un ifltcres mutuo en 
Ibs hegoclós'y contrataciones ; ! f<ié^ofiisc dictando á 
favor de los muzárabes providéhtras conciliadoras. 
Poé db contado; en punto dé ttdigión no tenían 
mas cortapisa qi|e la ‘probibiriotvde fundar nuevas 
iglesias ségun lo prevenido en él Coran (i). Eger- 
cian públicamente el culto 1 ! para 1 lia mar á él á los 
fitdfcs tocaban las campanas; enterraban los muer- 
tos con todas las ceremonias fúnebres dé Costum- 
bre ; teniaO' la 1 misma gerarqa/a eclesiástica que 
en "tiempo de 1 Jos godos ; ; los obispos celebraban 
concilios, y había monasterios de 'uno j otro sexo. 

En lé civil- tenían los cristianos un juez con 
el título- de émide , comO indiqué mas arriba , cu- 
ya jurisdicción tío seéstondia á las causas crimi- 
nales y civiles de entidad < porque estas se deci- 
dían por los cadíes musulmanes. Claro es que se- 
mejante estado de sujeción podía satisfacer poco á 
los cristianos , que en rigor , aunque tolerados , no 
formaban parle integrante de Ja sociedad musul- 
mana , ni podían interesarse en los progresos de 
esta; antes bien trabajaban en secreto para su di- 
solución, creyendo firmemente que en ello hacían 



(I) No dejéis á los infieles, decía Mahomet , levantar 
sinagogas, iglesias, ni templos nuevos; pero que sean ár- 
bitros de reparar los edificios antiguos, y aun de reedifi- 
carlos , con tal que sea én sus solares antiguos. 
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una obra meritoria. Esta fue una de las causas 
que facilitaron á los guerreros, cristianos la con-t 
quista de muchos pueblos en los primeros siglos 
de la restauración. - n ... . . >; ¡l 

£1 pueblo fanático musulmán siempre miraba 
con repugnancia á los cristianos; escandalizándose 
cuando estos egccu la ban . en públiio ceremonias o 
actos religiosos. Tapábanse los oidos al toque rd< 
las campanas; y los cristianos por su parte cuan- 
do el muezin llamaba á los infieles á la oración 
desde la torre de la mezquita , maldecían á Ma- 
boma clamando «guardadnos. Señor, de malas 
voces.>* (i) Enconados asi los ánimos era fácil que 
estallase una persecución, y esto se -verifico en 
tiempo de Abdcrrabman II. Eos musulmanes cmr 
pezaron á provocar á los cristianos , y estos so des- 
quitaban, ensalzando su creencia y tachando de 
errónea la contraria. El monarca que estaba ya 
resentido de los muzárabes por Jas sublevaciones 
de Merida y Toledo, en que algunos de ellos ha» 
bian tomado parte, lejos de acudir á medios pru- 
dentes para templar aquella irritación, se ensaño 
con los fieles, y muchos padecieron el martirio, 
como refiere el historiador Morales (?). Sin rm- 



(1) Salva nos Domine, ab auditu malo, et mine rt 
in aeternum. S. Eulogio en su Apología de los mártires. 

(2) Crónica general de España, lib. 14, cap. lfi. 
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bargo esta intolerancia musulmana fue desapare- 
ciendo con los progresos de la civilización. En el 
siglo X eran ya frecuentes las comunicaciones en- 
tre los árabes y las monarquías cristianas con mo- 
tivo de las treguas y tratados de paz que solian 
celebrarse. Algunos cristianos pasaron á Córdoba 
á instruirse en las ciencias : el rey de León Don 
Sancho el Craso, fue á curarse allá de su hidrope- 
sía ó de otro mal que le había puesto casi mons- 
truoso por su obesidad ; lo cual prueba que había 
pasado aquel antiguo encono de los infieles. 

Los judíos maltratados bajo la dominación de 
los godos, fueron ausiliares de los a'rabes en su 
conquista de España para vengarse de sus opreso- 
res, y por consiguiente les cupo mejor suerte que 
á los muzárabes. Dedicábanse por lo común al co- 
mercio, y en este concepto contribuían á aumen- 
tar la riqueza pública y á multiplicar las relacio- 
nes mercantiles; pero sobrecargados á veces con 
tributos se mostraron rebeldes, y entonces fueron 
tratados con todo rigor , porque en punto á creen- 
cia los miraban con aversión los sectarios de Ma- 
homet. También habían quedado judíos en las mo- 
narquías cristianas, ó bien por salvar sus riquezas 
de la rapacidad de los conquistadores , ó por rela- 
ciones de familia , ó porque Ies disonase menos el 
cristianismo que la doctrina del Coran. 

Parece que en los primeros siglos de la res- 
tauración vivían pacíficamente los judíos en la s 
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monarquías cristianas, y aun en la de Castilla 
gozaban de cierta consideración social, si hemos 
de atenernos al fuero antiguo de León. En el tí- 
tulo 2 5 tratándose del que tuviere casa en solar 
ageno, y de lo que deberá pagar por via de con- 
tribución al dueño de este, añade, que si el pro- 
pietario de la casa quisiere enagenarla, espontá- 
mente aprecien el valor de ella dos cristianos y 
dos judíos &c. Por esta disposición legal se ve que 
á principios del siglo XI vivian en buena armo- 
nia los judios y los cristianos , y que el testimo- 
nio de aquellos no era menos considerado que el de 
estos. Sin embargo á principios del siglo XIII se 
descubre ya la ojeriza del populacho contra ellos, 
pues en Toledo quiso matarlos, como se verá en 
el capítulo i.° del torno II. Esta persecución de 
los judios se hizo general desde las primeras Cru- 
zadas , según consta en la Historia de ellas escri- 
ta por Mr. M'rhaud; y en España hubo de reno- 
varse por entonces la antipatía que había reinado 
en la monarquía goda. Y no era solo el fanatismo 
religioso la causa de tan irracional persecución: 
las riquezas adquiridas por los hebreos en el co- 
mercio , y la recaudación o arriendo de las rentas 
públicas, escitaban la envidia y el deseo de despo- 
jarlos, con el piadoso pretcsto de costear las guer- 
ras contra los infieles. 

ISo obstante, en la monarquía castellana se- 
guían gozando de sus derechos antiguos, uno de 

Tom /. i 5 
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los cuales era nombrar jueces de entre los suyos 
para sus pleitos civiles y criminales; basta que es- 
to se modificó por el artículo 2 /* del ordenamien- 
to hecho en las cortes de Soria el año. de i38o, 
que dice : «Otrosí, por razón que los judios de nues- 
tros reinos usaban á sacar rabis entre sí é otros 
jueces , les daban poder para que pudiesen librar 
todos los pleitos que entre ellos acaesciesen, asi ci- 
viles como criminales.... ordenamos c mandamos 
que de aqui adelante non sea osado ningunt judio 
de nuestros regnos, asi rabis como viejos adelan- 
tados, nin otra persona alguna de los que agora 
son ó serán de aqui adelante y de se entremeter de 
judgar de ningún pleito que sea criminal.... pero 
que puedan librar todos los pleitos civiles que fue- 
ren entre ellos segunt su ley, é los pleitos crimi- 
nales que los libre uno de los alcalles de las villas 
é lugares, cada uno en su jurisdicion, cual esco- 
gieren los judios. Pero por cuanto los dichos judios 
son nuestros , nuestra mcrcct es que las alzadas de 
los dichos pleitos criminales, asi de jos sennorios 
como de los otros lugares cualcsquier , que vengan 
ante la nuestra corte.» ( 1 ) 

Al paso que se les ponían estas y otras corta- 



(1) Colección de los cuadernos de córtes que da á lus 
y sigue publicando la Academia de la Historia. 
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pisas. Ies daba el rey en el mismo ordenamiento la 
seguridad de ampararlos y defenderlos, como lo 
habian hecho sus predecesores. A pesar de esta 
promesa crecía el encono del pueblo contra los 
mismos, como era preciso que sucediese por la in- 
tolerancia de los unos y de los otros (i). 



(i) Los judíos maldecían á los cristianos en sus ora- 
ciones, según se ve por las siguientes palabras del ordena- 
miento en que se les prohíbe este bárbaro uso. «Por cuan- 
to nos ficieron entender que en sus libros e en otras escrip-' 
turas de su Talmut les mandan que digan de cada dia la 
oración de los hereges, que se dice en pie, en que maldicen 
á los cristianos, c á las iglesias e á los finados; mandamos 
e defendemos firmemente que ninguno de ellos non las di- 
ga de aqui adelante... e el que las dijicrc ó respondiere á 
ellas... que le den cien asóles.» 
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CAPITULO XV. 



Progresos intelectuales de los españoles y de los árabes desde la in- 
rasion de estos hasta principios del siglo XII!. 



lias letras que desde la irrupción de los bárba- 
ros del norte habían ido decayendo lastimosamente 
en toda Europa, conservaron algún lustre en Es- 
paña durante los buenos tiempos de la dominación 
goda , esto es, desde Recaredo hasta Egica. La 
iglesia goda que habia influido tan favorablemen- 
te en el orden moral y el político, según he de- 
mostrado antes, conservó una buena parte de la 
civilización romana , como se ve por las leyes pro- 
mulgadas en los concilios toledanos, y por las obras 
de S. Isidoro. 

Sucediéronlos reinados turbulentos de Witiza 
y Rodrigo, en los cuales fue paralizándose el mo- 
vimiento intelectual, hasta que cesó del lodo con 
la irrupción de los sarracenos. De aqui procede 
aquella noche tenebrosa de ignorancia que cubre 
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los primeros siglos de la restauración, en los cua- 
les lo poco que se escribía era bárbaro , asi en la 
esencia como en la forma. Los rústicos ingenios 
que trabajaron para dejar consignados los hechos 
históricos de sus tiempos , luciéronlo sin plan , sin 
crítica, sin orden, en un latín corrompido, detes- 
table. Abranse por donde quiera los cronicones de 
Idacio , del Pacense, de Sebastiano , de Sampiro 
y de Pelagio, y se verá confirmada esta verdad. 
3No resalta menos este atraso en las Cortes ó con- 
cilios celebrados en León y Coyanza durante el si 
glo XI, y en los demas instrumentos que han lle- 
gado á nuestra noticia. 

La misma ignorancia , y aun mas crasa toda- 
vía, reinó en los demas países de Europa hasta 
fines del siglo XI; porque la anarquía feudal do- 
minante en todos ellos impedia el establecimiento 
de un regular gobierno que afianzase la seguridad 
personal , y bajo cuyo amparo pudiesen los hom- 
bres dedicarse con sosiego á cultivar las letras y 
las artes. En menos de un siglo contado desde que 
los bárbaros del norte invadieron el imperio de los 
romanos, habia desaparecido casi toda la civiliza- 
ción que estos habían comunicado á la Europa; pe- 
reciendo en este general esterminio, no solo las ar- 
tes de imaginación y de puro recreo, sino también 
las de utilidad , sin cuyo cultivo no puede hacerse 
agradable la vida. Asi las personas comunes como 
las de alta gerarquia no sabían leer ni escri- 
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bir: muchos clérigos no entendían el breviario 
en que rezaban , y aun algunos de ellos apenas 
sabian leer lo que contenía. Perdióse casi del 
todo la memoria de los hechos históricos , ó cuan- 
do mas se conservaron en áridos anales algunos 
acaecimientos de poca monta, ó cuentos milagro- 
sos. Hasta los códigos de leyes publicados por las 
varias naciones que se establecieron en Europa, 
dejaron de usarse , y se sustituyeron á ellos vagas 
y caprichosas costumbres. En suma , la razón hu- 
mana abandonada , deprimida y sin cultivo algu- 
no, yacía en la mas profunda ignorancia: la Europa 
durante aquellos tenebrosos siglos produjo muy po- 
cos autores que merezcan leerse , bien por la ele- 
gancia de la dicción, ó por la exactitud y novedad 
en los pensamientos; y tampoco puede hacer alar- 
de de muchos inventos útiles, ó por lo menos agra- 
dables á la sociedad (i). 

Durante el siglo XII fue estendiendose en 
Europa la esfera de los conocimientos humanos, y 
se hizo mas familiar el estudio de los autorcsciá- 
sicos griegos y latinos; contribuyendo a ello las 
Cruzadas que pusieron en comunicación á los pue- 
,blos de Europa con el imperio griego, donde se 
conservaban los restos de la antigua civilización 



. (1) RobcrUoit, A view ot'the progresa of society iu 
Europe. 
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greco-romana, y se había mantenido cierta activi- 
dad intelectual. Sin embargo, las ciencias hicieron 
pocos adélantamientos en las universidades que se 
establecieron para enseñarlas, porque como ob- 
serva atinadamente un escritor ingles, la ocupa- 
ción intelectual de los tiempos escolásticos era la 
comparación de las ideas, asi como la de ios si- 
glos 18 y i 9 ha sido y es la de los hechos. Divi- 
diéronse las ciencias en cuatro grandes clases, ¿ 
saber: filosofía , teología, jurisprudencia y medi- 
cina : todas ellas se sometieron ¿ un método co- 
mún de instrucción fundado en la autoridad y en 
la argumentación , que recibid el nombre de esco- 
lasticismo. £1 estudio canónico era uno de los 
principales ramos de aquella instrucción escolásti- 
ca , cimentado eselusi va mente en la colección de 
las decretales pontificias publicadas por Graciano 
á mediados del siglo XII (i). 

Los españoles eran mas disculpables en su 
ignorancia que los demas pueblos europeos, por- 
que obligados á pelear incesantemente con los mu- 
sulmanes, y espuestos siempre á las incursiones 
de estos, ¿qué sosiego ni gusto podría quedarles 
para cultivar las letras? La nobleza se dedicaba 
solo al arte de la guerra; y en este no cabe duda 
que se aventajó mucho, cuando pudo resistir á to- 

„ ' — - ■ ■ ■ — 

• i \ * • í . k . . • . * •• »*. * 

(t) Véase el \pcndice 2.° 
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do el poder de los árabes y de ios africanos en el 
tiempo de su mayor pujanza. El pueblo se ejerci- 
taba en la labranza y la ganadería, y en las demas 
artes necesarias para proporcionarse medios de 
subsistencia ; de manera que los monges, cléri- 
gos y obispos cultivaban casi eselusivamente las 
letras. Natural era que estos se diesen con pre- 
ferencia á los estudios eclesiásticos para desempe- 
ñar las funciones propias de su ministerio, y re- 
batir los errores de la secta musulmana. Hacíase 
esto mucho- mas necesario entre los muzárabes o 
familias cristianas mezcladas con los musulmanes; 
pues babia muchos que prendados de la elocuen- 
cia y poesía de los árabes, se dedicaban á compe- 
tir con ellos en su propio idioma; en lo cual ha- 
bía por lo menos peligro de que se entibiase su 
fé religiosa. De aqui el desenfado con que Alva- 
ro Cordobés reprendía esta afición de los cristianos 
en el siglo 9. 0 (1) 



(1) Liuguam propriam, dice este autor, non advertuut 
latini, ita ut ex omni Cbristi colegio vix ¡nveniatur unus 
ex milleno hominum numero, qui salutatorias fratri pos- 
sit rationabiliter dirigere litteras. Et reperias absque nu- 
mero multíplices turbas qui erudité chaidaicas verborum 
explicet pompas , ita ut nietricé eruditiore ab ipsis genti- 
bus carmine, et sublimiore pulchritudine finales clausu- 
las unius litterse coarctatione decoreut. Indiculum lummo- 
sum , inserto por el Mtro. Flores en el tomo 11 de su 
España Sagrada. 
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Tampoco pudieron hacer los estados cristianos 
de España grandes progresos intelectuales en los 
siglos XI y XII; porque habiendo invadido la pe- 
nínsula los africanos almorávides, y luego los al- 
mohades , se encendió mas la guerra, y la juven- 
tud cristiana no podia dedicarse á las letras. Cul- 
tiváronlas no obstante durante este periodo en la 
quietud de su retiro algunos ingenios, de quienes 
trata D. iSicolas Antonio en el libro 7. 0 de su Bi- 
blioteca de la España antigua. De estos escritos 
algunos son apreciables por los datos histórirosque 
contienen , mas no por la elegancia del estilo, ni 
el mérito en la composición : todos ellos están en 
latín, que era la lengua culta ; si bien iba ya ade- 
lantando en su formación la vulgar ó el romance , 
que cultivado después por felices ingc'nios , había 
de contribuir mucho al adelantamiento de las facul- 
tades intelectuales. 

A tiempo que las naciones europeas estaban 
sumergidas en la mas vergonzosa ignorancia, los 
árabes de España cultivaban con ardor las ciencias 
físicas y naturales , la geografía , la historia , la 
elocuencia y la pocsia ; siendo varias las causas á 
que debieron estos progresos intelectuales. En pri- 
mer lugar tenían abundantes recursos, marina y un 
comercio estenso con el Egipto y con el Asia , de 
donde les llegaban libros, maestros y otros medios 
de instrucción: poscian ademas las deliciosas pro- 
vincias meridionales de España, donde no fuo- 
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ron inquietados por los cristianos en los primeros 
siglos de la restauración; y por consiguiente pd* 
dian dedicarse con descanso á las -tareas litera- 
rias. • ■' : . • i- - :.- .di.!, n ' 1 • i 

Ademas desde que Abderrahmarrl trajo áEs- 
paña la civilización asiática , los¡ mas de los prín- 
cipes árabes cifraron su gloria en fomentar! las 
ciencias ,1a literatura y las artes, para cuya en- 
señanza establecieron gran número de escuelas y 
bibliotecas públicas. Distinguióse entre estos mo- 
narcas protectores de las letras y las artes Alha- 
ken , que entro á reinar en q6 i. -De este prínci- 
pe refieren las historias arábigas que no tenia ©tra 
pasión sino la de adquirir Jos mas preciosos libros 
de artes y ciencias, y las mas elegantes coleccio- 
nes de poesías y de elocuencia. Su biblioteca esta- 
ba ordenada con especial distinción por ciencias y 
conocimientos , y todas sus salas y alhacenas no- 
tadas con elegantes inscripciones , manifestando 
los libros que contenían y las ciencias ó aftes de 
que trataban. A ejemplo del rey los wallics , wa- 
cires y jeques principales de la capital y de las 
provincias protegían a los sabios y honraban á los 
buenos ¡ngeniós. 

' " ' El famoso caudillo Almanzor visitaba las es- 
cuelas públicas, y se sentaba entre los discípulos, 
no permitiendo que se interrumpiese la enseñanza 
á su entrada ni á su salida; y para promover los 
adelantamientos daba premios á los maestros y á 

. 
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los discípulos mas sobresalientes (i). Con estos y 
otros estímulos, que seria prolijo referir, se fueron 
generalizando los conocimientos y la afición al sa- 
ber, en términos que no había territorio domina- 
do por los musulmanes en el cual faltasen esta- 
blecimientos públicos de enseñanza, y escritores efl 
uno ú otro ramo de ella. Distinguiéronse entré 
aquellos los de Toledo, que conservaron los cris- 
tianos españoles después de la restauración de di- 
cha ciudad, y en ella fue donde se instruyo íJc- 
rardo, que desde Cremona en Italia paso á Espa- 
ña con objeto de aprender la lengua arábiga y las 
ciencias (2). 

Otra de las causas que dieron impulso á la 
cultura intelectual de los árabes fue la de poseer 
un idioma rico y ya cultivado , el cual se presta- 
ba no menos á la espresion de los afectos en la 
elocuencia y poesía , que á la exactitud y profun- 
didad de los conocimientos científicos. LoS cristia- 
nos por el contrario adulterado el latín que antes 
hablaban y escribían con elegancia , usaban un 
dialecto rudo é imperfecto, que fue formándose y 
puliéndose lentamente, como los otros idiomas vul- 

— : ; — 



(1) Conde, Historia de la dominación de los árabes, 
tomo l.°, págs. 457 , 483 y 505. 

(2) Andrés, origen, progresos y estado actual de la 
literatura, toro. l.°, pág. 49 de la traducción castellana. 
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gares que se formaron en Italia y Francia de la¡ 
lengua latina Corrompida. , . , 

Aunque Io£ pueblos septentrionales habian ar- 
ruinado el imperio latino, y casi cstinguido las lu- 
ces dp la antigua civilización, no habian podido pre- 
valecer sobre aquellas tres naciones para que adop- 
tasen sus toscos idiomas; porque siendo estos un me- 
dio imperfecto de comunicación para unos pueblos 
tan cultos , que abundaban en ideas y en signos 
para espresarlas con propiedad , resistieron el 
aprendizage y mas todavía el uso de. un lenguage 
que para ellos era bárbara gerigonza , de duja 
pronunciación y escaso caudal de voces , en espe- 
cial para las ideas abstractas (i). Por eso se con- 
servó el lalin no solo para los instrumentos pú- 
blicos, sino para el trato común; pero este latinfuc 
adultera ndose^con la ignorancia, y mezclándose con 
los idiomas de los pueblos bárbaros; de tal suerte 
que ya no era el mismo idioma. 



(1) Tácito dice de los germanos: litterarum secreta vi- 
ri ct fxminae pariter illic ¡gnorant. Dé morib. Germán. 
Debemos, atenernos , dire Gibbon , á esta autoridad deci- 
siva, sin entrar en inapeables disputas sobre ia antigüe- 
dad de los caracteres rúnicos. El sábio sueco Celsio, huma- 
nista y filósofo, es de opinión que aquellos caracteres no 
eran otra cosa que las letras romanas, convertidas las lí- 
neas curvas en rectas , para grabarlas con mas facilidad.. 
History of the Decline 5j*c. cap. 9. 



Digilized by Google 




a37 

Sin embargo, los godos, que desde el reinado 
del emperador Valente rio abandonaron el lerrito- 
rio romano, y que por conven ¡o > celebrado con el 
emperador Teodosio 'se establecieron en la Tra- 
cia , la Frigia y Lidia, fueron civilizándose cnlre 
los mismos romanos , y cuando vinieron á España 
eran los mas cultos de todas las naciones del nor- 
te. Por eso se conservo en España parte de la 
cultura antigua , y el latín no padeció tan notable 
alteración como en otros paises de Europa ,’sfegün 
acreditan’ las leales godas y las obras de S. Isido-* 
ro. ISo obstantV fas nuevas costumbres que iban 
introduciéndose y Id necesidad de entenderse entre 

• 1 1 » * ¡ i 

si' los españoles tóri vándalos , saevos, alanos, go- 
dos , y después los á ¿abes, hicieron adoptar árl'foi 
riiiin del pueblo un lenguáge 'mixto , franco poC 
decirlo asi, en que se fue alterando la sintaxis la- 
tina, y mezclándose las voces de unos idiomas con 
otros. 

Esta alteración debió' de ser mayor en tiempo 
de la dominación de los árabes ; porque teniendo 
estos un idioma rico y muy cultivado, habia de 
prevalecer donde mandaban , y aun influir en el 
de los godos independientes. De abi es que el nue- 
vo lenguáge vulgar, compuesto en la mayor parte 
de voces latinas que iban perdiendo sus termina- 
ciones , se fue acomodando en su construcción al 
idioma árabe, en tales te'rminos que según dice el 
Sr. Conde, voto respetable en la materia, el estilo y 
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la esp resion de la Crónica general de D. Alfonso X. 
(la mas elegante y culta que en lengua vulgar se 
escribió en Eurppa por aquellos tiempos), la gran 
conquista de Ultramar, y el conde de Lucanordel 
infante D. Juan Manuel, están en sintaxis ará- 
biga, y no les falta sino el sonido material de 
las palabras para tenerlas por obras escritas en 
muy propia lengua árabe (.j). 

Un idioma formado de dos lenguas tan cultas 
como el latin y el árahp no podía menos de tener 
en: si preciosos elementos, qpe bien combinados 
después mediante los progreso» de la civilización 
y, la práctica, cuando se adoptó pat^ todos los instru- 
mentos públicos, había de apareppY enpl sjglo XIII 
tóp labundante en palabras ; tan .¿ico en idiotismos, 
y,pn sus son¡dos / tan armonioso. Hasta entonces po 
rftíibcio ; su cabal pulimentó, pues en el siglo ante- 
rior conservaba muq^a rusticidad , como s t c ve 
por el poema del Cid escrito en aquel tiempo, rao- 
»um<tóto venerablp.de literatura , y el mas antiguo 
qup ,se conoce en castellano (iJj, , 

ou i ■' '.I .* r <• • ■, , , .i-, j., ¡,¡ , ti ; 

’•» II- • fj « . )• i 1 ■ 

r *ii. ■ , 

..¡1 -i 

I ’ •: ..i • • •'! 

(1) Prólogo de la Historia de la dominación de los 
árabes. 

(1) Véase en el Apéndice 3.° el análisis y juicio críti- 
co de este poema, como también las noticias que allí se 
dan sobre el origen de la lengua castellana. 
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Relación del cromita Nuóei de Caatro sobre el modo de proceder en 
'' 1 1 ■ • ' ■ \ ta Co r t f s de Castilla. 



<>■ . i • : ’ 1 * -• .•>' 

t 

< i , t: : . ; . I iv. . >' ' * i ,, »:•!'. ..i v / 1 1 

• .i ij i > • 1 - •<> •« ’ » ,■ 1 1 .ti. . i.'ii «'i 

JCjI reinojuittoen corles se compone de veinte ciu J 
darles ,■ y la Villa dé ; Madrid, con la añadida de 
Paleneia, que hasta abora no ba concu rrido por 
ser merced ’nuevia. Los reinos son Burgos , León, 
Granada, Sevilla’, Córdoba , Murcia, Jaén : eslos 
prefieren cir los lugares -y asientos á Madrid,* 
Cuenca* Zamora, Galicia , Guadalajara , Vallado^ 
lid. Salamanca, Avila, Soria, Scgovia, Toro, Estre- 
madura, Patencia y Toledo. Para juntarse el rei- 
no en cortes necesita ¡ser llamado por S. M. por 
convocatoria que para ello se hace por él consejo 
de cámara en junta de los asistentes de las corles; 
que se compone del presidente y de los de la cá- 
mara con asistencia del de Estado y Guerra. De 
cada ciudad vienen dos regidores , escoplo Sevilla 
y Toledo , de donde viene regidor y jurado ; y de 



Digitized by Google 




las ciudades de Soria, Valladolid y la villa de 
Madrid concurre caballero ciudadano y un regi- 
dor. Desde el año de 32 está introducido que ellos 
traigan poderes decisivos de sus ciudades. Luego 
que llegan á esta corte las ciudades , aunque fal- 
ten algunas el dia señalado en la convocatoria, 
después de haberse visto los poderes y cartas que 
traen de sus ciudades en la dicha junta de asis- 
lentes de cortes, se les remite por la secretaría de 
ella al secretario mas antiguo de las cortes. Seña- 
lado por S. M. el dia para el examen de pode- 
res y juramento que han de hacer los procurado- 
res con pleito bomenage en manos de los secrela- 
r ¡ois de las ¿orles , se los avisa, por los ¡porteros de 
la. cámara para que se hallen, ¡« ,|&j; hora que se les 
señala en casa del presidente, y allí juntos se sor- 
tean los que no tienen lugar señalado en el orden 
de entrada, para evitar disputas; sobre la prefe- 
rencia. Hecho esto se avisa por los secretarios al 
presidente que están aguardando los procuradores 
para entrar á jurar , en virtud de los poderes 
presentados ; y luego manda que entren los secre- 
tarios.como lo hacen con espada y sombrero 
igualmente que los procuradores de cortes , quie- 
nes se colocan á la mano derecha del tribunal de 
la junta , que se compone de dos consejeros y el 
secretario de Estado y cámara de Gracia de Cas- 
tilla. Hay un bufete con sobremesa y recado de 
escribir, con dos sillas de respaldo; y junto á la 
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mesa se ponen dos sillas de la misma forma, que 
hacen fiontera á la junta, para que como fueren 
llamando á las ciudades los secretarios de las cor- 
tes, vayan entrando y sentándose de dos en dos. 
Esto se hace por las antigüedades y suertes que 
han salido; y para los juramentos y exámenes re- 
feridos cada uno de los secretarios tiene los pode- 
res de las ciudades de las dos Castillas. Después 
de haber entrado y sentádose los procuradores de 
cortes , hacen relación los secretarios de los pode- 
res y de haberlos dado la junta por bastantes: man- 
da el presidente que juren , y para hacerlo llegan 
al bufete en pie y descubiertos , donde están los 
secretarios de las cortes, los cuales reciben el ju- 
ramento, que es en esta forma: 

«Que juran á Dios y á Santa María , y á la 
santa Cruz, y á las palabras de los santos cuatro 
Evangelios, y hacen pleito homenage de que su 
ciudad no les ha dado instrucción, instrumento ni 
otro despacho que restrinja ri limite el poder que 
tienen presentado, ni orden pública ni secreta que 
le contravenga , y que si durante las cortes les die- 
ren alguna que se oponga á la libertad del poder, 
lo revelarán y harán notorio al presidente de Cas- 
tilla que fuere y asistentes de las cortes, para que 
provean lo que mas sea del servicio de S. M. Asi- 
mismo- juran que no traen hecho pleito homenage 
en contrario de lo que suena y dispone el poder.» 

Habiendo jurado todos los reinos y ciudades se 

Tomo I. 1 6 
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avisa al presidente y demas asistentes como el rei- 
no de Toledo está aguardando para entrar á jurar, 
el cual no concurre á la función arriba referida si- 
no por sí solo, y mandando el presidente que entre 
á jurar se hace con él lo mismo que con las demas 
ciudades, con lo cual se da fin al acto de estedia. 

El de la proposición se avisa por el presiden- 
te que hagan el mismo llamamiento para la hora 
y dia señalado por S. M. para la proposición que 
tiene que hacer al reino; lo cual se ejecuta jun- 
tándose en casa del presidente del consejo , donde 
están los alcaides de casa y corte aguardando pa- 
ra acompañar al consejo y reino. Unos y otros so- 
lian ir á caballo á palacio, dando principiólos al- 
caldes , después los secretarios de las cortes y pro- 
curadores de ellas con los referidos de la junta; 
pero ahora van todos en coche á palacio , obser- 
vando el orden de antigüedad. El salón destinado 
para estos actos se halla en esta forma : Debajo 
de un dosel la silla de S. M. y al rededor de ella 
bancos rasos cubiertos con bancales, donde se han 
de sentar y cubrir los procuradores á su tiempo: 
enfrente de la silla de S. M. , separado de los de- 
más del reino y ciudades, está un banco pequeño 
raso de dos asientos , también cubierto para To 
ledo , que ha entrado acompañado de un grande, 
quede ordinario es el duque de Alba, el cualcon- 
vida para este acompañamiento, y con él va por el 
procurador de Toledo á su casa, y le lleva á pa- 
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lacio, entrando por la antecámara hasla el apo- 
sento de S. M. Eo él entra el presidente y los de 
la junta y el secretario mas antiguo de las cortes, 
quedándose el moderno con los demas procuradores 
de cortes, y vienen acompañando á S. M. hasla la 
sala referida, donde están aguardando puestos por 
su orden los procuradores de cortes; y en tomando 
el rey su asiento se ponen á su mano derecha el 
presidente y demas de la junta y secretarios de las 
cortes, todos en pie y descubiertos , no siendo el 
presidente grande ó prelado , que si lo es se cubre. 
Luego Toledo habiendo hecho las tres reverencias 
á S. M. se encamina donde está Burgos, pidiéndo- 
le el lugar, y S. M. manda se guarde la costumbre, 
y Burgos y Toledo piden á S. M. mande á los se- 
cretarios de las cortes se les dé certificación de ello. 
S. M. lo manda asi , con lo cual Toledo se vuelve 
á su lugar. S. M. dice que las razones que ha te- 
nido para juntar sus reinos las entenderán por lo 
que se les dirá , y manda al presidente y al secre- 
tario de cámara se lea la proposición que se les 
hace; y para que la oigan los procuradores les 
manda S. M. sentar y cubrirse , quedándose los 
demas como está referido, en pie y descubiertos, 
escepto los procuradores de cortes y grandes que 
hubieren venido acompañando á S. M. desde su 
aposento, que estos están en pie y cubiertos. Aca- 
bada de leer la proposición Burgos y Toledo lle- 
gan á un tiempo donde está S. M. á responder, y 
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S. M. dice: hable Burgos, que Toledo hará lo que 
S. M. mandare, y ambos piden la certificación de 
lo que S. M. manda y se les dá. Vuelto cada uno 
á su lugar responde por el reino el pías antiguo 
de los procuradores de Burgos con una breve ora- 
ción (estando en pie y descubierto el reino desde 
que Burgos y Toledo llegan á responder á S. M.), 
y el rey dice tiene bien creído lo que el reino ha 
representado y el amor y fidelidad con que siem- 
pre sirve; y que el presidente les dirá cuando se 
han de juntar y lo demas que tocare á su real ser- 
vicio. Con esto se vuelve S. M. á su cámara acom- 
pañado de los mismos, en la forma que salid, y 
el reino aguardad que el presidente y la junta salga, 
y les va acompañando hasta la puerta del corredor, 
donde se dividen; no permitiendo el presidente 
vayan acompañando mas que hasta allí. 

Para otro dia señala hora de subir el presiden- 
te y asistentes de cortes con el secretario de Estado 
y Gracia de la cámara, para dar principio á 
que se junte el reino, y se avisa á los procurado- 
res por los secretarios , dando orden á los porte- 
ros para ello. A la hora señalada se juntan en el 
real palacio en la sala destinada, que se halla en 
esta forma: con bancos rasos al rededor cubiertos, 
dejando en la testera de la sala un hueco que di- 
vide á Burgos de León para una silla, la cual no 
se pone sino en los casos de subir el presidente: 
delante de ella se pone un bufete ron sobremesa 
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carmesí, con recado de escribir, campanilla, un 
santo Cristo y los santos Evangelios; y desde la ma- 
no derecha de esta silla (después de los asistentes, 
que se dividen en ambos lados, y secretario de cá- 
mara de Gracia) empieza Burgos y por la izquier- 
da León , siguiéndose en esta forma los reinos por 
su antigüedad, y las ciudades conforme hubieren 
salido las suertes, que para esto se echan. Al fin 
del reino está un bufete capaz para dos cajones con 
recado de escribir, y alli se sientan los secretarios 
de las cortes. Luego que llega el presidente los 
procuradores se sientan por su orden , y aquel da la 
bienvenida al reino, ofreciendo suplicar á S. M. 
en todas ocasiones le favorezca en general y en par- 
ticular: á que responde por el reino el procurador 
de cortes mas antiguo de Burgos; y llamando á los 
procuradores los secretarios de las cortes desde su 
mesa , lldgan de dos en dos á tocar el santo Cristo 
y Evangelios, y en acabando esta ceremonia se les 
lee por los secretarios de las cortes este juramento, 
estando todos en pie y descubiertos , y después los 
secretarios de las corles uno á otro se toma el mis- 
mo juramento. 

«¿Useñorías juran á Dios y á la Sta. Cruz y á 
las palabras de los Evangelios que corporalmentc 
con sus manos derechas han tocado , que tendrán y 
guardarán secreto de todo lo que se tratare y prac- 
ticare en estas cortes tocante al servicio de Dios y 
de S. M. , bien y pro coinun de los reinos, y que no 
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lo dirán ni revelarán á las ciudades y villas de vo- 
to en cortes, ni á persona alguna , de palabra ni 
por escrito, por sí ni por interpdsita persona di- 
recta ni indirecta hasta ser acabadas y despacha- 
das las dichas cortes, salvo si no fuere con licen- 
cia de S. M. y del presidente del consejo ó tra- 
tador que fuere de las cortes? ¿Asimismo juran de 
defender la inmaculada Concepción de la Virgen 
Santísima , patrona y defensora de estos reinos?» 

En acabando de prestar el juramento dice el 
presidente se junten á las horas que el reino seña- 
lare para tratar lo que contiene la proposición he- 
cha por S. M. , y con esto se levanta el presidente 
y el reino le acompaña hasta la puerta y se vuel- 
ve á su sala á tratar de señalar horas para jun- 
tarse, que siempre es después de salir los consejos, 
por haber algunos ministros procuradores de las 
cortes. Reparte misas por la buena dirección de 
las cosas que ha de tratar; la misa se les dice por 
su capellán mayor en el verano á las nueve y en 
invierno á las diez. Echase la suerte de los que 
han de servir la comisión de millones, que asisten 
al consejo de Hacienda por haber cesado los que la 
servian con la nueva junta de los reinos: de estos 
salen por suertes cinco , los cuatro propietarios y 
el otro para ausencias y enfermedades, y esta suer- 
te se echa cada cuatro meses mientras el reino es- 
tá junto, quedando fijo el supernumerario para la 
suerte de adelante, y los que han disfrutado esta 
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suerte no vuelven á entrar en ella hasta que se 
haya acabarlo todo el número de procuradores, 
con que se da fin al acto de este día. Los demas 
se juntan á las horas señaladas para tratar y con- 
ferir las materias de su obligación. Cualquiera 
negocio que sea del servicio de S. M. ha de termi- 
narse y votarse el dia señalado, negado o conce- 
dido, sin que el reino pueda diferirlo para otro 
dia por ninguna manera, sino fuere por mayor ser- 
vicio de S. M. ; ni los que se hallan dentro de dicha 
sala pueden salir de ella sino fuere dando cuenta 
al presidente del consejo ó al tratador que de or- 
den de S. M. lo fuere de cortes. 

Los votos se regulan por los secretarios de 
las cortes sin intervención de otra persona , y el 
acuerdo que se ha hecho del servicio con una con- 
sulta breve firmada por cuatro procuradores de 
cortes y cuatro comisarios , que se nombran b 
sortean de los que hay dentro , la ponen en ma- 
nos del presidente , el cual la remite á S. M. 
Aceptado el servicio vuelve respondida al reino, y 
se trata de otorgar la escritura de el ante los se- 
cretarios de las cortes, y para el dia del otorga- 
miento sube el presidente y los de la junta referi- 
da , teniendo el asiento y forma que el dia que se 
abrieron los libros de las cortes Después de haber 
dado el presidente gracias al reino de parte de 
S. M. por el servicio que le ha hecho y accptádole 
en su nombre , responde Burgos al presidente en 
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nombre del reino; el presidente (oca la campanilla 
para que entren a' ser testigos de la escritura los 
porteros que asisten al reino, y leyéndola los se- 
cretarios en voz alta un portero con una cartera 
y otro con el recado de escribir, llegan donde es- 
tá sentado Burgos para que firme dicha escritura, 
después á los de León, y en esta forma firman 
todos por su antigüedad. Habiendo vuelto la refe- 
rida escritura á los secretarios de las cortes , el 
presidente en nombre de S. M. acepta de nuevo el 
servicio y se levanta acompañándole hasta la puer- 
ta. Cuando el servicio concedido es considerable 
pasa el reino á besar la mano á S. M. , entrando 
el consejo de la cámara hasta el aposento del rey, 
como el dia de la proposición , y saliendo acom- 
pañándole el consejo de la cámara y demas seño- 
res que se hallan allí hasta la sala donde de ordi- 
nario da las audiencias. Allí está el reino en pie 
y descubierto: luego que S. M. se sienta, el presi- 
dente dice á S. M. el servicio que le ha hecho el 
reino porque va á besarle la mano. Burgos en aca- 
bando el presidente refiere la calidad del servicio 
y el deseo de continuar en todos los que fueren po- 
sibles. S. M. da gracias al reino, y después empe- 
zando Burgos desde su lugar pasa á besar la ma- 
no á S. M. , continuando los demas reinos y ciu- 
dades, conforme les hubiere tocado la suerte. Cuan- 
do las materias que se tratan en el reino son de 
gracia se votan secretamente, y es preciso se con- 
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formen todos, porque habiendo tres votos contra' 
ríos no corre la gracia ni se puede volver á tratar 
de ella en cuatro meses. Las de justicia se vola, 
en público, y habiendo la mayor parte de votos 
corre la resolución, determinándose primero si to- 
ca á Gracia o Justicia lo que se trata. Prestan las 
cortes consentimientos para naturalezas de estos 
reinos, asi á eclesiásticos como á seglares, con ren- 
tas o sin ellas; dan hidalguias, pasos para varas 
de alguaciles de corte, facultades para nombrar 
tenientes en los regimientos, fundaciones de con- 
venios y monasterios , gracias que sin consenti- 
miento del reino o de las ciudades no estando jun- 
to no las dispensa S. M. Los ministros de nomina- 
ción del reino y que tocan á provisión suya son 
dos contadores mayores, procurador general, un 
contador para dar cuentas por el reino en la con- 
taduría mayor , coronistas , cuatro abogados, dos 
me'dicos, dos cirujanos, y de todos estos la mayor 
parte tienen hechas mercedes por algunas vidas. 
En las fiestas públicas de la plaza tiene el reino 
los balcones inmediatos á los de S. M. al lado iz- 
quierdo y de ja misma forma en ausencia del reino 
la diputación que le representa. 

Cuando S. M. es servido disolver las cortes el 
reino hace sus instrucciones , asi para la diputa- 
ción que deja le represente , como para la comi- 
sión de la administración de millones que asiste en 
el consejo de Hacienda, que se sortean ocho, los 
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cuatro para ausencias y enfermedades , y los otros 
cuatro para ejercer hasta que el reino vuelve á 
juntarse , con individualidad de lo que á cada 
uno le toca ejecutar en su ausencia. La dipu- 
tación de alcabalas se compone de tres procura- 
dores de cortes, los cuales han de ser precisa- 
mente de ciudades que esten encabezadas confor- 
me á las instrucciones y encabezamiento general, 
y no de otra manera ; y los dos contadores ma- 
yores , que como queda referido sirven de se- 
cretarios de ella. Esta diputación queda para las 
cosas relativas á alcabalas , cumplimiento de los 
acuerdos y condiciones de millones , y las detnas 
con que el reino concede los servicios y ejecución 
de lo que el reino por sus instrucciones les deja 
ordenado. Júntanse á hacer diputación dos dias á 
la semana, después de haber salido el consejo de 
Castilla, en una de las salas de e'l , poniéndoles 
debajo de los estrados del consejo su bufete , ban- 
cos rasos, recado de escribir y campanilla como en 
los demas tribunales. En concluyendo los negocios 
para que S. M. junto cortes se sirve de avisar por 
el presidente del consejo el dia de la disolución de 
ellas, y llegado se cierran los libros de las cortes y 
quedan en su ausencia las dos salas de diputación y 
comisión de millones. 
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Estado de la cultura intelectual europea en el siglo Mil. 



ara que puedan apreciarse debidamente los 
progresos intelectuales de los españoles en el siglo 
trece, punto que se ventila en el tomo siguiente, 
ha parecido oportuno insertar aquí, porvia de adi- 
ción al capitulo i 5, un breve resumen histórico 
sobre el estado de la cultura europea en aquel 
periodo. 

El movimiento intelectual fue bastante rápido 
en el siglo XIII ; y aunque algunos autores poco 
versados en el estudio de la edad media* y des- 
lumbrados por una esclusiva y dogmática filosofía, 
no vieron en aquella e'poca mas que ignorancia y 
superstición , hogueras inquisitoriales , despótica 
tcocrácia y escolasticismo; la historia imparcial, la 
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que escudriña y busca la verdad en los archivos y 
las cro'nioas antiguas, nos hace ver mezclados con 
aquella escoria sucesos gloriosos y adelantamientos 
asi en el estado social, como en la ilustración délos 
individuos. Entonces reinaron Ricardo, Saladino, 
Felipe Augusto , S. Luis, S. Fernando, D. Jai- 
me I , Alonso X. Los latinos dominaron en Cons- 
iantinopla: el podcrio musulmán aunque preponde- 
rante en el Asia , fue vencido y humillado en Es- 
‘paña. Los pueblos del occidente enriquecidos lu- 
chaban con la tiranía feudal , y guiados por la an- 
torcha de la civilización penetraron en el santuario 
de las leyes, y tomaron asiento en los escaños don- 
de se decidían los intereses nacionales. 

Pero descendamos ya al examen de la cultura 
intelectual europea, empezando por la enseñanza 
de las universidades, donde se hallaban estableci- 
dos los estudios que indiqué en el citado capítulo. 
INo hay que buscar mejoras en ellos; porque el 
escolasticismo no salia del estrecho círculo en que 
se había encerrado, teniendo sujeta la razón huma- 
na en vergonzosa esclavitud. Los doctores teólogos 
creían que para egercitar á sus discípulos y prepa- 
rarlos para lidiar con los enemigos de la fe, con- 
venia saber todas las sutilezas que pudiera emplear 
en estos combates la razón humana, y estar bien 
prevenidos contra las objeccioncs de los sofistas ó 
innovadores turbulentos. Estos medios de ataque 
y defensa no se hallaban á juicio suyo mas que en 
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la dialéctica y la metafísica de Aristóteles, con los 
comentadores de los árabes. 

Esplicando al maestro de las sentencias , cuyo 
libro se consideraba como un cuerpo de teología 
escolástica, anadian diariamente nuevas cuestiones 
á las tratadas por aquel , y esto mismo se hizo 
después con la Suma de Sto. Tomas, ingenio so- 
bresaliente de aquel siglo, que dio nuevo orden y 
método al estudio de la teología escolástica , y te- 
nia en política ideas muy liberales, debidas á su 
predilecto filósofo Aristóteles (i). La ocupación 
continua de los doctores en el egercicio del puro 
raciocinio , proponiendo y resolviendo cuestiones, 
fue causa de la poca aplicación á los estudios po- 
sitivos, que consistían en la lectura y en la críti- 
ca , esto es, en la esposicion de la escritura, la 
doctrina de los Padres de la iglesia, y los hechos 
de la historia eclesiástica. Verdad es que estos es- 
tudios eran muy difíciles por la suma escasez de 
libros, y el poco conocimiento de las lenguas an- 
tiguas. 

Asi fue disminuyéndose mas y mas la afi- 
ción al estudio de los Padres, cuyo lenguaje era 
muy diverso del tosco y grosero latín de las escue- 



(1) Véase una curiosa disertación que sobre este punto 
escribió el erudito D. Joaquín Lorenzo de Villanueva inti- 
tulada las Fuentes angélicas. 
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las. Por otra parle los doctores escolásticos consi- 
deraban á aquellos como poco filósofos, no viendo 
en sus obras pasajes de Arislótelcs, ni argumentos 
en forma , ni objecciones dispuestas según su mé- 
todo, fuera del cual nada encontraban que pudie- 
se satisfacerlos (i). 

El derecho canónico seguía enseñándose en las 
universidades por el decreto de Graciano; y las 
opiniones ultramontanas habían invadido toda la 
Europa. Contribuyó no poco á ello, y á acrecentar 
el poder pontificio, Inocencio III que á principios 
de aquel siglo gobernaba la iglesia: su poder, ó 
por lo menos su influjo, se hacia sentir por donde 
quiera: los principes le buscaban como árbitro en 
sus diferencias ; porque siempre era justo y des- 
apasionado cuando no se trataba de la dominación 
pontificia. Mediando el interes de esta era su mas 
acérrimo defensor, blando y persuasivo cuando 
bastaban á sus fines los medios suaves y conci- 
liadores; pero duro, tenaz é inflexible cuando 
consideraba necesarios los medios fuertes y vio- 
lentos. 

La enseñanza de la filosofía estaba reducida 
al estudio de Aristóteles , desfigurado por los co- 
mentadores y sofistas. De las categorías de aquel 



(t) Fleury , Trailé du choix et de la methode des 
eludes. 
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filosofo, que son una cspücacion sucinta de los tér- 
minos simples que pueden entrar en las proposicio- 
nes , hicieron sus intérpretes un tratado muy cs- 
tenso, mezclando en él mucha metafísica incom- 
prensible, cuestiones impertinentes sobre el nom- 
bre y la esencia de la lógica, disputando con mu- 
cho calor si debia llamarse arte ó ciencia. En cuan- 
to ¿ la moral no puede menos de estrañarse que 
los doctores cristianos imbuidos en las máximas 
del Evangelio, y pudiendo valerse de las doctri- 
nas de los santos Padres espuestas con un estilo 
tan lleno de unción y de gracia, hayan echado 
mano de la moral de Aristóteles, que no habló dig- 
namente de la Providencia, ni de la naturaleza del 
alma. En lugar de ocuparse en tan altos objetos 
y de reducir la moral á sus verdaderos límites, se 
entretenían en disputar si los hábitos del alma son 
calidades ú otra especie de accidentes, si la justi- 
cia consistía en el medio como las demas virtudes, 
y otras cuestiones tan pueriles y absurdas como 
estas. 

Mas atrasado, si cabe, se hallaba el estudio 
de la física que se tomó enteramente de los ára- 
bes; pues en vez de fundar los principios de ella 
en la observación y la espericncia, se cimentó en 
la autoridad de Aristóteles y sus comentadores, y 
en vagos raciocinios A la verdad no era fácil en- 
tonces hacer esperimentos por falta de aptitud, de 
recursos y decadencia de las arfes : los inventos an- - 
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tiguos se habían perdido en la mayor parle , y los 
artistas poco apreciados no tcnian estímulo para 
adelantar en sus respectivos oficios ó profesiones. 

Por otra parle los entendimientos no propen- 
dían á la investigación de los hechos, ni á la prue- 
ba de la espcricncia. Por el contrario, acostum- 
brados á fiarse en la autoridad de los libros te- 
nían por indudable cuanto en ellos se decía de la 
naturaleza y de sus causas. Lo mas estraordinario 
y maravilloso era á sus ojos lo mas bello; y de 
aquí procedieron la creencia en una multitud de 
fábulas , y los errores acerca de las virtudes ocul- 
tas, las simpatías y antipatías, y tantas pro- 
piedades imaginarias de los animales y las plan- 
tas (i). 

Esto fue también lo que aumento el crédito dé 
la magia y de la astrología , que erá ya demasia- 
do grande. Creyóse que podia haber una magia 
natural, y se atribuyó á la sobrenatural, esto es. 
al poder de los espíritus malignos , todo aquello 
cuya causa era desconocida. Cerciorados los esco- 



(i) En una obra escolástica de aquellos tiempos inti- 
tulada Speculum nalura/e, después de contar al unicornio 
en el número de los animales, se dice que para cazarle 
hay que llevar una doncella, porque es el simbolo de la 
pureza. Del avestruz se cuenta que empolla los huevos con 
el fuego de sus miradas. Por este estilo refiere el autor 
otras muchas fábulas absurdas. 
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Jasi icos de que hay tales espíritus, y de que Dios 
les permite á veces engañar á los hombres , cubrían 
su ignorancia atribuyendo al diablo los prodigios 
de que no podia darse razón. 

Reducíase, pues, el estudio de la física á la 
lectura de malos libros y á raciocinios aéreos, co- 
mo si los hombres hubiesen estado destituidos de 
órganos y de razón para observar la naturale- 
za, y estudiar las propiedades de los cuerpos. En 
fin , la filosofía toda estaba reducida á una espe- 
cie de metafísica, esto es, á discursos generales y 
consideraciones abstractas, sobre las operaciones 
del alma, sobre las costumbres y los cuerpos na- 
turales; consideraciones tan estériles que no se sa- 
có de ellas el menor fruto por espacio de tantos 
siglos .(í). 

La enseñanza de la medicina , aunque en ge- 
neral tan atrasada como los demas estudios, reci- 
bió alguna mejora con los conocimientos anatómi- 
cos que empezaron á introducirse en este siglo. El 
emperador Federico mandó que no pudiesen reci- 
birse grados en aquella facultad sin haber estudia- 
do anatomía, y la disección del cuerpo huma- 
no (2). 



(1) Fleury en la obra citada, que se halla inserta en 
el suplemento á la colección de sus opúsculos, tomo IV, 
parte 1. a , edición de Nimes , de 178f 

(2 ) Por entonces se compusieron algunas obras curio- 

Tom. I. » 7 
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Del lencbioso recinto de las universidades, 
que mejor pudieran llamarse escuelas de errores, pa- 
semos á investigar los esfuerzos que hacían otros in- 
dividuos para adelantar la cultura intelectual. Las 
lenguas vulgares luchaban en aquel tiempo con el la. 
tin que reinaba én las escuelas y en la iglesia, y se 
empleaba en todos los instrumentos públicos. Las 
crónicas fueron generalmente las primeras produc- 
ciones escritas en lengua vulgar; y aunque en el fon- 
dono eran mas que unas áridas compilaciones de he- 
chos, su agradable sencillez, su narración viva y pin- 
toresca las hacen muy recomendables. Grande es el 
número de las que se escribieron en aquel perio- 
do relativas á particulares provincias, o espe- 
ciales acontecimientos, como por ejemplo, las cru- 
zadas contra los albigenses ; y en la mayor parte 
de ellas se pintan al vivo las costumbres de aque- 
lla edad. 

Durante ¿I siglo XIII, esto es, desde 1201 



sas de medicina. Tal es el Tesoro de los pobres 6 Manual 
del arte de curar, compuesto por Pedro Juan, que llegó 
por su ciencia & ser Papa con el nombre de Juan XXI. Fue 
portugués, y algunos le han confundido con otro Pedro 
español, dominico y autor de otra obra. Véase á D. Nico- 
lás Antonio, Bibliothc. vetus,lib. 8, cap. 5. El canónigo 
de París Gilíes de Corbeil, escribió un poema en cuatro 
rantos sobre las virtudes de los medicamentos. 
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hasta 1280, florecieron los mas insignes trovado- 
res, cuyos cantos en lengua vulgar dieron á su si- 
glo una gran reputación literaria ; ellos pintaron 
con desenfado y libertad las costumbres, y sus poe- 
mas son los mejores monumentos historíeos de 
aquellos tiempos. Ejercitáronse en la sátira gene- 
ral y personal dando á estas composiciones el nom- 
bre de sirventes. Cultivaron también el ge'nero 
epistolar, el diálogo que llamaban tensón , y versa- 
ba sobre asuntos de amor , de poesía y caballería 
También escribieron pastorales, elegías y cuentos 
A veces dando de mano los asuntos de amor y ga- 
lantería, cantaban sucesos políticos y públicas ca- 
lamidades, como la toma de Jerusalen por los in- 
fieles, y el estado del Langucdoc durante la cruza- 
da contra losalbigenses. 

Diferente de la poesía de los trovadores del 
mediodía era la de otros poetas llamados en Fran- 
cia trouí'eres ri trovadores del norte. A estos debe- 
mos atribuir aquellas grandes composiciones llama- 
das romances d libros de caballería , esto es , la 
descripción de un mundo nuevo, de un estado ima- 
ginario de costumbres; gran repertorio de he'roes 
y aventuras maravillosas, cuya narración deleita y 
sorprende. Tales son los romances comprendidos 
en las tres clases siguientes: 1 a de la Tabla re- 
donda; 2. a de Carlomagno; 3 . a de Amadis, aun- 
que estos son de fecha posterior. 

A este siglo pertenecen la invención de la brú- 
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jula (i), y de la pólvora ( 2 ), y los principales 
«lescubrimicnlos en la óptica , como son los anteo- 
jos (3), telescopios, el primer ensayo de la cáma- 
ra oscura &c. 

Aunque no fueron tan grandes los progresos 
hechos en las matemáticas, sin embargo la adop- 
ción de los guarismos ó cifras nume'ricas que dieron 
á conocer los árabes en el occidente, contribuyó 
mucho á los adelantamientos del cálculo , y este se 
aplicó por entonces á la geometría y astronomía. 
En aquel siglo empezaron á enseñarse los elemen- 
tos de Euclidcs ; y la ciencia astronómica debió 
algunos adelantamientos á los escritos de Roger 
Bacon, honra de su patria y de su siglo. 



(1) En el libro de Guyot de Provins, conocido con el 
nombre de Biblia de Guyot, escrito en tiempo de Felipe 
Augusto, se halla una completa descripción de la brújula, 
y cu otros autores de aquella época se habla de su utilidad 
para la navegación. 

(2) F.l descubrimiento de la pólvora se atribuye á un 
monje aleman; pero antes que este la habia conocido el cé- 
lebre ingles Roger Bacon , que en su obra de nullitate ma- 
gia: se esplica en estos términos. "Para imitar el trueno y 
el relámpago mezcla azufre, salitre y polvo de carbón. Es- 
te misto encerrado en un tubo ó instrumento hueco se in— 
llama con el contacto del fuego, y causa una esplosion igual 
al estallido del trueno, y al resplandor del relámpago.” 

(3) E 11 un manuscrito del mismo Bacon que existe en 
Inglaterra y tiene la fecha de 1255 , se lamenta aquel au- 
tor de que ya no podia leer sin anteojos. 
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Campano de Navarra escribió en lalin un tra- 
tado completo de la esfera . en el cual adoptó el 
sistema de los antiguos con las correcciones de los 
arabes , que fueron los maestros de los cristianos 
en esta ciencia. La mecánica hizo también algunos 
progresos. Alberto magno fabricó una cabeza que 
pronunciaba algunas palabras, y un autómata que 
se levantaba de su asiento para abrir una puerta 
cuando llamaban. Roger Bacon hizo también una 
paloma artificial que volaba (i). 

Los escasos conocimientos que se tenían antes 
de este siglo en la geografía , fueron debidos á los 
árabes; pero con las cruzadas se despertó la incli- 
nación á este estudio, y en el siglo XIII era ya muy 
general la afición á viajar á los paises orientales, 
por devoción en unos, y por especulación en otros. 
Algunos de estos viageros dejaron escritas sus pe- 
regrinaciones; pero la obra mas importante de to- 
das ellas es la de Marco Polo , que puede conside- 
rarse como el fundador de la geografía asiática. 
Este noble veneciano recorrió la Armenia, los mon- 
tes de Ararat, y bajando por el Eufrates llegó bas- 
ta Bagdad: visitó después la ciudad de Ormuz 
donde se hacia un gran comercio; de allí pasó á la 
Pcrsia y al Asia central , reconoció las ciudades 



(1) Foreing quarterly review, spirit of the twelfth and 
thirteenth century. 
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tártaras de Yarkund y Cashgar; atravesó aque- 
llas grandes llanuras conocidas con el nombre de 
tierra incógnita del Asia ; y subiendo basta la 
China septentrional que llama Cathay , visito su 
capital Cambala, cuya descripción coincide con la 
que se ha hecho de la moderna Pckin. Después 
reconoció la China meridional , y halló en su ca- 
pital Quinsai una magnificencia que superaba á 
cuanto habia visto en Europa y en el oriente. Des- 
de la China pasó Marco Polo al Archipiélago de la 
India : tocó en las costas de Malabar y Coroman- 
del , y volvió por el mar Rojo á Europa (1). 



(1) Hislory of Geography by Hugh Murray. 
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APÉNDICE III. 



Origen del i*uoiance o idioma castellano, y análisis del antigao 
|K>rma el Cid. 



O ificiltsima larca es la de averiguar cuando em- 
pezó á ser vulgar el dialecto llamado romance , que 
se formó de la lengua latina adulterada, y del a'ra 
be en mucha parte. INo habiendo documento algu- 
no escrito en romance antes del siglo XII , ni au- 
tor de aquellos tiempos que nos de noticias sobre 
el particular, habremos de contentarnos con meras 
conjeturas. Aldrete, Mayans, Sarmiento y el aba- 
te Andrés, hicieron curiosas investigaciones acerca 
del origen de la lengua castellana ; pero ninguno 
de ellos pudo determinar con exactitud la época en 
que el romance vulgar empezó á ser un idioma 
distinto y separado del latin. INi es posible ya de 
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terminar con acierto este punto; porque ningún 
autor de la edad media hablo de esto, ni tenemos 
documento en castellano anterior al siglo XII. 

En latín escribid el Pacense contemporáneo á 
la invasión de los árabes; en latín se escribieron 
los antiguos cronicones anteriores al siglo XII; y 
en latin se publicaron también los cuadernos de 
las Cortes de León celebradas en la capital de es- 
te nombre el año de 1020, y las de Coyanza teni- 
das en el año de io 5 o. 

Por el primero de estos cuadernos, escrito en 
un latin mas inculto que el segundo, se viene en 
conocimiento de la existencia de otro idioma vul- 
gar diferente del latino, pues hay palabras que no 
pertenecen á este, como alboroch rí alboroque, ar- 
relde (pesa de cuatro libras), casa, carnisia o ca- 
misa , y otras del romance latinizadas como ma- 
jorinus por merino, sajo por sayón Se c. Este len- 
guaje vulgar debia de ser muy inculto; porque no 
se empleaba para escribir la historia , para la for- 
mación de las leyes, para los privilegios, donacio- 
nes de reyes y contratos de los particulares, todo lo 
cual se estendia en latin. Por consecuencia resulta 
que osle era el idioma culto y dominante en los 
reinos de León y Castilla; asi como el árabe lo era 
en todos los países dominados por los musulma- 
nes , en tanto grado que aun en los siglos XII y 
XIII se escribían en árabe muchas escrituras 
que se otorgaban en Toledo, á pesar de haber con- 
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quistado los castellanos esta ciudad á fines del si- 
glo XI ( « ). 

La dificultad de esta averiguación acerca del 
origen de la lengua castellana nada tiene de cstra- 
5o, cuando consideramos que sucede lo mismo res- 
pecto del provenzal, á pesar de que habie'ndose 
escrito en este idioma tantas y tan cultas poe- 
sías desde fines del siglo XI en adelante parece 
que debiera haberse escitado la curiosidad de los 
contemporáneos para transmitir á la posteridad 
algunas noticias sobre la formación de aquella len- 
gua rica y flexible, que se hablaba en el mediodía 
de la Francia y en la parte oriental de España ( 2 ). 

Solo podemos inferir que el provenzal fue la 
lengua mas antigua de cuantas tuvieron su origen 



(t) La primera escritura que se encuentra en roman- 
ce es una donación de Mari Roiz al monasterio de Carde- 
íia otorgada en 1173, la cual puede verse en la obra del 
1’. Andrés Merino, intitulada, Escuela de leer letras cur- 
sivas antiguas y modernas , pág.jl 67, edición de Madrid, 
aiio 1780. 

F.l mismo autor cii la citada Paleografía , pág. 1 59, dice 
lo siguiente. "Su lengua (la de los mores) debía ser co- 
mún á entrambas naciones, porque se hallan escrituras 
firmadas en árabe de personas cristianas, y también dc’mo- 
ros , y algunas veces el contesto de la'escritura está mez- 
clado de letrascastellana y árabe. En el’jarchivo de la San- 
ta Iglesia de Toledo se conservan mas de quinientas escri- 
turas puramente árabes." 

(2) En cuanto á la formación del dialecto gallego, en 
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en el latín adulterado; pues las cro'nicas escritas 
desde el siglo VIH en adelante hablan ya de cier- 
tos aventureros conocidos con los nombres de jo- 
cu/atores, minístrales, scurrce , rnimi, quienes cor- 
rían de pueblo en pueblo y de castillo en castillo, 
recitando d cantando cuentos y aventuras, y acom- 
pañándose con algún instrumento. Estos cantos y 
el lenguagc en que estaban compuestos, eran antes 
del siglo XI rústicos y groseros, como las costum- 
bres de aquella edad. 

Empero esta poesía popular y el lenguaje que 
la servia de instrumento, se pulid á fines del si- 
glo XI en que el espíritu caballeresco y los viajes 
al oriente con ocasión de las cruzadas, afinaron el 



et rúa 1 se escribieron muchas poesías antiguas, inclusas al- 
gunas de D. Alfonso el Sabio, se lee lo siguiente en la Pa- 
leografía del P. Terreros citado por Merino en la suya, pá- 
ginas 174 y 175. "Ni la prosa niel verso castellano se de- 
ben confundir con el gallego, lengua que se formó de la 
francesa ó provenzal antigua y del castellano que entonces 
se usaba. Pero la perfecta formación del idioma gallego aca- 
so nació de los casamientos que á fines del siglo XI hizo 
D. Alfonso VI de sus dos hijas Dona Urraca y Doña Tere- 
sa, con los condes D. Ramón y D. Enrique, dando al pri- 
mero el reino de Galicia, y al segundo loque por el lado 
de Galicia se había conquistado hasta entonces en Portugal. 
Estos príncipes sin duda no vinieron' solos. Su ventajoso 
establecimiento, y sus cartas á Francia, Lorena y Borgoña, 
no pudieron menos de atraer muchos paisanos suyos y aun 
de otras tierras á sus dominios y condados.» 
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gusto de los europeos y ensancharon la esfera in- 
telectual de los mismos. Entonces la poesía popu- 
lar participando de aquella cultura , apareció en el 
siglo XII con mas agradables y complicadas for- 
mas , para captar la atención y satisfacer el gusto 
de las gentes ya mas civilizadas. A este progreso 
de la poesía popular alude el trovador Guizaut 
Riquicr en un pocmilla que dirigió en forma de 
petición á D. Alfonso el Sabio el año de 1257 ( 1 ). 



(1) Los versos dicen asi en provenzal . 

Car per homes senatz 
Sertz de calque saber 
Fo trovada per ver 
De primer joglaria 
Per metr’els bos en via 
D’ alegrier e d’ honor. 

L* estrumeu en sabor 
D' auzir d’ aquel que sap 
Tocan issir á cap, 

E donan alegrier 
Perqu’ el pros de primier 
Volgron joglar aver, 

Et en quar per dever 
N’ an tug li gran senhor. 

Puois foron trobador 
Per bos iailz recontar ¿fe. 

El sentido de estos versos es que los hombres sábios in- 
trodujeron al principio el arte de la yoglaría 6 yuglaria 
acompañado de instrumentos bien tañidos, para honrar v 
divertir á los nobles que mantenían k los juglares. Después 



Digitized by Google 



2.68 

También es probable que antes del siglo XII 
hubiese en los reinos de León y Castilla alguna 
poesía vulgar compuesta ene! tosco lenguaje que iba 
lentamente formándose del latín adulterado; por- 
que en iodos los países la poesía popular es la mas 
antigua, y esta se distingue por su sencillez, asi 
en el estilo corno en la forma métrica. Tengo pues 
por cierto que antes del siglo XII se cantaban en 
Castilla romances en lengua vulgar, porque esta 
es la versificación mas sencilla y acomodada á las 
canciones populares. Y aun ine atreveré á decir 
que antes de escribirse el poema del Cid, á me- 
diados del siglo XII, como opina D. Tomas Sán- 
chez , y no antes por mas que diga al abate An- 
drés (i), se cantaba en romances la historia del 
Cid , y tal vez el poema se compuso en gran parte 
con ellos. 

Muéveme á pensar asi la observación que he 



de esto vinieron los trovadores para cantar altos hechos y 
loará los nobles, estimulando á otros para que los imiten. 

El que quiera saber mas acerca de los trovadores, pue- 
de consultar la obra, clásica en esta materia de Mr. Ray- 
nouard, intitulada Choix des p oes tes originales des Irou- 
/jadours, como también las vidas y obras de los trovadores, 
de F. Diez, profesor de la universidad de Bonu en Prusia. 

(1) Es muy notable que cuantos trataron de la anti- 
güedad dé oste poema no reparasen en los versos 3013 
y 3**14 del mismo que dicen. 
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hecho después de una lectura muy atenta de este 
antiquísimo monumento de nuestra poesía, y es 
que en todo él se encuentran muchísimos versos de 
ocho sílabas, no siendo esta la forma métrica que 



adoptó el autor, sino otra muy distinta de versos 
largos, desiguales , asonantados por lo común, de 
los que he entresacado como muestra los siguientes 


octosílabos 


, que forman otros tantos hemistiquios. 


Vers. 1 0 


Alli piensan de aguijar 


1 1 


A la exida de Vivar. 


1 3 


Mczió mió Cid los hombros 


23 


Antes de la noch en Burgos 


3o 


Ascondensc del mió Cid= ca nol' 




osan decir nada 


33 


Por miedo del rey Alfonso= que 




• asi lo avie parado 


38 


Sacó el pie del’ estribera 



El conde don Anrricb é el conde don Remond: 
Aqueste fue padre del buen emperador. 

Este último era D. Alonso Vil (hijo del ronde I). Ra- 
món de llorgofla y de Dona I T rrara) que sucedió i su ma- 
dre en el reino de Castilla, y 110 empezó á llamarse em- 
perador hasta el ano de 1135 en que se, coronó como tal 
en las cortes de I.con, según Saudoval en la Crónica de 
este rey, cap. 30. Por consiguiente el poema no pudo es- 
cribirse antes del indicarlo aiio, á menos que el autor ha- 
blase en profecía. 
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4 o Una niña de nuef años 
45 Los averes é las casas 
4g E tornos’ pora su casa 
5 o Que el rey non havic gracia 
61 Alli poso mió Cid— como si fuese 
en montaña ' 

70 Fabld Martin Antoliner 

72 E vaimos nos al matino 

73 Por lo que vos he servido 

74 En ira del rey Alfonso 

9 3 Que non lo vean cristianos 
1 o i En cuenta de sus habercs= de los 
que tenien ganados 
102 Llego Martin Antolinez 
1 o 3 ¿O sodes Rachel é Yidas= los mios 
amigos caros? > 

107 A moros nin á cristianos 
i 08 Por siempre vos fare ricos= que non 
scades menguados 
1 3 4 De todas partes menguados 
1 37 Ya vedes que entra la nocb 
i 3 g Pío se face asi el mercado 
1 43 E nos vos ayudaremos 
i 5 o Ca por el agua ha pasado 

, . I 

Aun pudiera citar gran multitud de versos 
octosílabos como los anteriores , si no estuvie- 
se persuadido de que los acotados bastan para 
acreditar que ya existia este ge'nero de versifica- 
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clon , y que no siendo esta la adoptada por el au- 
lor para la composición de su poema, el hallarse 
en el tantos versos de ocho silabas no hubo de ser 
efecto de pura casualidad , sino de intercalación 
hecha de proposito, tomándolos de las canciones 
populares. Como quiera que sea de esta opinión 
mía, nueva y por lo tanto destituida de apoyo, 
el poema merece ser examinado con el mayor de- 
tenimiento, por ser la obra castellana mas anti- 
gua. En este concepto me he tomado el traba- 
jo ímprobo de estudiarla bien y analizarla , ar- 
rostrando el fastidio que causa su inculto, desa- 
liñado y oscuro lenguage; y por conclusión de este 
apéndice presentare el plan de este poema, tan po- 
co apreciado , con algunas observaciones mias acer- 
ca de su mérito. 

Desterrado del reino de Castilla el esclarecido 
Cid por orden del rey D. Alonso VI, sale afligido 
de Vivar en compañía de algunos valientes guer- 
reros, resueltos á seguir su buena ó mala suerte. 
Encamínase á Burgos, donde se habia recibido un 
mandato real prohibiendo á todos sus moradores 
dar hospedage y aun hablar al caudillo, sopeña de 
la indignación del monarca y de perder sus bienes. 
Al entrar el Cid en la ciudad hallábanse los habi- 
tantes de ella asomados á las ventanas para ver 
pasar á tan insigne adalid ; pero nadie osaba ha- 
blarle, aunque todos le compadecían. 

El Cid se dirije á su casa, que encuentra ccr- 
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rada, da golpes á la puerta con el estribo para que 
le abran; mas nadie obedece ni responde: solo una 
muchacha de pocos años que se le presenta, osa ha- 
cerle sabedor de la orden que impuso la prohibi- 
ción á los habitantes. Entonces el caudillo y sus 
compañeros salen de Burgos y van á acampar á 
orillas del Arlanzon, donde pasan la noche en tien- 
das de campaña. Para proveerse de dinero el Cid 
traza el arbitrio de llenar de arena dos cofres, y 
suponiendo que es oro labrado pide á Raquel y Vi- 
das , dos sugelos poderosos que se hallaban en el 
castillo de Burgos, 600 marcos prestados con el 
proposito de devolvérselos en mejor ocasión. Martin 
Antolinez desempeña diestramente este encargo. 
Entrega los cofres á Raquel y Vidas bajo la condi- 
ción de que no sean abiertos; y ellos confiados en la 
buena fe y reputación del Cid, no dudan prestar el 
dinero sobre tan engañosa hipoteca. 

Hecho esto alzan las tiendas los guerreros, y se 
encaminan áS. Pedro de Cardeña, donde se halla- 
ba la esposa del Cid con sus hijas y dueñas. Em- 
pezó á rayar el alba cuando llegó el Campeador con 
los suyos: sale á recibirle el abad D. Sancho con 
grande regocijo; después se presentan su esposa 
Jimena y sus hijas: aquella hincada de hinojos y 
derramando la'grimas manifiesta al Cid su dolor 
profundo. El guerrero la consuela con tiernas pa- 
labras , y tomando á sus hijas en brazos las acari- 
cia amorosamente. 
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En esto llegan otros caballeros partidarios del 
Cid, cuyo número pasa de cíenlo; y estando ya * 
para espirar el plazo señalado por el rey para la 
espatriacion, determina el Cid ponerse en marcha 
después de entregar al abad el dinero necesario pa- 
ra atender al decoroso mantenimiento de su familia. 

A media noche tras una fervorosa oración en la 
iglesia de S. Pedro, Se despide el Cid de su espo- 
sa c hijas con la mayor ternura , y acaudillando 
sus gentes marcha á Spinar de Can , á donde acu- 
den de varias partes otros guerreros á incorpora'r- 
sele. Desde alli se encamina á la sierra de Miedes, 
y en un pueblo llamado Figuerucla se le presenta 
en sueños el arcángel Gabriel, exortándole á con- 
tinuar su marcha y prometiéndole buena ventura- 
En la sierra de Miedes hizo el Cid un alarde 
de su hueste , en la cual se contaban 3oo lanzas, 
ademas de los peones, cuyo número no se designa. 
Pasada la sierra se hallaron fuera de los dominios 
del rey D. Alfonso , y desde entonces empiezan l¿s 
hazañas del Cid. Este puso sus tropas en celada 
para sorprender al pueblo de Castejon, dominado 
por los moros, y al romper el día, cuando estos 
abrieron las puertas embiste repentinamente el 
Campeador, y se apodera de Castejon. Repartidas 
entre los guerreros las riquezas que en él se en- 
contraron, el Cid determina dejar á Castejon por 
no dar lugar á que el rey Alfonso le moviese guer- 
ra, y se encamina á Alcocer , de cuyo casti- 
/ Tomo I. i 8 
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lio se apodera después de un reñido combate. 

Los moros de Teca , Teruel y Calatayud, va- 
sallos del rey de Valencia , informados de la per- 
dida de Alcocer, le envían mensajeros noticiándo- 
le que si no los socorre se verán en la precisión 
de rendirse. Enviáles el rey de Valencia 3 ® hom- 
bres, y unidas estas fuerzas á otras que se junta- 
ron en Aragón, van á cercar al Cid en Alcocer. 
Tenia á la sazón el ilustre caudillo sobre 600 
hombres de pelea, toda gente escogida, y á pesar 
de tan desiguales fuerzas sale del castillo á hacer 
frente á los moros: trábase un reñido combate, 
que el autor describe con ardimiento , y la victoria 
se declara por los cristianos. El rey de Valencia, 
que acaudillaba á los moros , se salva con los res- 
tos huyendo á Calatayud , hasta cuyas inmedia- 
ciones le fueron dando alcance los cristianos. 

Ganado este célebre triunfo elige el Cid al 
valiente Minaya y Alvar Fañez, uno de sus mejo- 
res capitanes, para que lleve al rey Alfonso trein- 
ta caballos árabes bien ensillados, con sendas espa- 
das pendientes de los arzones en señal de homena- 
ge, á pesar del agravio que habia recibido , como 
también parte de las riquezas adquiridas á su es- 
posa Doña Jimcna. Recibe el rey con agrado el pre- 
sente, y permite á Minaya que vaya libremente 
por Castilla á cumplir los encargos del Campeador. 

Hallándose este en el pinar de Tebar después 
de haber obligado al rey de Zaragoza á rendirle 
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parias, llega Miuaya ríe Castilla con 200 caballos 
y gran número de peones, que atraídos por las ha- 
zañas del Cid querían alistarse bajo sus banderas. 
El caudillo los recibe con el mayor agradecimiento, 
c informado de la favorable acogida de Alfonso y 
del buen estado de sus hijos y esposa, muestra un 
júbilo estraordínario. 

En seguida marcha con su gente para Hues- 
ca, y sabedor de ello el conde de Barcelona D. Ra- 
món (que estaba enojado con el Campeador , por 
baber herido este á un sobrino suyo en la corte de 
Alfonso) , determina confederarse con los moros 
que estaban en buena relación con el para hostili- 
zar al Cid y atajar sus pasos. Verificase el terrible 
encuentro, en el cual gana el Cid la cc'lcbrc espada 
que llamaron Colada , y el conde D. Ramón queda 
prisionero. Usando el Cid de la generosidad ca- 
balleresca con que siempre le retrata el autor , da 
libertad al conde sin ínteres alguno , y reuniendo 
su gente se encamina á Valencia. 

Después de varios combates en que siempre 
queda vencedor , se presenta á vista de los muros 
de aquella capital, la asedia, y los moros no osan- 
do entrar en batalla campal pactan con él que si 
r»o fueren socorridos dentro de nueve meses cum- 
plidos, se le entregarían. Asi se verifica, y el Cid 
entra triunfante en Valencia , reconociendo como 
señor de ella al rey Alfonso, á quien envía un 
mensage con cien caballos de regalo. 



Digitized by Google 




El monarca agradecido á la bondad del Cam- 
peador, le autoriza para quedar mandando en Va- 
lencia y dispone que pase allá Doña Jimcna' con 
sus hijas, recibiendo en su viage los debidos obse- 
quios, y que se le restituyan los bienes secuestrados 
á cuantos sin licencia suya habian seguido los pen- 
dones de Cid. Este sale á recibir á su muger é hijas 
;í las puertas de Valencia acompañado del obispo y 
de sus valientes capitanes, y allí se renuevan los 
tiernos afectos de unos y de otros después de tan 
larga y sentida ausencia. , 

Viene luego á sitiar á Valencia Jusef, rey de 
los almorávides, y queda derrotado en las inme- 
diaciones de la ciudad después de una sangrienta 
batalla; con lo cual debería haber concluido el 
poema, si como parece se había propuesto el autor 
por principal objeto la conquista de tan importan- 
te capital. La parte restante del poema es pura- 
mente episódica , pues contiene otra acción que no 
está enlazada con la principal , y forma por sí otro 
poema, como se verá por el siguiente estrado. 

Las hijas del Cid se casan con los infantes de 
Carrion, y estos jóvenes desalmados llevándolas 
desde Valencia á Castilla las desnudan en un mon- 
te, las azotan con la mayor crueldad , y allí las 
dejan abandonadas hasta que vienen á recogerlas 
los criados. Esta afrenta , dimanada de un in- 
justo resentimiento que tenian del Cid los agreso- 
res , es tan repugnante al buen gusto como ¡m- 
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propia de las costumbres caballerescas de aquella 
edad. Sin embargo, da ocasión á una grande es- 
cena dramática, porque habiéndose quejado amar- 
gamente el Cid al rey Alfonso , convoca este las 
cortes en Toledo. Presentase en ellas el Cid rica- 
mente vestido, según le pinta el autor , y acompa- 
ñado de cien caballeros engalanados con pieles de 
armiño y ricos mantos, bajo cuyas galas esconden 
las resplandecientes lorigas y las cortadoras armas. 

AI presentarse el Cid se levanta para acatar- 
le el rey D. Alfonso , los condes t). Enrique y 
D. Ramón de Borgoña y los demas circunstantes. 
El monarca le hace sentar en un escaño separado 
para distinguirle como á un príncipe, y le rodean 
sus caballeros. El rey se levanta y dice que ha 
convocado estas cortes para hacer justicia al Cid: 
nombra por jueces á los condes D. Enrique y Don 
Ramón, y volviéndose al Campeador le dice que 
hable. El héroe espone con dignidad su queja y 
pide que le devuelvan sus yernos las dos espadas 
que les había entregado. Colada y Tirón. Los 
jueces asi lo otorgan , y los infantes de Carrion 
persuadidos de que el Cid se daria con esto por 
satisfecho, ponen las espadas en manos del rey: 
este las desenvaina , relumbrando toda la corte, 
según la espresion pintoresca del poeta ; las entre- 
ga al Cid, y este mirándolas con gozo da la una 
á su sobrino Minaya y la otra á Martin Antoli- 
ncz el húrgales de pro. Hecho esto pide que los 
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infantes ríe Car r ion le devuelvan los tres mil mar- 
cos de plata que dio en dote á sus hijas. Ellos se 
resistían; pero habiéndolo determinado asi los 
jueces y el monarca , restituyen el importe en al- 
hajas por haber gastado el dinero. 

Mas aun no queda vindicado el honor del 
Cid y de sus hijas, y era indispensable el reto se- 
gún la costumbre de aquellos tiempos. Los infan- 
tes de Carrion son por consiguiente retados , y 
pidiendo ellos plazo para preparar sus armas y 
caballos y arreglar otras cosas, el rey les concede 
tres semanas, con lo cual se disuelven las cortes 
y el Cid se vuelve á Valencia. 

Los mantenedores del reto por parte del Cid 
eran Martin Antolinez , Pero Bermudez y Mu- 
no Guztioz contra igual número de los de Car- 
rion , llamados Forran , Diego y Asur González. 
El poeta describe con valentía el combate de cada 
pareja , y estos trozos descriptivos son de lo mas 
animado que se baila en el poema. Los campeones 
del Cid quedan vencedores , y este ilustre caudillo 
recibe tan fausta noticia con el mayor regocijo. 
Aquí termina el poema , después de indicar el 
autor en algunos pocos versos mas que las hi- 
jas del Cid casaron con dos infantes, uno de 
Aragón y de Navarra el otro, y que el Cam- 
peador murió en la pascua de Pentecostés, sin 
espresar el año. 

Este es en suma el plan del poema . desear- 
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gado de algunos pormenores pueriles y fastidio- 
sos. Si consideramos que fue el primer ensayo he- 
cho en lengua vulgar de un poema heroico origi- 
nal, cuando aun se hallaban las letras en el ma- 
yor atraso, no podremos menos de tributar el de- 
bido elogio al autor que supo trazar una fábula 
medianamente ordenada, y conducirla con bastante 
acierto hasta la conquista de Valencia ; y aunque 
en lo restante , que yo considero como un poema 
distintp (i), presentase el repugnante cuadro de 
las hijas; del Cid azotadas por sus esposos, no pue-, 
de negarse que en el todo hay situaciones verdade- 
ramente poéticas. Tal es la entrada del Cid en 
Burgos cuando va desterrado , el silencio, de la 
ciudad , el terror de sus habitantes asomados á 
las ventanas para ver pasar al caudillo sin atre- 
verse á hablarle , el desamparo de este , la despe- 
dida de su esposa y de sus hijas en S. Pedro de 
Cárdena, el vencimiento del conde D. Ramón Be- 
renguer , la magnanimidad con que el Cid le 
vuelve la libertad sin rescate alguno, la entrada 



(1) Parece verosímil que en romances separados se 
cantasen las aventuras de las bijas del Cid con los infan- 
tes de Carrion , y que et autor se valiese de aquellos para 
formar otro poema. Pudo este con el tiempo incorporarse 
al primero, haciéndose en uno y otro algunas alteraciones 
para enlatarlos. Esto no pasa de una congetura que some- 
to a) examen de los eruditos. 
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en Valencia , el pavor de los infantes de Carrion, 
cuando soltándose el león de la jaula se presenta 
en la estancia con Centellantes ojos, y la serenidad 
con que el Cid le obliga á encerrarse nuevamente; 
el cuadro magnífico de las cortes de Toledo para 
juzgar sobre la afrenta de las hijas del héroe, en 
que todo es dramático, y otros pasages que pudie- 
ran citarse , por los cuales se echa de ver él ta- 
lento poético del autor. 

TSi es menos recomendable por haber presen- 
tado en la persona del Cid un carácter ideal ca- 
balleresco, sans peur et sans ¿ache como el de 
Bayardo. Rodrigo de Vivar es fiel esposo, tierno 
y cariñoso padre, buen amigo , desinteresado, ge- 
neroso , comedido y obediente súbdito á un rey 
que tan mal le habia tratado. En las cortes de 
Toledo aparece como un hombre de esfera supe- 
rior á cuantos le rodean. El rey y los infantes le 
acatan ; todos le miran con asombro; y él sin or- 
gullo , sin exasperación , sereno como el águila 
que vuela sobre la nube tormentosa , presenta su 
queja, pide satisfacción, la alcanza y vuelve á Va- 
lencia á morir en el seno de su adorada esposa, 
cercado de gloriosos laureles. 

Aun se leería boy con gusto esta composición 
si el estilo correspondiese á la elevación del asun- 
to; pero desgraciadamente es prosaico y aun vul- 
gar en la mayor partey aunque de cuando en 
cuando agrada por cierta naturalidad muy con- 
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forme á las costumbres de aquellos tiempos. Tam- 
bién tiene á veces el estilo cierta energía, señala- 
damente en la descripción de los combates ; mas 
este fuego se apaga bien pronto, y vuelve á reinar 
la prosa monótona, fria y cansada. Digo prosa, 
no solo porque falta el colorido poético, sino porque 
en realidad no hay sistema alguno de versifica- 
ción, sino renglones desiguales, unas veces de do- 
ce sílabas, otras de catorce , de diez y seis y aun 
mas , según conviene al autor para concluir un 
periodo. Ya toma un asonante y Je sigue hasta 
que le cansa, ya un consonante y hace lo mismo, 
ó mezcla unos., y otros á su antojo. 

Tal vez muchos de estos defectos no sera'n 
de él, sino de los copiantes; pues Dios sabe las 
alteraciones que se habrán hecho en el original 
después de tantos siglos. Lo cierto es que el poema 
ha llegado á nosotros incompleto , pues le falta el 
principio; y que no ha habido varios códices para 
confrontarlos y purgar los errores. El inarques de 
Sant illana no habló de este poema en su carta al 
condestable de Portugal, lo cual prueba que era 
poco conocido en aquellos tiempos, y tal vez esta- 
ña hoy sepultado en el olvido, si no le hubiera 
dado á luz el erudito D. Tomas Sánchez, á quien 
tanto deben las letras españolas. 
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